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 Mientras el mundo se hundía,
ellos jugaban.
 


Capítulo 1: Seis más uno




9 de enero / 10:12 / Señor P@co
Cuando se reemprendieron las clases de secundaria tras el paréntesis navideño, el Club de Rol Intruder también reabrió al público. De lunes a sábado, de cuatro a nueve, Toñi administraba con mano de hierro los turnos de los jugadores y el alquiler de las consolas, mientras el señor P@co atendía la barra de la zona de descanso, charlando con quien quisiera escucharle. Alex acudía en cuanto salía de clase y navegaba escondida en el altillo, y los otros tres Intruders llegaban al final de la tarde: Vlad, porque todavía tenía que sustituir a su madre en el trabajo hasta que le quitaran el yeso del brazo roto; Kewa, porque se había comprometido a atender la recepción del Tsampa Yoga unas horas cada tarde; y Estrella, porque se pasaba el día estudiando para sus exámenes de febrero, pues su relación con Mitch la había hecho abandonar las clases demasiado a menudo durante el cuatrimestre anterior.
A las nueve en punto, Toñi expulsaba a los últimos clientes remolones. Entonces cerraban la persiana metálica y podían moverse a sus anchas por la planta baja, sin miedo de que nadie reconociera a Alex o viera los inmersores. Habrían querido tener el club para ellos solos, pero necesitaban camuflar sus conexiones encriptadas, y tampoco se atrevían a  prescindir de los modestos ingresos que reportaban sus clientes, pues los áureos se agotarían más pronto que tarde.
Por si fuera poco, las dos Intruders universitarias retomarían sus cursos en menos de tres semanas, y hasta podía ocurrir que Toñi tuviera que abandonar la ciudad. Entre una cosa y otra, todos tenían la sensación de que se agotaba su tiempo, e intentaban coincidir en el local a la hora de comer para poner en común sus pesquisas.
Pero, pese a las horas que dedicaban a buscar la información que Talos exigía para liberar la clave bancaria de Alex, no conseguían ofrecerle nada que lo satisficiera.
 
 
Aquella mañana, el señor P@co había ido a tomar su segundo desayuno al bar de An, aprovechando que su mujer estaba visitando a una hermana y no podía controlarle la dieta.
La cocinera china y él charlaron de la pena que les causaba dejar a sus descendientes un mundo de futuro tan incierto. Tenían mucho en común, porque aunque ella no había vivido la muerte de un hijo, no era ajena a la sensación de pérdida que tanto había marcado la vida del anciano, pues había dejado en su país los lazos que la ligaban a la tierra y a la familia.
–Hijo es bendición –le dijo la mujer, como tantas veces–. Pero vida continúa si él marcha con antepasados.
–Por supuesto –contestó él–. Otra cosa es que le encuentres sentido.
–Amigos de señor Francisco en club son como hijo con quien juega: ese es sentido. 
–Más bien soy como su abuelo –rió el hombre–. Pero, si quieres que te diga la verdad, es un juego muy raro. Nunca pensé que a mi edad...
–¡Edad, edad! Aquí gente piensa que todo empieza y acaba, pero todo es círculo. Todos tenemos edad de ahora y todas edades anteriores: dentro de señor Francisco hay señor Francisco de dieciséis año, de cuarenta y ocho año, de cien año... ¡Busca en interior y usa señor Francisco que más te gusta!
–¿Eso dónde lo has leído? ¿Es budista?
–An no lee, An observa. Noche y día, cielo y tierra, fuego y agua... no contrarios, siempre uno dentro del otro. Lo pequeño dentro de lo grande, pero también lo grande dentro de lo pequeño.
Fue entonces cuando el señor P@co lo vio. Toñi había dicho que Talos era una inteligencia artificial: un programa como ØWords, con el que escribía las poesías que leía en los banquetes familiares, y ØPics, con el que montaba los pases de fotos de sus nietos. Desde su punto de vista occidental, eso significaba que un programa como Talos estaba contenido en un sistema operativo, que era ØRS; pero, desde la perspectiva de An, ¿no era igualmente cierto que ØRS estaba contenido en Talos?
La conclusión se le presentó diáfana: debían usar a Talos para buscar la información, y no buscar la información para Talos. Esa era la utilidad del programa, para eso lo habían creado y ocultado en Roman Steampunk los padres de Alex. 
Tenía que decírselo de inmediato.





9 de enero / 16:45 / Alex
En cuanto el señor P@co le hubo contado a Alex su teoría sobre la naturaleza de Talos, la chica corrió al altillo, se puso el inmersor y condujo a Xandra a través de la biblioteca hasta la puerta de los gladiadores. Entonces, entró en la sala prohibida y le preguntó al gigante de bronce si la suposición del anciano era correcta:
 
TALOS: ¡Salve, Heredera de los Creadores!
XANDRA: Hola, Talos. ¿Eres capaz de buscar por ti mismo la información que necesitas acerca de la muerte de mis padres?
TALOS: Efectivamente, ese es el cometido con el que Talos fue concebido por los Creadores.
XANDRA: Pero... ¿y por qué demonios no me lo dijiste?
TALOS: La Heredera de los Creadores no se lo preguntó a Talos.
XANDRA: ¡No me lo puedo creer!... Bueno, ahora da igual. ¿Qué hay que hacer para que busques tú solito lo que necesitas? ¿Hay otra palabra mágica, o algo?
TALOS: Es necesario que la Heredera de los Creadores dirija a Talos por la Barcinomagnae Bibliotheca para que pueda reunir los datos necesarios.
XANDRA: Pero, ¿cómo no me habías dicho que puedo dirigirte? ¿Cómo se hace eso?
TALOS: Las respuestas a esas preguntas son: 
I. La Heredera de los Creadores no se lo preguntó a Talos.
II. El piloto de Talos debe ocupar su puesto en el yelmo y conducirle a través del umbral.
XANDRA: ¿Y a qué esperamos?
TALOS: Activando protocolo de emersión.
 
Entonces, unos escalones emergieron del fuselaje del gladiador mecánico, desde su base hasta el yelmo. La máscara de gruesa plancha perforada que era su rostro se abrió como una escotilla, mostrando un asiento en el interior de la cabeza llena de mandos e indicadores. Alex lanzó un grito de victoria y movió a Xandra, que trepó hasta a la cabina y se sentó en el puesto de mando. El visor le mostró entonces un caos de palancas, manómetros, espitas y manivelas. Le recordó el interior de una antigua locomotora de vapor que había visto en un museo a la que la habían llevado sus padres de pequeña. Unas palabras grabadas en el salpicadero de bronce indicaban las funciones de cada uno de los mandos... en latín: moveo, aperio, scutum, gladius... 
Eligió el que le pareció más inofensivo: un pequeño volante junto al cual estaba escrito recognitio. Los guantes reprodujeron su resistencia al girarlo, y un panel se deslizó en el cuadro de mandos, mostrando el inventario de Talos como si fuera un pequeño almacén en miniatura. Alex descubrió con sorpresa que también aparecían los complementos de Xandra: armas, pócimas, habilidades escritas en pergaminos, puntuaciones trazadas en tablillas de cera... todo estaba allí. Al parecer, Talos adquiría las habilidades de quien lo pilotaba; es decir, de ella, pues nadie más podía cruzar la puerta desintegradora.
Volvió a estudiar el abigarrado conjunto de mandos. Pese a la densidad de inscripciones, líneas y flechas grabadas en el bronce, no tardó demasiado en entender cómo funcionaba el autómata gigante. Giró una ruedecilla etiquetada como portae, y las hojas de la puerta se abrieron dejando entrar el zumbido del campo de energía que la protegía. Al mismo tiempo, Talos adquirió el aura azulada que protegía a Xandra cuando la traspasaba. 
Tenía que arriesgarse. 
Bajó una empuñadura que rezaba ignis, y en seguida escuchó el rugido de una caldera bajo sus pies. Después, con mucha precaución, adelantó la palanca moveo, que se movía en las cuatro direcciones, y las ruedas del gladiador empezaron a girar con un chirrido que a punto estuvo de hacer que se quitara el visor. Tomó con firmeza la palanca virtual con su mano enguantada, y la adelantó un poco más. 
Talos dio una sacudida y avanzó unos metros. 
Con unos giros del mando lo encaró hacia la puerta abierta y vibrante.
Finalmente, adelantó la palanca hasta la mitad de su recorrido, y Talos cruzó el umbral, provocando un crujido estremecedor en los guantes y el visor de Alex.




9 de enero / 16:45 / Margot
En la cocina de sus oficinas, Marcel intentaba evitar el inminente ataque de nervios de Margot, que le estaba sirviendo café instantáneo con manos temblorosas:
–¿Quieres callarte un momento y escucharme? –dijo él–. Ese tío nos ofrece la manera más segura de conseguir el oro. ¡No podemos ignorarlo sin más!
–Es que no sé si quiero continuar con esto –respondió ella.
–Mira, Daedalus tiene la información, pero está lejos y necesita gente sobre el terreno. Sólo quiere que sigamos vigilando a la cría; y que localicemos a una tal Ariadna que, al parecer, también va detrás del oro. Nada más.
–¿Cómo quieres que te crea? Si disfrutas haciéndole daño a la gente.
–¡Eres injusta conmigo! Al fin y al cabo, la idea de ir tras el oro fue tuya. Fuiste tú quien espió la conversación de Vidal con Alex por el interfono; y tuya fue también la idea de captar a sus amigos con esa pantomima de la agencia artística.
–Que yo sepa, eso no es asesinar, ni chantajear, ni vete a saber qué más tienes en mente.
–No sé qué decirte, querida –dijo él con una mueca desdeñosa–. Por muy quisquillosa que te pongas ahora, todas esas cosas las hemos hecho juntos.
–¿Y qué te propones ahora? –preguntó Margot hundiendo los hombros, vencida.
–Dejaremos que sea ella quien encuentre la clave para recuperar el oro, y ya se lo quitaremos después –respondió Marcel–. Y como ninguno de sus amigos quiere trabajar  para nosotros, vamos a presionarlos para que dejen de ayudarla: sola será más vulnerable y dará pasos en falso.
–Pero ya conociste a Antonia y Vladimir cuando los convocamos con la excusa del Word Contest: asustarlos no servirá de nada.
–Todavía no he empezado con ellos. Del jubilado seboso mejor pasamos: por lo que ha dicho nuestro... socio, no se entera de nada. Él ya se encarga de apretar a la choni, así que a nosotros nos quedan la pija antisistema, el ruski y el negro mariquita. De momento, a Estrellita y su novio metomentodo les he preparado una sorpresita.
–¡Ya basta de misterios, Marcel! –protestó Margot–. ¡Tengo derecho a saber en qué me estás metiendo! 
–Vale, vale, pero no necesito tu opinión, porque va a ocurrir de todos modos –respondió él con una entonación desprovista de emociones, señalando hacia un rincón de la cocina–. ¿Ves ese hornillo de camping? Pues el domingo explotará frente a la sede de la patronal.
–¿Un atentado? Por favor, Marcel... 
–No empieces a lloriquear, que no va a haber víctimas –la interrumpió–. Sin embargo, la policía se quedará muy preocupada por la escalada en las protestas de los freecos, y respirará aliviada cuando un chivatazo anónimo la conduzca al bar donde se reúne la célula terrorista dirigida por un tal Mitch. A Estrella le faltará tiempo para correr a casita, y no volverá a disfrazarse de lo que no es, ni a meter su naricilla respingona donde no debe.




9 de enero / 17:55 / Alex
Alex regresó a la sala de Talos después de pilotarlo brevemente por la biblioteca. Los demás Intruders habían tenido que conformarse con contemplar las evoluciones del gigante por las salas de documentos, pues la cabina sólo era visible a través del inmersor de la piloto, y la bombardearon con preguntas en cuanto salió del juego.
–¿Por qué no saliste a la calle? –dijo Kewa–. Quizá Talos pueda ver cosas que a nosotros se nos escapan.
–Los controles no respondieron cuando intenté cruzar las puertas que conducen afuera –respondió Alex–. Además, Talos dice que toda la información del mundo Roman Steampunk está en la biblioteca.
–En eso lo doy la razón –dijo Toñi–. Ese edificio es la forma que toma la base de datos de ØRS en el juego, como si fuera un avatar. Pero va a necesitar un índice, si quiere encontrar algo.
–Talos parece saber adonde acudir –respondió Alex–. Hay que escribir las palabras en su buscador, que es como el teclado de una antigua máquina de escribir, y él se dirige a unas estanterías determinada y escanea ciertos documentos con un haz de rayos de luz que salen de la máscara del yelmo...
–Lo hemos visto –la interrumpió Estrella–. Nosotros y un montón de avatares más que se han desintegrado al tocar su armadura: los foros deben estar a rebosar de comentarios, y eso no me gusta.
–¿Y tiene que leer los documentos de uno en uno? –preguntó el señor P@co.
–Creo que sí –contestó Alex.
–¿Y has probado de hacerlo leer a la carrera? –sugirió Vlad.
–¿Me dais una tregua, por favor? –suspiró Alex, cansada–. Necesito comer algo.
–Y yo necesito salir de aquí un rato –dijo Estrella–. ¿Vamos al bar de An?
 
 
Alex y Estrella fueron las únicas a las que les apetecía merendar, así que se cubrieron con las capuchas, como siempre que salía del club, y recorrieron a buen paso el centenar de metros que separaban los dos locales. Cuando entraron, el olor les trajo a ambas recuerdos de su niñez, pues An había instaurado una happy hour de chocolate con churros por sólo un euro nuevo. Casi todas las mesas estaban ocupadas por jubiladas que intercambiaban chismes y reían con sus voces agrietadas. An las invitó a sentarse con un gesto y en seguida les sirvió la merienda. 
–Con la ayuda de Talos me siento algo más tranquila –dijo Alex, sorbiendo el chocolate que le quemaba la lengua.
–Mira por donde, el señor P@co estaba en lo cierto –dijo Estrella–. Ese gigante resultará ser una especie de detective mecánico.
–Sí, pero no sé qué debo pedirle que busque. ¿De verdad crees que el atentado en el que murieron mis padres estaba dirigido contra mis ellos?
–Creo que la respuesta a eso es otra pregunta: ¿qué habrían podido descubrir en ØRS que les costara la vida?
–Sigo pensando que la clave está en el lema –respondió Alex. 
–«Sea el hundimiento un puente a lo nuevo» –recitó absorta Estrella, mientras soplaba sobre el chocolate–. Me hace pensar en esa supuesta secta de inmortales que tanto obsesiona a Mitch. 
–Mira, hagamos como en las pelis de detectives y averigüemos quién se benefició de la muerte de mis padres. –Alex se enderezó en la silla.– En tu facultad seguro que hay una de esas colecciones de periódicos antiguos, ¿verdad? Podrías buscar allí.
–¡La hemeroteca, claro! Además, Mitch tiene acceso al archivo de ØTV como becario. Quizá podría recuperar los reportajes que se emitieron entonces. Y lo que es mejor, las fuentes en que se basaron los periodistas para elaborar esas noticias.
–Yo continuaré moviéndome con Talos por la biblioteca.
–Sólo me preocupa que nuestros movimientos atraigan a quien sea que anda detrás de ti.
–En todo caso, en ØRS los espías deben tener sus avatares. Ya nos daremos cuenta si nos siguen, ¿no?
–¡Que se atrevan con los Intruders! –concluyó Estrella, blandiendo un churro como si fuera un puñal y lanzando una mirada desafiante al infinito. 
 





10 de enero / 14:10 / Graupera
Vlad dedicaba la hora del almuerzo a rastrear los mercados de ØRS mientras devoraba la comida que les llevaban del bar de An. Aquel día había contactado con un avatar de nombre Resoluta, una mujer alta y atlética que decía estar interesada en sustancias que acrecentaran las habilidades de los jugadores.
Vlad la dejó hablar, pues estaba preocupado por los efectos de los caramelos que tomaba Toñi y porque no quería decirles dónde los conseguía. Pero, si bien había creído que la tal Resoluta podía ser una dealer de quien obtener información, enseguida quedó convencido de que, en realidad, se trataba de un avatar de la policía que intentaba comprometerle.
Cuando ya no sabía como salir del atolladero, apareció Mima, que se acercó a ellos, seductora, y dijo:
 
MIMA: ¡Sagax, por fin te encuentro! No me digas que habías olvidado la cita que te he concertado con la esposa del senador.
SAGAX: Mmm... la verdad es que me he distraído hablando con esta mocetona que dice conocerme.
MIMA: Resoluta, vieja bribona, ¿por qué no vuelves a las termas? Allí puedes conseguir los jovencitos que quieras. No hace falta que acoses a mi esclavo... a menos que estés dispuesta a pagar por sus favores.
RESOLUTA: Pero, ¿qué dices? No te conozco de nada.
MIMA: ¡Oh, pero no tienes de qué avergonzarte! En esta ciudad hay para todos los gustos. Nadie va a juzgarte por tus preferencias, pero todo tiene un precio.
RESOLUTA: Es que no es eso...
MIMA: Bueno, ya basta de cháchara. Si insistes en conseguir a Sagax gratis te voy a tener que pedir que te vayas. O mejor, nos iremos nosotros: no es bueno para el negocio hacer esperar a una patricia caprichosa.
 
En el club, Vlad y Estrella salieron del juego riendo a carcajadas.
–Hasta luego chicos, me voy a comer a casa –dijo el señor P@co–. Ya me explicaréis que es eso tan divertido.
–¡Menuda actriz va a perder el teatro si te haces periodista! –dijo él, dejando la consola sobre la mesa–. Has dejado a la poli hecha un buen lío.
–¿Qué te hace pensar que era policía? –preguntó ella, quitándose los guantes y el visor.
–No sé, se les nota. Van como locos tras los dealers de las drogas de diseño que aparecen cada semana, las bandas juveniles... ese tipo de cosas.
–¿Y cómo se llaman? ¿La brigada del rol?
–¡Muy bueno! –Vlad le rió la gracia exageradamente.
–Bueno, nos hemos quedado solos. –Estrella se ruborizó.– Vamos a dejarlo todo en su sitio para que Toñi se lo encuentre a su gusto cuando abra al público, no sea que nos caiga una bronca de las suyas.
–Tampoco es tan tarde... ¿no te apetece un café?
–No, en serio, gracias. Tengo clase de prácticas, volveré a última hora.
–Vale, vale, que tampoco pensaba saltarte al cuello –El muchacho se miró la punta de los zapatos.
–Nunca se sabe. –Estrella le guiñó un ojo.– El tal Vlad era un vampiro, ¿sí o no?




10 de enero / 21:05 / Estrella y Alex
Estrella regresó al club al salir de clase. Ya estaban allí todos los Intruders, esperando la hora de cerrar al público para intercambiar las novedades del día. Cogió una lata de ØCola y subió al altillo a saludar a Alex, que estaba sentada sobre el colchón navegando con su inmersor a resguardo de miradas indiscretas, y le dijo: 
–Mitch no ha encontrado en ØTV el acopio de información sobre el atentado. Dice que siempre hay muchísimo más material del que se emite, y le extraña que no se haya conservado.
–¿Y a qué cree que es debido? –preguntó Alex.
–Ya sabes como es Mitch; lo ha relacionado con sus conspiraciones globales, sectas y qué sé yo. Ha aprovechado para pasarme la maqueta del reportaje que está realizando sin que nadie se lo haya pedido: ese sobre millonarios misteriosos que viven aislados en grandes fincas autosuficientes, esperando el fin del mundo.
Estrella tomó un sorbo de refresco, se sentó al lado de Alex y prosiguió en voz baja:
–Cree que tus padres podrían haber descubierto la presencia en ØRS de intereses ocultos. Dice que aquel atentado fue muy extraño, pues nadie lo reivindicó. Además, la bomba estaba en el baño junto a su compartimento... como si les hubiera sido destinada...
–¿De verdad crees que a mis padres los mató una secta? –Alex suspiró.
–No... pero hay algo muy raro en todo esto –Estrella abrió su ØPad sobre el suelo y bajó todavía más el tono de voz–. Aproveché que estaba sola en la hemeroteca para hacer una pequeña búsqueda con el inmersor.
–¿Fuera del club? ¡Si se entera Toñi te troceará con su lengua afilada! –rió Alex–. ¿Y has encontrado algo?
–Lo de siempre: cantidades industriales de información inútil... hasta que ha aparecido cierta foto.
–¿Qué foto? –exclamó Alex–. ¿La tienes aquí?
–Pues claro –respondió Estrella pasando fotos en el ØPad con el dedo–. Tiene que estar por aquí...
Por fin se detuvo en la imagen en blanco y negro de un hombre con traje oscuro que miraba un reloj de bolsillo sujeto al chaleco mediante una cadena.
–Pero, ¿qué tiene de especial? –Alex, decepcionada, movía los dedos sobre la pantalla para ampliar y desplazar la foto una y otra vez. 
–Ponte el inmersor, a ver si dice lo mismo que el mío.
Alex miró la foto a través del visor y vio una etiqueta flotando sobre el reloj de bolsillo abierto en la mano del hombre. Decía en francés: «Minoenne 1859. Série limitée 'Concilium' de treize unités». Entonces, amplió todavía más el zoom, hasta que el visor transcribió la inscripción ilegible grabada en el interior de la tapa: Sit ad novum pons ruina.
–¡Pero... esto es genial! –se entusiasmó–. ¿Quién es ese hombre?
–Eso no he podido averiguarlo. Todavía no domino el inmersor, y no consigo elaborar un perfil para buscar semejanzas en la red. Además, para identificar a alguien de tanto tiempo atrás no basta con una única imagen.
–¿Y qué es eso del «Concilium»? 
–Tanto en ØWiki como en el catálogo de las bibliotecas universitarias solamente aparecen los «concilios» de la iglesia: esas reuniones que hacen los obispos para discutir acerca de temas religiosos. 
–Pues éste no tiene mucho aspecto de obispo...
–Lo mismo dice Mitch. Por supuesto, él cree que por fin ha descubierto el nombre de su dichosa secta. Está la mar de excitado con ello: casi me arrepiento de haberle pedido ayuda.
–Aunque no sea una secta, cualquier grupo cuyo lema diga que un hundimiento lleva a un mundo nuevo da algo de miedo –dijo Alex–. ¿Tú que crees?
–Que, por una vez, Mitch podría tener razón. No con eso de los inmortales, pero quizá sea un grupo de presión: un lobby.
–Y Talos tiene la misión de protegerme... ¿de ellos?
Entonces les llegó el chirrido de la persiana metálica desde la planta baja, y Estrella dijo:
–Ya están cerrando el club. Vamos abajo, y os enseño el video de Mitch.




10 de enero / 21:20 / Los seis
La voz de un narrador invisible acentuó con dramatismo la escena final del reportaje, una sucesión acelerada de imágenes de cementerios de coches, chimeneas humeantes, colas de indigentes y barreras de soldados: 
 
...pese a estos datos irrefutables, no toda la humanidad sucumbirá a causa del agotamiento del petróleo. Los indicios hallados por el autor de éste reportaje señalan la existencia de un Plan Evolutivo secreto para seleccionar a los supervivientes que, antes del Día Último, serán conducidos hasta un Mundo Nuevo en ciertas Arcas de Salvación. Pero, ¿quién elige a los Elegidos?, nos preguntamos.
 
Estrella cerró el ØPad donde acababa de mostrar el reportaje de Mitch a los demás Intruders.
–Tu novio está un poco zumbado, ¿no? –le dijo Vlad–. A ti lo que te conviene es un tipo centrado, como yo.
–En lo de cambiar de churri tiene razón –dijo Toñi, señalando al muchacho con el pulgar–. Aunque yo no me lanzaría en los brazos de éste ni que fuera el último hombre vivo.
–Desde luego, Estrellita, Mitch da miedo –añadió Kewa–. ¡Menudo ególatra!
–¿Queréis dejarla tranquila y centraros en la parte aprovechable? –intervino Alex–. Ya habéis visto que todos los ex-presidentes de los gobiernos del mundo acaban de consejeros de las multinacionales energéticas y de comida. Por algo será.
–La crisis está provocando guerras por los recursos naturales más básicos: agua, comida, energía... –continuó Estrella–. Tampoco sería tan extraño que la lucha por el poder se hubiera trasladado a la red, incluso a Roman Steampunk, sí o no?
–Pues yo creo –repuso Vlad–, que Mitch va para cura, con todo eso del Día del Juicio y el Arca de Noé...
–Yo de esto no entiendo –intervino el señor P@co–, pero he visto en internet que, en griego, «crisis» significa «cambio»... quiero decir que no es raro que haya personas, incluso grupos, que vean el fin del petróleo como una oportunidad para cambiar el mundo. Pero de ahí a imaginar sectas asesinas...
–Supongo que tienes razón –dijo Estrella–. Es una explicación demasiado complicada para algo que debe de ser muy sencillo...
–Qué lástima –cortó Vlad–, con la ilusión que me hacía ser inmortal.
–Justo lo que necesita la humanidad post-apocalíptica –le bufó Toñi–, tenerte dando por saco hasta el fin de los tiempos.
–¿No puedes tomarte nada en serio, verdad? –le espetó también Estrella al muchacho.
–Pero en la red hay sectas, y algunas relacionadas con ØRS –le dijo Alex al señor P@co–. Tú mismo me enseñaste esa web, Roma Aeterna, donde la gente adopta nombres romanos y se reparte los cargos de una república imaginaria con la intención de recuperar no sé qué valores ciudadanos...
–Pero son totalmente inofensivos –respondió el hombre–. Solamente se disfrazan un poco y aprenden latín.
 
 
La reunión languideció, y Vlad, el señor P@co y Alex se sumergieron en ØRS: ellos a través de las consolas, y ella con su inmersor. Estrella y Kewa fueron en busca de unos refrescos a la zona de descanso donde, amparada por la penumbra, ella le confió sus conflictos amorosos:  
–Mitch dice que soy una burguesa posesiva; que si no puedo entender que lo nuestro es diferente, necesito un novio de los de casarme.
–¡Eso es una idea! –Él puso el brazo de ella sobre el suyo, y simuló una marcha nupcial.– Ya te veo bordando iniciales en fundas de almohada.
–Sí, ríete. No sé por qué te lo cuento.
–Estrellita, mujer, sólo era para desdramatizar. Ya sabes que soy muy bueno escuchando. Venga, sigue.
–Es que tiene esa capacidad de desarmarme –continuó ella–. A las buenas, con besos y arrumacos; o a las malas, diciendo cosas que me hacen sentir como una maruja a la caza de marido. En eso se parece a mi padre, que me hace saber que le he defraudado incluso las pocas veces que me felicita por algo. 
–Ya. En los cursos del Tsampa siempre dicen que la mayoría de problemas de salud son... genealógicos. Tiene que ver con algo que dijo Freud sobre matar al padre... simbólicamente, claro.
–Supongo que yo también tengo que matar a Mitch –concluyó ella, poniéndose el abrigo–. Aunque si hoy vuelve a darme plantón, no va a ser simbólicamente.
 
 
Mientras, en una de las butacas, Alex se disponía a pedirle a Talos que investigara las teorías conspirativas de Mitch:
 
TALOS: ¡Salve, Heredera de los Creadores!
XANDRA: Hola, Talos. Tengo novedades.
TALOS: Enuncia la nueva información.
XANDRA: Puede que una secta infiltrada en ØRS matara a mis padres al saberse descubierta.
TALOS: Enuncia el nombre de la secta.
XANDRA: Prueba con <Concilium>. Y también hay algunas palabras relacionadas que querría investigar.
TALOS: Enuncia los ítems para la búsqueda.
XANDRA: <Día Último> <Elegidos> <Arcas de Salvación> <Plan Evolutivo> <Mundo Nuevo>
 
En aquella ocasión, el paseo por la Barcinomagnae Bibliotheca fue algo más largo que de costumbre, como si a Talos le costara localizar los documentos relacionados con la búsqueda del Concilium en el índice de estanterías que sólo era visible para él. Aún así, media hora después Alex ya lo pilotaba de regreso a la sala de los gladiadores con una respuesta:
 
TALOS: Las correspondencias entre los ítems solicitados y los conceptos relacionados con el término <Concilium> hallados son las siguientes:
<Día Último> = <Hundimiento>
<Elegidos> = <Conciliarios>
<Arcas de Salvación> = <Enclaves>
<Plan Evolutivo> = <Propósito>
<Mundo Nuevo> = <Novum>
La probabilidad de que la confusión entre estos pares de términos sea intencionada es de un 78%. La información existente en ØRS es insuficiente para confirmar dicha hipótesis.
XANDRA: ¿Y no podrías buscar en todo Ømni, en lugar de limitarte a Roman Steampunk?
TALOS: La búsqueda en un subdominio superior a Roman Steampunk requiere cruzar el umbral de Ømni. Dicha acción puede poner en peligro a Talos y a su tripulación.
XANDRA: ¿Eso quiere decir que puedes subir de nivel, hasta Ømni?
TALOS: Efectivamente, Talos fue dotado por los Creadores de capacidad para cruzar el umbral de Ømni.
XANDRA: Espera, espera, ¿has dicho tripulación? ¡Cómo no habías comentado nada acerca de una tripulación! ...ya sé: ¡no te lo había preguntado! Mira, será mejor que me cuentes que són esos umbrales en ØRS.
TALOS: La Barcinomagnae Bibliotheca es el núcleo del mundo  Roman Steampunk que, a su vez, es un subdominio de Ømni. Un umbral permite el paso desde el dominio inferior al superior y viceversa...
XANDRA: Pero, ¡eso es maravilloso! ¡Busquemos esa puerta y crucemos hoy mismo!
TALOS: Las instrucciones de Talos prohiben abandonar el subdominio Roman Steampunk hasta que sean identificados los peligros potenciales para la Heredera de los Creadores en una fracción no inferior al 85%.
XANDRA: ¿Y eso cuando será?
TALOS: Cuando los peligros potenciales hayan sido identificados con un margen de error no superior al 15%.
XANDRA: Vale, creo que lo he pillado. ¿Y dónde se aloja tu tripulación?
TALOS: La disposición prevista por los Creadores es la siguiente: 
<Piloto-comandante> en la cabina del yelmo.
<Responsables de Comunicaciones e Inteligencia> en el tórax.
<Ingeniería y Logística> en el abdomen. 
La Heredera de los Creadores debe asignar un avatar a cada uno de los puestos.
XANDRA: Bien... muy bien. Me voy a reunir a mi... tripulación. Volveré luego...
TALOS: ¡Salve, Heredera de los Creadores!
 
Alex se quitó el inmersor con el corazón acelerado y un cosquilleo en las tripas. Aquello requería de una reunión en la cumbre. Miró a su alrededor un tanto desorientada, como cada vez que se quitaba el visor. Estrella iba hacia la puerta con el abrigo puesto; Kewa la acompañaba con una lata de ØCola en la mano, Toñi y el señor P@co contaban la recaudación del día en el mostrador...
–¡Talos puede entrar en la matriz de Ømni! –gritó–. Pilotado por las que tenemos inmersores! 
–Ni lo sueñes –objetó Toñi–. Nuestros avatares se freirían al intentar cruzar el umbral de los gladiadores o intentar montar en el gigante. 
–No si han sido nombrados responsables de las tareas de a bordo –insistió Alex–. ¿No lo veis? Nos han hecho llegar inmersores especializados, porque ¡somos la tripulación de Talos!
–¿Cómo...? –exclamaron los demás Intruders.
–Hay cinco puestos para la tripulación en el interior de Talos –Alex se hizo oír sobre el barullo que armaban sus compañeros–, aunque solamente tres de nosotros tenemos inmersor. Deberemos decidir quién hace qué. Supongo que los imprescindibles son el piloto, el encargado de las comunicaciones y el de los motores...
–¿Quieres decir que Toñi, tu y yo vamos a espiar a Ømni desde dentro? –se entusiasmó Estrella–. ¿A qué esperamos?
–No será tan sencillo –replicó Alex–. Talos no nos dejará acceder a Ømni hasta que esté seguro de que no es peligroso. 
–¡Menuda chorrada! –exclamó Vlad–. Cuanto más tiempo pasa, más peligro hay de que localicen el New Intruder.
–No me lo digas a mí –se lamentó Alex–. Convence a ese cabeza de chapa, si eres capaz.
–Tiene una cierta lógica –intervino Estrella–. Si Talos se mueve por ahí sin saber a qué se enfrenta podría dar pasos en falso y ser destruido. Y con él, todas nuestras esperanzas.
–¿Pero como va a entrar en Ømni? –preguntó el señor P@co.
–Al parecer, alguna de las puertas de las salas circulares conecta los dos niveles.
–¡Cómo no me había dado cuenta! –exclamó Toñi–. ¡Cada vestíbulo es un puto hub! 
–¿Y se puede saber qué es un p..., un hub? –pidió Estrella.
–Un hub, tíos, un distribuidor de comunicaciones. Por eso las salas de la biblioteca no se ven desde fuera del edificio: ¡no están ahí! Las puertas son conexiones con otros servidores.
–Universos paralelos. –Kewa entrecerró los ojos y formó un mudra con los dedos, como si estuviera meditando.– Ommmm...
–Me recuerda a aquel relato de Borges: «La biblioteca de Babel» –dijo el señor P@co con mirada soñadora–. Decía que el universo es una biblioteca, compuesta de infinitas galerías interconectadas en las tres direcciones del espacio.
–Podéis comeros la cabeza hasta que salga el sol –les espetó Toñi–, pero una IA capaz de navegar por toda la red es justo lo que necesitábamos. 
–Bueno, capitana –le dijo Vlad a Alex–, ¿vas a nombrar a tu tripulación, o qué?




10 de enero / 22:15 / Talos
Los avatares de los seis Intruders estaban formados ante la puerta de los gladiadores. Toñi y Estrella configuraron la opción «Mostrar identidad» en las fichas de sus avatares para que Alex pudiera acceder a ella. 
Entonces, la piloto editó el campo «Clase» y escogió dos de las asignaciones que aparecieron en el menú desplegable: «Ingeniería» para Umbra, y «Comunicaciones» para Mima. Después pronunció la orden para que se abriera el umbral de Talos y los avatares de sus amigas se revestían de la misma aura que le permitía a ella cruzar el campo desintegrador.
Entonces, con mucha cautela, las tres pasaron al otro lado con un triple chasquido azul, y las hojas de bronce de la puerta se cerraron pesadamente, separándolas de sus compañeros. En seguida, se escuchó el saludo metálico del gigante:
 
TALOS: ¡Salve, Heredera de los Creadores!
XANDRA: Hola, Talos. Te presento a mi tripulación.
MIMA: Hola, Talos.
UMBRA: ¿Qué hay, Talos?
TALOS: ¡Salve, tripulantes!
MIMA: ¿Qué te parece, Talos? ¿Podrás con tres chicas?
TALOS: Son necesarios reajustes: existe una disfunción.
XANDRA: Define <disfunción>.
TALOS: El oficial de Comunicaciones está equipado con un inmersor amarillo, correspondiente a Inteligencia.
XANDRA: ¿Hay un código de colores? ¿Cómo no...? ¡Oh, tanto da! Talos, enumera los colores de la tripulación.
TALOS: La disposición prevista por los Creadores es la siguiente: 
<Piloto>: verde
<Inteligencia>: amarillo.
<Ingeniería>: rojo.
<Logística>: marrón.
<Comunicaciones>: azul.
UMBRA: Así que yo soy la ingeniera y Xandra la piloto: en eso hemos acertado.
MIMA: ¿Y que es exactamente eso de la inteligencia, Talos?
TALOS: El oficial de Inteligencia se encarga de la cartografía y de obtener la información necesaria para la navegación.
MIMA: ¡Espía! Mucho mejor que comunicaciones: sonaba a telefonista, ¿sí o no?
XANDRA: Chicas, mirad en vuestros inventarios. Tenemos una sorpresa.
MIMA: ¡El mío se ha ampliado un montón! Tengo disponibles... ¡los poderes de convicción de Umbra!
UMBRA: Mirad el nombre del inventario.
MIMA: Talos & Crew. ¿Talos y tripulación?
UMBRA: Este chicarrón suma los accesorios de todos sus tripulantes. ¡Somos la leche!
XANDRA: ¡A bordo, Intruders!


Capítulo 2: Éxitos virtuales, derrotas analógicas




11 de enero / 10:10 / Estrella
Vlad y Kewa eran incapaces de seguir las clases del instituto. No tenían la cabeza más que para la misión que desarrollaban contrarreloj en ØRS, y corrían al club en cuanto quedaban libres de sus obligaciones familiares: Kewa ayudando a sus padres en el Tsampa Yoga, y Vlad sustituyendo a su madre en el bar, para que le conservaran el puesto de trabajo hasta que le dieran el alta.
Las dos Intruders universitarias todavía no tenían clase, pero quedaban pocos días para los exámenes del primer cuatrimestre y prácticamente no habían abierto los apuntes, pues estaban entusiasmadas tripulando a Talos por la biblioteca junto a Alex.
Estrella sabía que si no aprobaba un mínimo de asignaturas no podría continuar en la facultad, fuera por la normativa de la universidad o porque su padre dejara de pagarle la matrícula según había amenazado. Como los demás Intruders, acudía al club muy temprano, para tener un rato de navegación antes de ir a estudiar a la biblioteca. Normalmente, el rato se dilataba hasta llenar toda la mañana, la hora del almuerzo y la tarde, hasta que cerraban y ponían en común sus más bien inexistentes avances. Sin embargo, se había citado con Mitch, y aquello todavía tenía fuerza suficiente para alejarla un rato del mundo Roman Steampunk.
–Me marcho –dijo, poniéndose el abrigo–. He quedado para repasar con una compañera de la facu.
–Te acompaño. –Vlad corrió tras ella, agarrando al vuelo la cazadora.– Ya me he saltado las dos primeras clases y no quiero tentar a la suerte.
–Yo también me voy –dijo Alex–. Sor Soledad no se va a tragar muchos más justificantes del médico de esos que trae Estrella.
–No sé cómo deciros que no descuidéis los estudios –les riñó el señor P@co–. Dejad que me haga cargo del club, que yo no tengo nada que hacer.
–Oye, pesado, que yo estoy estudiando –refunfuñó Toñi, enarbolando sus apuntes desde detrás del mostrador.
–¡Sí, ya llevas tus buenos cinco minutos! –rió el hombre.
 
 
–¿Vas a venir al mediodía? –le preguntó Vlad a Estrella, camino del metro, después de que Alex tomara el autobús hacia el internado–. Yo no creo que pueda: mi madre necesita mucha ayuda en casa... y me encanta darle la cena a mi hermana.
–Sí, ya se ve que serás un padre perfecto –se burló ella.
–Ver a Talos moviéndose por la biblioteca es una pasada. –Vlad cambió rápidamente de tema.– Mola ver a los avatares apartándose cuando pasáis echando humo.
–Sí, pero me preocupa tanta popularidad. A estas alturas, el enemigo ya se habrá percatado de nuestros movimientos.
–Talos parece duro de pelar, y siempre podéis refugiaros en su sala. Nadie más puede entrar ahí.
–Eso no lo sabremos hasta que no se dé la situación.
–Por cierto, lo de «estudiar con una compañera» no cuela. Has quedado con ese idiota, ¿verdad?
–Eso a ti no te importa.
–Bueno, depende de lo que a ti te importe que me importe.
–¿Cómo?
–Ya sabes: si a ti te importa que me importe... a mí me importaría...
–Vlad, te estás liando. –Estrella no pudo evitar sonreír.– Y es verdad que tengo que estudiar.
Así llegaron a la boca del metro, y el muchacho se despidió propinándole un par de besos en las mejillas, peligrosamente cercanos a las comisuras de los labios.
 
 
Estrella pasó el trayecto reflexionando sobre lo mal que Mitch les caía a sus amigos, cuando ni siquiera lo conocían en persona. Se preguntó si sería capaz de terminar con la relación asimétrica que mantenían... y si realmente quería hacerlo.
Salió del metro en la Plaza de Sants. Una churrería ambulante plantada en un ensanchamiento de la acera llenaba el aire de olor a aceite refrito. Junto a ella, media docena de muchachos negros intentaban vender bolsos de cuero, pañuelos estampados en colores chillones y figuras talladas en madera oscura que a nadie parecían interesar. En seguida se adentró en el antiguo pueblo obrero que había sido aquel barrio antes de ser engullido por la insaciable Barcelona. Unos pocos peatones sombríos, de espaldas hundidas y rostros ocultos en las sombras de sus capuchas, se deslizaban por las aceras o charlaban en voz baja en los portales oscuros.
Estrella vio que debería pasar junto a un hombre que estaba sentado en la acera, vestido con una sucia parca de camuflaje y peinado con rastas. Bebía vino de un envase de cartón y miraba el suelo fijamente. No le pareció peligroso y continuó sin cruzar la calle. Sin embargo, cuando iba a pasarlo, se levantó cortándole el paso y dijo:
–Hey you, girl, ¿te sobra uno euro?
 Era alto y tenía los ojos de un azul gélido. No debía de haber cumplido los treinta. Parecía uno de aquellos nórdicos que venían al sur a encontrarse a sí mismos y acababan más perdidos que nunca.
–I know you, girl. –La miró fijamente, y ella se dio cuenta de que no estaba borracho en absoluto.– Tú eres con los freecos.
Estrella dio un par de tímidos pasos hacia atrás, preparándose para salir corriendo.
–No asustarte, girl –continuó el hombre–. No encontrar Mitch en Kallejón Sinsalida Bar, a ninguno freeco. Mucha policía hace un rato. Tú hace bien si esconderte un tiempo.
Antes de que pudiera preguntarle de qué estaba hablando, el vagabundo le dio la espalda y se alejó por la acera. Cuando dobló la esquina y lo perdió de vista, ella tan sólo había conseguido balbucear palabras sueltas. Se sentía estúpida, allí plantada, temiendo que en cualquier momento la detuvieran por un motivo que desconocía.
Se dio la vuelta mecánicamente y regresó por donde había venido, andando cada vez más rápido. Al poco, ya corría hacia su casa, mirando a su espalda constantemente, esperando encontrar un coche patrulla persiguiéndola. En su cabeza ya escuchaba la sirena y veía los parpadeos azules de sus luces. No dejaba de preguntarse quién sería el extranjero que la había advertido: un policía de paisano la habría detenido, y un freeco no habría estado allí, exponiéndose a ser identificado. 
Aunque no tenía ningún sentido, no se quitaba de la cabeza que todo aquello estaba relacionado con sus búsquedas en ØRS. ¿Empezaba a ser tan paranoica como Mitch?





11 de enero / 11:10 / Vlad y Kewa
Vlad llegó al instituto a la hora del patio. Se sentó junto a Kewa, que estaba comiéndose un bocadillo en un banco junto a la cancha de baloncesto.
–Te has pasado, tío –le dijo el muchacho a modo de saludo–. La tutora ha preguntado por ti. Te estás jugando poder ir a la escuela de hostelería.
–Es que me sabe mal por Alex...
–¡Seguro! Tu vas detrás de Estrella, tío, a nadie se le escapa. Pero ella puede permitirse suspender el curso, porque su papi el médico le pagará otra carrera; en el extranjero, si quiere.
–Supongo que tienes razón –suspiró Vlad, y volvió a envolver en el papel de aluminio el bocadillo que no había probado–. No sé lo que me pasa con esa tía.
–Te pasa que te estás enamorando y ella no te hace caso. –Kewa le dedicó una sonrisa triste.– Sé qué se siente cuando el otro no se da ni cuenta, pero no puedes perder tu oportunidad de salir del barrio, tío.
–¿Qué, haciendo manitas? –escucharon a su espalda.
–Martín, déjanos en paz de una vez –gruñó Vlad sin darse la vuelta.
–Te van a echar, chaval –respondió uno de sus acólitos–. Lo ha dicho la tutora.
–No ha dicho eso, payaso –intervino Kewa, dándose la vuelta–. Solamente ha preguntado si sabíamos algo de él. Y tiene un justificante del médico, ¿okay?
–No habrás pillado nada feo, ¿eh, Ruski? –dijo el tercer muchacho–. Aquí no queremos inmigrantes infecciosos.
Entonces, Vlad se puso en pie y se encaró a los tres recién llegados. Sin mediar palabra, saltó sobre el respaldo del banco y se abalanzó sobre el último que había hablado. Los otros dos se lo miraron divertidos sin hacer nada, y hasta animaron la pelea. Poco después, los dos rodaban por el suelo agarrándose por las solapas de las chaquetas. Para cuando Kewa consiguió separarlos, ya se había formado un corro a su alrededor, y los profesores que había de guardia en el patio corrían hacia ellos.
–A ver, ¿qué pasa aquí? –rugió el enorme profesor de física a quienes todos llamaban Protones, cuyo rostro estaba oculto casi por completo por una barba negra y una cabellera leonina–. ¿Quién ha empezado esto?
–Ha sido Vladimir –dijeron a coro Martín y los suyos–. Dice que nos matará si lo denunciamos por camello.
–¡No es cierto! –protestó Kewa–. Ellos le han insultado.
–Éste le defiende porque es su socio –dijo Martín, simulando indignarse–. Todo el mundo sabe que trapichean con pastillas. 
–¿Hay algo de cierto en esto, Kewakebt? –preguntó Protones–. Es una acusación muy grave. 
–¡Claro que no! –Kewa miró a su amigo, que permanecía callado con la vista fija en el suelo.– Estos tres no han dejado de molestarnos desde que empezó el curso. La tienen tomada con Vlad y conmigo.
–Pues escuchadme bien los cinco –concluyó Protones, con su voz de trueno–. Por esta vez no os voy a abrir un expediente; pero, como se repita, le vais a contar la historia de las pastillas al policía de barrio, ¿entendido?
En ese preciso momento el timbre anunció el fin de la pausa, y el corro de curiosos se disolvió rápidamente. Vlad, muy enfadado, se dirigió hacia la calle sacudiéndose el polvo de la ropa y del pelo.
–¡Tío, ven a clase! –le gritó Kewa, que se había quedado solo en medio del patio–. No les el gusto de haberte echado...
 





11 de enero / 14:05 / Estrella
Estrella llegó frente a su casa sudorosa y sin resuello. Otra vez llegaba tarde a almorzar. Como de costumbre, se cambió de ropa en la sala de los contadores y subió a casa. Estaba convencida de que encontraría a sus padres aletargados ante el televisor, esperándola para servir la comida que habría preparado la asistenta. No obstante, los encontró sentados en el sofá, con semblantes extremadamente serios.
–Me ha llamado el comisario Higueras –le espetó su padre, sin ni tan sólo saludarla–. Estás en la lista de sospechosos del atentado contra la Patronal, y si no fuera porque él y yo somos amigos desde niños, ya estarías en una celda.
–Yo n-no tengo nada que ver.. –balbuceó ella–. Las Free Communities n-no son...
–¿Sabes el disgusto que le has dado a tu madre, María Victoria? –continuó el hombre–.  Te hemos dado todo lo que se le puede dar a una hija, ¡y tú nos lo pagas así!
–Si hubieras entrado a trabajar en la boutique de tía Encarnación en lugar de obsesionarte con estudiar... –se lamentó la madre–. No, si ya sabía yo que en la universidad pública solamente hay radicales y drogadictos!
–Pero, ¡yo no he hecho nada! 
–¿Seguir a un político y apuntar sus horarios es no hacer nada? –gritó el doctor Rovira–. ¿No ves que te pueden acusar de colaboración con un grupo terrorista?, ¿de preparar un atentado?
Estrella nunca había visto a su padre tan enfadado. Tenía la cara congestionada y las venas de la frente hinchadas, como si estuviera a punto de tener un ataque al corazón.
–¡No es terrorismo! –intentó defenderse ella–. Solamente preparábamos un escrache...
–¡Tonterías! –cortó él–. Tus amigos han puesto una bomba ¡y tendrán el escarmiento que se merecen!
–¡Gracias a Dios que no ha habido ninguna desgracia! –sollozó la madre.
–Eso son mentiras... una maniobra para desacreditar la causa...
–¡De mentiras nada! Han hecho explotar una bombona de camping gas, y tu nombre está relacionado con los autores... –El doctor Rovira la miró con un rictus de desprecio.– Bueno, ese apodo ridículo con el que Higueras dice que te haces llamar.
–¡Estrella es mi verdadero nombre! –gritó la muchacha con la voz quebrada por el llanto–. ¡Y no me vais a obligar a vivir una continuación de vuestras vidas grises, como al borrego de mi hermano!
–¡Te llamas María Victoria Rovira! –rugió el padre–. ¡Y harás lo que te diga si no quieres que yo mismo llame a la policía!
El hombre se secó el sudor de la frente con un pañuelo de hilo que siempre llevaba en el bolsillo de la americana y continuó:
–Cuando acaben estas vacaciones eternas que hacéis entre cuatrimestres no volverás a la universidad. Hasta que se cierre la investigación, te estarás en el convento de las Esclavas del Rosario, en Vic. Ya lo hemos hablado con la prima de tu madre. 
–Ayudarás en el comedor de beneficencia –añadió la mujer, que se abanicaba con una servilleta–. Así harás algo para los desfavorecidos, como dices que pretendes. Te ayudará a reflexiona y a ser humilde, hija.
–¡No pienso ir a Vic! Soy mayor de edad y no podéis obligarme.
–¡María Victoria, no me pongas a prueba! –saltó de nuevo su padre–. Higueras ha aceptado mi palabra de que no estás implicada en el atentado, e intentará retrasar la orden de búsqueda y captura contra ti.
El doctor Rovira se puso el abrigo, tomó el maletín y se dirigió a la puerta diciendo:
–Si te quedas aquí o apareces por la universidad nadie podrá evitar que te detengan. Ya puedes preparar tus cosas: voy a visitar a un paciente, y cuando regrese te llevaré a Vic. Si llaman, no abráis.
 
 
Estrella corrió a su habitación. Se tumbó boca abajo sobre la cama y lloró hasta quedar exhausta. Al cabo de un rato se levantó, se secó la cara y puso ØNews. El informativo citaba la operación antiterrorista sin mencionar nombres, pero, por el número de detenidos, parecía que habían encerrado a toda su Free Community. Lo de la bomba casera, sin embargo, no le encajaba. En el Sinsalida jamás había oído proponer acciones violentas; claro que a cualquiera podría habérsele ido la cabeza, pero habría alardeado ante los demás en algún momento. 
Pensó que, a ser la única del grupo a quien no habían encarcelado, los freecos creerían que los había traicionado: y más teniendo una familia como la suya. 
Se vio a sí misma en el asiento trasero del viejo pero lujoso coche de su padre, camino del exilio. Imaginó la neblinosa llanura deslizándose enmarcada por las ventanillas, y casi pudo oler la tapicería de cuero y la gasolina a la que el doctor Rovira tenía derecho por razón de su profesión. 
Abrió una maleta sobre la cama. Las lágrimas caían sobre la ropa que iba arrojando a su interior. Escogió prendas que le permitieran cambiar de aspecto si era necesario. 
Al poco rato oyó una puerta cerrándose. Sin duda, su madre se había acostado para mitigar la migraña que le provocaba cualquier alteración de la rutina doméstica. Estrella aprovechó para deslizarse hasta la cocina, donde tomó el dinero que le dejaban a Vicenta para pagar a los proveedores.
Abrió la puerta de la escalera de servicio. Suponiendo que la policía estuviera vigilando el edificio, dudaba que controlaran la entrada de mercancías, en la fachada lateral. Llegó a la calle sin problemas, pensando que los edificios burgueses tenían sus ventajas, y huyó en dirección al metro.




12 de enero / 17:50 / Vlad
El New Intruder había ido ganando clientes, y todas las tardes se llenaba de adolescentes que encontraban allí el ancho de red hiperbanda que les permitía sacar el máximo provecho de sus habilidades en los distintos juegos de ØGames; y también de inmigrantes que ya no podían comunicarse con sus familiares desde los ordenadores de las bibliotecas públicas, restringidas recientemente a los ciudadanos del país; y de jubilados que entraban sólo a preguntar cómo configurar sus ØPads a la chica que gobernaba con su lengua afilada aquella comunidad variopinta desde el mostrador  de la entrada.
Aquel día, Alex llegó más tarde que de costumbre. No se había atrevido a saltarse su reunión mensual con la directora del internado, pues no quería que la penalizara con sesiones extra de interrogatorio. Le había explicado a sor Soledad que se sentía cada vez más unida a sus padres, lo cual no la había tranquilizado en absoluto. Al parecer, «la atracción por la muerte podía reflejar una tendencia autodestructiva». ¡No había manera de satisfacer a aquella mujer!
–¿Como lo llevas? –le dijo a Toñi como saludo.
–Pse... –respondió ella–. Siento tener que pedirte más pasta, tía, pero necesitamos un router más potente. Y otra memoria sólida no nos vendría mal.
–No hay problema. Que Vlad lo compre con la cuenta de ØMarket.
–Tendría que haber previsto que con más de quince usuarios no daríamos abasto. Descuéntamelo de la paga de esta semana.
–¡Ni hablar! Si no fuera por ti, nada de esto existiría.
–Si tú supieras...
–Oye, que no pienso descontarte nada, y ya está. Voy a saludar a Estrella y me pongo con Talos. ¿Me abres la línea?
Alex se dirigió hacia la escalera del altillo pensando que debería vender más monedas para poder pagar lo que necesitaba Toñi. Estaba un poco asustada por la velocidad a la que gastaba el dinero: los equipos, el alquiler del local, el sueldo de Toñi... Escondidas en el interior de las patas de su cama quedaban menos de la mitad de las monedas que le había dado Vidal, y ese era todo el dinero del que dispondría hasta que Talos le diera la clave bancaria para retirar su herencia... si se la daba algún dia.
Le rugían las tripas, pues no había almorzado para no perder tiempo, así que pasó por la zona de descanso para coger un refresco y unas galletas antes de subir. En los sofás, dos chicos y una chica bebían unas ØColas mientras comentaban las noticias que desfilaban por la ØTV que habían instalado allí.
–Ømni ha metido esas IA en los juegos para que se entrenen, y luego las usarán para sus bisnes –decía con apasionamiento uno de los chicos, apartando mecánicamente de su cara el largo flequillo que colgaba de su cabeza afeitada–. Igual que han hecho con ØHealth
–¿Qué han hecho? –preguntó el otro muchacho, cuya camiseta manchada con sangre de imitación dejaba a la vista los brazos sin un centímetro libre de tatuajes.
–Van a cobrar derechos de propiedad intelectual a todos los que quieran desarrollar vacunas contra los virus que ha ido patentando a medida que los descubrían –respondió la chica, y cruzó con energía sus largas piernas enfundadas en mallas amarillas fosforescentes que emergían de una minifalda extremadamente corta–. Eso es lo que han hecho.
–¡Buf! –exclamó el que había preguntado–. Ømni es el mal, tíos; por algo su logo es un palantir.
–¿Un qué? –preguntó la chica.
–Aquella especie de bola mágica con la que Sauron controlaba a Saruman: un palantir.
–¿Estás hablando del Señor de los Anillos? –rió el otro muchacho, echando a un lado su flequillo para beber un trago de la lata–. ¿De verdad crees que Ømni es el Ojo de Mordor?
–¿Acaso no es el Ojo que Todo lo Ve? –respondió él.
–Creo que eso era Dios, tío –opinó ella–. El ojo dentro de un triángulo, como en los billetes de dólar...
–Pues yo creo que se han copiado la Estrella de la Muerte de Star Wars –se burló el chico del flequillo.
–Reíd lo que queráis –se defendió el ensangrentado–. Pero no se elige un logo así porque sí...
 
 
Alex continuó hasta el altillo. Allí encontró a Kewa y Estrella sentados en la posición del loto sobre el colchón, él con el visor y los guantes de ella puestos. 
–Comprobado: no hay manera de usar el inmersor de otro –dijo el muchacho, quitándose los dispositivos–. Es lo mismo que ponerte un dónut delante de cada ojo.
–¿Necesitas algo? –le preguntó Alex a Estrella–. Vlad va a tener que comprar cosas para Toñi; puedes añadir al pedido lo que sea.
–Nada, gracias –respondió ella–. Me traje de todo, pensando que no podría salir a la calle en una temporada. Ahora seguro que la poli ya me busca, al menos, como desaparecida.
–¿Qué te parece nuestra Estrellita? –dijo Kewa–. ¡De pija a ocupa en dos días!
–¡Oye, que yo también soy pija! –dijo Alex–. Vivo en la zona alta, ¿recuerdas?
Los tres rieron, pero Estrella pasó al llanto en un instante, explotando por vez primera  desde que se había recluido en el New Intruder.
–A Mitch le han aplicado la ley antiterrorista y está incomunicado –dijo sollozando–. Y en el chat freeco están convencidos de que yo los delaté.
–¿Y qué más da? –dijo Kewa, abrazándola–. Te has quitado de encima al machito egocéntrico y a esa panda de antisistemas que visten fatal. El destino ha decidido por ti.
–En cualquier caso, ni tienes la culpa ni está en tus manos arreglar-lo –cortó Alex,  fulminándole con la mirada–. Anda, vamos a ver si Talos tiene algo para nosotras.
–Tenéis suerte de poder pasear dentro de un gigante, porque ØRS se está poniendo imposible –se quejó él–. Cada vez hay más jugadores, y forman bandas para expulsar a los competidores. Ayer, sin ir más lejos, me persiguieron unos que se hacen llamar Verdaderos Romanos hasta que conseguí refugiarme en el Santuario. Pretendían lincharme sólo porque le dije un par de piropos a un legionario guapísimo.
–¿A quien se le ocurre ligar con un VR? –dijo Estrella volviendo a sonreír, aunque todavía tenía lágrimas en los ojos–. ¿No sabías que son tradicionalistas radicales? 
–Pues los romanos de verdad –se defendió él–, no habrían perdido la oportunidad de intimar con un apuesto atleta como mi Pugnax, que lo sepas. En todas las pelis se ve claramente que eran ambidiestros.
Los tres volvieron a reír. Estrella les agradeció que la hubieran distraído de sus penas y los animó a entrar en ØRS sin perder más tiempo por su culpa.
–Me sabe mal que Toñi tenga que quedarse atendiendo el mostrador mientras nosotras pilotamos a Talos –dijo Alex, cuando las dos ya se estaban poniendo los inmersores y Kewa conectaba su consola.
–Ya, pero no podemos echar a los clientes –objetó Estrella–. Tendremos que esperar a la hora de cerrar para poder entrar las tres.
–No tiene sentido perder ese montón de horas de navegación, chicas. –Kewa les dedicó una amplia sonrisa.– Yo la sustituiré tras el mostrador: en el Tsampa soy un recepcionista estupendo.
–¿Harías eso por nosotras? ¡Eres un encanto! –Estrella y Alex le estamparon a la vez un beso en cada mejilla.
–¡Dos chicas a la vez! –rió él–. Vlad se moriría de envidia: ¿os importa que le llame al bar y lo repetís frente a la cámara?
 
 
Poco después, Talos deambulaba por la biblioteca, tripulado por su piloto y las oficiales de inteligencia e ingeniería. Kewa seguía sus evoluciones desde la planta baja a través de la consola que ocultaba tras el mostrador; su punto de vista era el de Pugnax, que caminaba junto a las ruedas del gigante mecánico, tan altas como él. 
A bordo, Xandra Mima y Umbra empezaban a perder la paciencia, pues todavía no habían hallado ningún dato acerca de la muerte de los pares de Alex, ni sobre el misterioso Concilium, cuyos miembros llevaban un lema apocalíptico grabado en sus relojes de anticuario.
 
XANDRA: ¡Aquí nunca vamos a encontrar nada! ¿Cuándo podremos subir a Ømni, Talos?
TALOS: Las instrucciones de Talos prohiben abandonar el subdominio Roman Steampunk hasta que sean identificados los peligros potenciales para la Heredera de los Creadores en una fracción no inferior al 85%.
UMBRA: ¡Hay que ver lo cabezota que es!
MIMA: Espera, has dicho «abandonar el subdominio»... ¿quiere eso decir que podemos movernos por ØRS?, ¿salir de la biblioteca?
TALOS: Efectivamente. Talos puede circular por el mundo Roman Steampunk.
XANDRA: 	Pero si no podemos abrir las puertas que dan al exterior, ¿cómo vamos a salir?
TALOS: Talos puede materializarse en el exterior usando el sistema de arcos previsto por los Creadores. El oficial de inteligencia encontrará el mapa de arcos en su puesto; Ingeniería debe activar la potencia de cruce...
XANDRA: Y si no te llegamos a preguntar, ¿no nos lo cuentas? ¡Es que...!
UMBRA: Venga, no perdamos más tiempo: ¡vamos a dar un paseo!
MIMA: No sé, no me gusta la idea de salir de la biblioteca...
XANDRA: Es verdad: no sabemos con qué armas pueden atacarnos ahi fuera...
UMBRA: Desde luego, ¡vaya tripulación de nenazas!		
 
Entonces, en los visores de las tres y en la consola de Kewa se desplegó un mensaje de alerta mientras sonaba una campana tocando a rebato: un Intruder había usado el accesorio de su inventario para pedir ayuda al grupo. En seguida apareció un chat de Vlad, que debía de estar jugando en el bar:
 
SAGAX: Chicos, ¿podéis echarme una mano? Me tienen acorralado un par de avatares muy poco simpáticos.
PUGNAX: ¡Voy corriendo!
XANDRA: Inteligencia: localiza el arco más cercano a Pugnax; Ingeniería: motores al máximo. Abriendo portal.
MIMA: Ruta establecida.
UMBRA: Presión de las calderas al 60% y subiendo.
XANDRA: ¡Adentro, Intruders!




12 de enero / 18:10 / Talos
Xandra movió la ruedecilla que abría las puertas de la sala de Talos, y Mima introdujo las coordenadas del portal en los marcadores giratorios que había frente a su puesto, idénticos a los de panel de mandos del piloto donde se replicaron al instante las cifras romanas. En cuanto Umbra confirmó que las calderas habían llegado a su potencia máxima, avanzó la palanca moveo hasta su tope y precipitó al gladiador de bronce hacia la puerta abierta.
El gigante mecánico atravesó con un relámpago azul el campo de fuerza que protegía su umbral, pero esta vez no apareció en la sala circular de la biblioteca que había al otro lado, sino en el Foro de la República. Acababan de salir por uno de los cuatro arcos de triunfo que había en el centro de cada una de las fachadas de la inmensa explanada rectangular. ¡Se habían tele-transportado!
Pugnax había llegado antes que ellas y estaba ayudando a Sagax a resistir los embates de dos legionarios enmascarados que los hostigaban con sus lanzas. Los dos muchachos se cubrían con un único escudo e intentaban devolver los golpes con las espadas cortas que venían por defecto en el inventario. Sirius ladraba e intentaba morder en las pantorrillas a los agresores.
La aparición de Talos paralizó la lucha y atrajo la atención de los centenares de avatares que deambulaban por allí. Alex movió los mandos virtuales y el gigante avanzó barriendo el espacio ante sí con su espada de dos metros, reluciente de energía. Los agresores de los dos Intruders parecieron dudar por un instante si podían enfrentarse a la mole humeante que se les venía encima, pero en seguida salieron corriendo. Pese a las máscaras con que se cubrían, Talos no tuvo ninguna dificultad para identificarlos como Fustis y Pollutia, con quienes los Intruders ya se habían tropezado con anterioridad.
Dentro de Talos se escucharon gritos de victoria: habían ganado su primera batalla sin tan sólo luchar.
O eso era lo que creían, porque en ese mismo momento, un dirigible de combate se materializó entre los pilares titánicos de la Puerta del Aire y se lanzó sobre ellos. El inmersor de la Oficial de Inteligencia la advirtió de la presencia de la nave y Mima dio la alarma. Inmediatamente, Alex hizo surgir la escalerilla del fuselaje, abrió una compuerta en el lateral de Talos y gritó:
 
XANDRA: ¡Vamos, subid!
PUGNAX: Pero... ¿cómo habéis salido de la biblio?
XANDRA: Ya os explicaremos, ahora no hay tiempo: ¡nos atacan desde el aire!
MIMA: Atención, piloto: ¡el dirigible está desplegando una red!
UMBRA: Potencia de cruce a punto.
XANDRA: ¿Todos a bordo?
PUGNAX: ¡Sí!
SAGAX: Justo ahora que empezaba a divertirme...
XANDRA: Pues ¡volvamos a casa!
 
Talos avanzó a toda máquina hacia el arco de triunfo por el que había aparecido y se deshizo en una llamarada azul al pasar bajo él. En cuanto apareció en su sala de la biblioteca, las tres chicas se quitaron los inmersores en el altillo del club y se abrazaron saltando y chillando. De abajo les llegaron las expresiones de entusiasmo de Kewa:
–¿Lo habéis visto? ¡Vlad y yo no nos hemos desintegrado al entrar en la sala! Voy a llamarle al bar.
–Puede que Talos actúe de protección para todo lo que viaja en su interior... –reflexionó Toñi.
–Eso, o Pugnax y Sagax son los dos miembros de la tripulación que nos faltaban –dijo Estrella.
–¿Y a qué espera Ariadna para hacerles llegar sus inmersores? –se preguntó Alex–. ¿Dónde se ha metido nuestra única aliada?
Los tres inmersores que las Intruders habían dejado sobre el colchón perdieron su irisación azul, roja y amarilla al apagarse, convirtiéndose en gafas y guantes aparentemente normales.




12 de enero / 19:30 / Toñi y Daedalus
Toñi llegó a casa mucho más temprano de lo acostumbrado. Por primera vez en muchos días, podría cenar con su madre antes de que se marchara a trabajar. Todo gracias a Kewa, que se había quedado a cargo de la recepción del New Intruder. 
Abrió la puerta y aspiró el aroma a tortilla de patatas como si pudiera alimentarse con ello; sin embargo, en seguida tuvo náuseas. No se sentía demasiado bien desde que había empezado a reducir la cantidad de caramelos que tomaba. Las cajas que Daedalus le enviaba con regularidad se acumulaban en un cajón mientras ella sufría sudores fríos y le temblaban las manos, pero se estaba demostrando a sí misma que podía abandonarlos, dejando a su acosador sin poder sobre ella. 
Con la reducción de las inductoras, sus bruscos cambios de humor habían ido remitiendo, e incluso el color de su piel había mejorado. Además, sus habilidades con el inmersor no se habían visto afectadas por el momento.
Aunque le costaba reconocérselo a sí misma, también había emprendido aquella desintoxicación por su cuenta porque Vlad parecía interesarse por ella. Tenía claro que ello era debido al poco caso que le hacía Estrella al muchacho y no era exactamente su tipo, pero sentirse deseada la animaba a acabar con la mentira en la que vivía.
Entró en el comedor justo en el momento en el que su madre terminaba una llamada dejando el móvil sobre la mesa con un golpe.
–¡Será desagradecido! –exclamó la mujer, con el rostro congestionado–. ¡No soy más que un animal de carga!
Toñi la miró sorprendida, porque su madre nunca hablaba mal de nadie: ni tan sólo de su padre, y motivos le sobraban.
–¡Ay, perdona, hija! –se disculpó cuando la vio–. Es que ya me había hecho a la idea de que este mes me pasaban al turno de día, y ahora va Rodríguez y dice que me quedo en el de noche, y encima me quita horas. Quiere que vaya solamente de miércoles a sábado. Lo próximo será que me echan.
–Los jefes de personal creen que haciéndole el trabajo sucio a la empresa están a salvo –bufó Toñi–, pero a ellos también los ponen en la calle cuando han despedido a sus compañeros.
–Hombre, Rodríguez tampoco es mala persona... –se desdijo la madre–. El malasombra es el gerente, que ha estudiado eso de empresas. Ay, hija, con lo contenta que estabas con el trabajo en el club de computadoras. ¡Ahora sí que no sé cómo llegaremos a final de mes!
–No te preocupes, encontraré la manera de ganar más dinero.
–¡Ni se te ocurra hacer nada ilegal, que las desgracias vienen de tres en tres, y con lo de tu padre y mi trabajo ya llevamos dos! Mira lo que le pasó al hijo de la del quinto segunda: expulsado del instituto por vender drogas.
–Tampoco había para tanto: sólo le pillaron fumándose un porro en el lavabo...
–Se empieza con los porros y se acaba pinchándose –zanjó la mujer, secándose el sudor de las manos en el delantal–. Por cierto, cariño, a ver si puedes pagar la factura de la luz por el internet, que la han devuelto en el banco y yo no me aclaro con el carnet de identidad eléctrico ese.
 
 
Cenaron temprano. Toñi sintonizó el canal ØReality para hablar de algo que no fuera la llamada que su padre había hecho por la mañana. Al parecer, el hombre había llegado a un acuerdo con un pariente para que les cediera el uso de una casa que habían heredado a medias: más bien un corral, según recordaba ella.
Después se sentaron en el sofá y se durmieron pese al griterío del programa «Alucina, vecina», hasta que un aviso de ØMessages en su móvil despertó a Toñi. Leyó la transcripción de voz de su interlocutor, pero respondió a través del teclado para evitar despertar a su madre.
 
USUARIO ANÓNIMO: Buenas tardes, señorita Romero. Me preguntaba si tendría novedades para mí.
TOÑIBCN96: pnsaba k t abia prdido d vsta pyaso
USUARIO ANÓNIMO: Y yo creía que habíamos sentado las bases de una colaboración beneficiosa para ambas partes.
TOÑIBCN96: no t voy a ayudar
USUARIO ANÓNIMO: Me parece recordar que ya hablamos de las consecuencias que tendría un incumplimiento por su parte, Antonia, querida.
TOÑIBCN96: m soplan ts amnazas nadie creera k puedo robar RA
USUARIO ANÓNIMO: No se engañe, tengo muchos otros recursos.
TOÑIBCN96: m sigues pareciendo 1 pyaso
USUARIO ANÓNIMO: Piense que el mercado laboral es muy dinámico. Su madre podría conseguir ese turno de día que tanto ansía, incluso un cómodo trabajo sentada tras un mostrador. Pero, desgraciadamente, también podría perder su empleo. Y a su edad, sería prácticamente imposible que encontrara otro...
TOÑIBCN96: eso s acoso!!! T voy a dnunciar!
USUARIO ANÓNIMO: Tan sólo me preocupo de que nuestra amiga común consiga su objetivo... especialmente ahora que una tal Ariadna está intentando confundirla. Por otro lado, dudo mucho que la policía atienda su denuncia de acoso laboral. Al parecer no pueden atender ni las de violencia de género. ¿No le parece espeluznante la cantidad de mujeres que son asesinadas cuando están en proceso de separación? 
TOÑIBCN96: stas amnazando? 
USUARIO ANÓNIMO: Tiene usted mucha imaginación, señorita Romero. Solamente recuerde que le estaría profundamente agradecido por cualquier información que pudiera proporcionarme acerca de esa Ariadna. Estaremos en contacto.




12 de enero / 21:10 / Kewa y el señor P@co
–Entonces apareció un dirigible –le explicaba un Kewa entusiasmado al señor P@co, mientras tomaban unas cervezas en el bar de An–. Salió del arco de triunfo ese enorme que hay sobre la montaña, igual que Talos atravesó el del Foro, pero no pudo pillarnos...
–La Puerta del Aire... –murmuró el hombre–. ¿Y dices que también tenía un telón de energía?
–Sí, el mismo resplandor. La nave se iba materializando a medida que lo atravesaba.
–Después están esos avatares que os acosan, Fustis y Pollutia... He visto que fustis quiere decir «garrote» en latín, pero no creo que tenga un doble sentido, viendo lo bruto que es...
–Estoy convencido de que van tras el oro de Alex. No son la típica pandilla de jugadores que se alían para robar puntos a los pardillos.
–Bueno, eso es mucho suponer. También podría tratarse de unos trolls de esos, que la han tomado con vosotros por cualquier motivo.
–He visto muchos trolls en la vida, Vlad, sin ir más lejos, y estos dos siguen un plan –replicó Kewa–. No me extrañaría que hubieran atacado a Sagax para hacer salir a Talos de la biblioteca y poder lanzar el dirigible sobre él.
–Pero aunque hubieran podido capturarlo, sólo Alex puede pilotarlo, ¿verdad?
–Vete a saber lo que pueden hacer. En el Gran Bazar venden trucos para salvar cualquier obstáculo del juego.
El señor P@co asintió, y continuó bebiendo serio y silencioso hasta que se acercó An y preguntó:
–¿Quiere algo picar? Yo invita guo tie hecho en casa, ¿sí?
–Gracias,  An –respondió Kewa con su luminosa sonrisa–. La verdad es que tengo hambre...
–A edad tuya siempre hambre –la risa de la mujer sonó como el trino de un pájaro–. Yo gusta ver comer con ganas.
–¿Te acuerdas cuando nos enseñaste a usar los palillos? –le preguntó el muchacho al señor P@co, mientras atacaba el plato de empanadillas al vapor que An había puesto frente a ellos–. ¿Tu no comes?
–Si me quito el hambre mi mujer me mata –El hombre negó con la mano y le acercó el plato.
–¡Mejor para mí! –rió Kewa, ajeno a las sombras de duda y preocupación que atravesaban el rostro de su amigo.




12 de enero / 20:45 / Toñi
Toñi se dio cuenta de que se había quedado mirando la pantalla de su móvil un buen rato después de que Daedalus cortara la comunicación. Le temblaban las manos y tenía la boca seca. Tenía claro que ese hombre no buscaba ayudar a Alex sino quedarse con su oro. Tenía que contárselo a los Intruders para que Talos pudiera tomar las decisiones correctas.
Pero antes necesitaba reflexionar. Daedalus parecía conocerlo todo acerca de su vida. Y aquella última amenaza... No podía poner en peligro la vida de su madre. 
La cabeza le iba a estallar. 
Tomó dos Naturalhealth y salió a dar una vuelta para refrescarse con el aire nocturno. Notó los efectos de inmediato: una extraña sensación de caminar sin moverse de lugar. La cabeza le daba tantas vueltas que tuvo que sentarse en un banco. Tenía ganas de vomitar. Sin duda el efecto de los caramelos era mas brusco porque había logrado reducirlos a apenas uno o dos al día... al menos, durante un tiempo.
–¿Se encuentra bien? 
Toñi se volvió hacia el origen de la voz, y se asustó al encontrar un policía que la miraba fijamente.
–Sí, gracias. Sólo ha sido un mareo, ya se me pasa...
–Tienes las pupilas dilatadas: ¿Qué has tomado?
El agente había pasado a tutearla. No le pareció una buena señal, así que sacó la caja de Naturalhealth del bolso y se la tendió.
–Nada, de verdad –dijo–. Solamente estos caramelos.
El policía sacó el prospecto. Toñi observó al hombre alto y pelirrojo mientras leía, y cayó en la cuenta de que era el mismo que la había tratado con amabilidad en la comisaría el día que su padre había pegado a su madre; el agente ante quien había pensado denunciar el chantaje de Daedalus: Salvador Graupera; sí, eso ponía en la tarjeta que le había dado.
Encontró especialmente atractivos sus movimientos calmados y el tono de voz tranquilizador. Acababa de entrar en la espiral descendente de los efectos secundarios de los caramelos, y la adolescente enamoradiza que llevaba dentro se despojaba de su coraza protectora erizada de palabras malsonantes. Se sentía vulnerable, ¿y qué mejor para protegerla que un hombre de uniforme?
–Aquí dice que, en dosis elevadas, pueden producir somnolencia –leyó Graupera–. ¿Cuántas has tomado?
–Solamente dos. –Ella pestañeó con insistencia.– Es que me dolía mucho la tripa... agente.
–Lo mejor será que se lo comentes a tu médico. Explícale lo que te ha pasado y que te recete un medicamento de verdad, que estas cosas naturales a menudo no están suficientemente controladas.
Además de guapo, tenía sentido común. «Un medicamento de verdad», había dicho. Eso es lo que cabía esperar de un agente del orden: respeto a las normas y una vida sensata, justo lo que le convenía a ella en aquellos momentos.
–¡Cuánta razón! –respondió–. ¿No eres muy joven para ser policía?
–Mire, por esta vez creeré que únicamente ha tomado esto. –Graupera le devolvió el envoltorio y dejó de tutearla.– Piense que podría llevarla a comisaría y ordenar una analítica; y si la vuelvo a ver en estas condiciones, lo haré. 
Toñi lo miró arrobada, incapaz de traducir en palabras los sentimientos que la acometían.
–Ya nos habíamos visto, ¿verdad?  –continuó él–. ¿No vino a comisaría para denunciar una agresión? 
–Sí, Salvador –respondió ella–. Me diste una tarjeta que llevo siempre encima.
–Las drogas no son ninguna solución. Si tiene problemas llame al número de esa tarjeta: es gratuito, y la pueden ayudar a dejarlo. Ahora, ¿necesita que la llevemos a su casa?
¡Quería acompañarla a casa! Estaba convencida de que había dado con el hombre de su vida... hasta que la espiral de sus sentimientos invirtió su dirección de giro.
–¿En un coche patrulla? –contestó–. ¡Ni lo sueñes, madero!
–Como quiera. –El policía se enderezó y se tocó la visera de la gorra a modo de despedida.– Espero que no tengamos que volver a charlar.
Toñi se levantó del banco con ciertas dificultades y se alejó tambaleándose. Solamente faltaba que en el barrio creyeran que salía con un poli. Y por supuesto que no pensaba volver a charlar con él: «mucha policía, poca diversión», como decían los freecos.





13 de enero / 14:10 / Las tres Intruders
El bar de An era en la práctica la cocina y el comedor del New Intruder, y allí solían encontrarse sus miembros para comer el barato pero suculento menú a base de tallarines hechos a mano, guo tie y xiao long bao. No obstante, últimamente sólo Alex, Estrella y Toñi coincidían a la hora del almuerzo, pues el señor P@co comía en casa para no disgustar a su mujer, Vlad tenía que ir directamente al trabajo tras salir de clase, y Kewa tenía que dedicar más horas al Tsampa Yoga desde que su padre estaba en un seminario de perfeccionamiento de técnicas de respiración. Seguramente, también había algo de envidia por parte de los muchachos, pues las chicas solían comer en un santiamén para correr al encuentro de Talos sin prestarles demasiada atención. 
Aquel mediodía, las tres Intruders se dirigían hacia el club después de almorzar en An's, como llamaban al bar. Estrella y Alex iban cubiertas con las capuchas de las sudaderas, mirando constantemente a su alrededor, mientras Toñi arrastraba los pies con aspecto de estar sufriendo una resaca tremenda. Sentían como si la persecución que sufrían en ØRS pudiera repetirse en el mundo físico, donde no tenían a Talos para protegerlas, y sólo se sintieron seguras después de trabar la persiana metálica desde el interior del local y cerrar la puerta con llave.
En seguida se pusieron los inmersores y se reencontraron ante la puerta dels gladiadors. Pero las esperaba una sorpresa: no estaban solas.
Pollutia estaba pronunciando las palabras de apertura frente a la escultura que, incomprensiblemente, estaba activada y la escrutaba con su mirada eléctrica. Fustis le guardaba las espaldas. 
 
POLLUTIA: ¡Salve!
SECUTOR: Nomina dominum et intra 
FUSTIS: ¡Rápido, di el nombre!
POLLUTIA: ¡Talos!
UMBRA: ¡Eh, vosotros!, ¿qué creéis que estáis haciendo?
TALOS: Solamente la Heredera de los Creadores puede entrar. Los intrusos serán destruidos.
FUSTIS: ¡Vamos, corre adentro, yo las entretengo!
POLLUTIA: ¡Hasta nunca, perdedoras!
 
Dicho esto, Pollutia corrió hacia las puertas abiertas... e intentó cruzarlas.
Las tres Intruders suspiraron aliviadas cuando el campo azulado desintegró al avatar de la intrusa. Acto seguido, las puertas se cerraron con un golpe mucho más fuerte que de costumbre, y las esculturas volvieron a su posición inicial. Fustis huyó como si sospechara que aquello podía ocurrir y hubiera usado a su compañera para comprobarlo.
 
 
Al parecer, la sala de Talos estaba bien protegida. Demasiado bien, pues la puerta no volvió a abrirse para las Intruders, pese a que pronunciaron su «¡Salve!» una y otra vez, mientras Toñi comprobaba la conexión y el flujo de datos, en medio de una lluvia de palabrotas:
–No lo entiendo, está todo correcto. ¡ØCode de los cojones!
–Tiene que ser un protocolo de protección –aventuró Estrella, quitándose el inmersor–. Como cuando te equivocas tres veces con la contraseña del ØPhone y se bloquea.
–¿Quieres decir que ya no podremos entrar nunca más en la sala de Talos? –exclamó Alex, apagando también su inmersor.
–Esto tiene muy mala pinta –asintió Toñi–. Detecto cambios en el edificio. Podría haberse desactivado el código que despertó a Talos.
–Y eso quiere decir que... –preguntó Estrella.
–¿...que Talos ya no existe? –Alex completó la frase.
–¡Jodido Fustis! –Toñi dio una palmada en la mesa que hizo temblar el suelo en ØRS, pues todavía llevaba puestos los guantes del inmersor.– Me temo que tus padres le colocaron a Talos una especie de dispositivo de autodestrucción, por si alguien se hacía con las palabras de acceso.
–Pero, hace falta una moneda para localizar la sala –dijo Estrella–. ¿Dónde pueden haberla conseguido, si siempre has fundido el oro antes de venderlo? 
–¡Vidal! –exclamó Alex.
–¡Pero si está muerto! –replicaron las otras dos al unísono.
–Sí, pero puede que sus asesinos se llevaran alguna de las monedas que me estafaba. O que la consiguieran en la tienda de su cambista.
–Pues si Fustis y Pollutia tienen una moneda, ¡son los avatares de los asesinos de los Vidal y del cambista!–se excitó Estrella–. ¡Hay que seguirles la pista!
–Bueno, al avatar de ella ya no podremos seguirlo –replicó Toñi con sorna–. Se ha frito en la puerta de Talos, y creo que eso no tiene arreglo.
–Pues hay que descubrir quien maneja a Fustis –insistió Estrella–. ¿No puedes rastrearlo, Toñi?
–Supongo que sí... aunque necesitaría comprar unas cuantas cosas en el Gran Bazar.
–Espero que no sean muy caras, porque ya casi no queda dinero en la cuenta del ØBank –dijo Alex, preocupada–. Y si Talos ha sido destruido, no va a haber más áureos.
–Lo que necesito vale una pasta –respondió Toñi, bajando la mirada y tomándose disimuladamente un caramelo rosa–. Me temo que nuestra aventura se acaba aquí y ahora.
 


Capítulo 3: Nada es lo que parece




13 de enero / 15:35 / Las tres Intruders
A ninguna de las tres Intruders se le escapaba la gravedad de la situación: aunque Fustis y Pollutia no habían conseguido hacerse con Talos, el resultado había sido igual de catastrófico, pues el gigante de bronce estaba bloqueado, si no destruido. Y sin su ayuda, Alex no podría acceder a su herencia. Y sin dinero, el futuro de los Intruders era más que incierto.
No obstante, no habían llegado hasta allí para acabar dándose por vencidas. Así que, tras un rápido intercambio de opiniones, pusieron en marcha el plan que les propuso Alex. Estaban de acuerdo en que sus enemigos habían hallado la cambiante la sala de Talos porque debían de tener al menos un áureo, y eso parecía confirmar que se trataba de los asesinos de los Vidal y del cambista chino. 
Se enfrentaban, por tanto, a gente peligrosa, y así se lo hicieron saber a sus compañeros a través del chat freeco. Sin embargo, no podían esperar a los chicos para actuar, pues Vlad trabajaba en el bar, como cada tarde, Kewa estaría en el Tsampa Yoga hasta la noche, y el señor P@co estaba haciendo de canguro de sus nietos. Así pues, decidieron que Toñi se quedaría en el club, rastreando el lugar desde donde los avatares de los asesinos habían entrado en ØRS, mientras Alex y Estrella acudían al Museo de Historia a ver si los inmersores les descubrían otra manera de comunicarse con Talos. 
–De paso, resolveré una duda que me ronda por la cabeza desde que Estrella consiguió su inmersor –dijo Alex.
–¿Qué duda? –preguntaron las otras dos.
–¿No os parece mucha coincidencia que Estrella encontrara el modo de entrar en la sala de Talos en un museo cuyo archivista había tratado con mi madre? –respondió ella.
–¿Quieres decir...? –Estrella se detuvo a media frase, abriendo mucho los ojos.
–¿Decir qué, tía? –refunfuñó Toñi–. ¡Hay que ver que manía tenéis de dejar frases a medias!
–¿...que ese hombre es Ariadna? –acabó de decir ella. 
–No lo sé –respondió Alex con un brillo en la mirada–. Pero no sería tan extraño que mis padres le entregaran los inmersores a un conocido cuando se sintieron amenazados, del mismo modo le confiaron el oro a Vidal.
–Pero si Bachs es Ariadna, ¿por qué no nos dio los inmersores y el modo de entrar en la sala de Talos desde el principio? –dudó Estrella–. Si a Vlad no se le hubiera ocurrido hacer la búsqueda a través de Sirius, todavía estaríamos probando nombres al azar ante las puertas.
–Puede que ese tío no lo sepa todo –aventuró Toñi–, igual que Vidal conocía la existencia de la caja de seguridad, pero no su clave.
–¡Claro! –exclamó Alex–. Mis padres dividieron la información: una parte en el mundo físico y otra en el juego, para que sólo yo pudiera unirlas.
–Por eso Ariadna no sabe como se usan los inmersores... –dedujo Estrella.
–Igual os apetece pasaros la tarde comiéndoos la cabeza –cortó Toñi–, pero yo de vosotras saldría cagando leches a preguntarle al tal Bachs en persona.
 
 
En el metro, camino del museo, Estrella no hacía más que mirar a su alrededor en busca de individuos sospechosos.
–Tranquila, mujer –le susurró Alex–. Con el gorro y las gafas estás irreconocible.
–Es la primera vez que me alejo del club más allá del bar de An en dos días –contestó ella, temblorosa.
–¿Y cómo llevas lo de vivir en el Intruder? –Alex intentó distraerla.
–Bien. Todos me cuidáis un montón. Anoche, sin ir más lejos, Vlad vino cuando cerró el bar para ver si necesitaba algo.
–¿Vlad y tú solos en el local? 
–No pasó nada. –Estrella se sonrojó.– Pero creo que le gusto.
–De eso puedes estar segura, ¡le gustan todas! –rió Alex–. Perdona, no quiero decir que no seas atractiva...
–No, si ya lo sé. Tengo la sensación de haberme librado de un aprovechado y estar a punto de liarme con otro... –suspiró ella–. Y tú, ¿no sales con nadie?
–Lo mismo me pregunta constantemente sor Soledad, como si no se pudiera estar sola y ser feliz. Claro que tampoco entiende que vista gore...
–¿Y estás sola y feliz?
–Sola y tranquila. Supongo que todavía no llevo muy bien esto de ser huérfana. Y la vida en un internado femenino no te permite conocer a muchos chicos, ¿sabes?
–No sé para qué nos preocupamos tanto de ellos –zanjó Estrella–. Tienen la misma sensibilidad que una silla, ¿sí o no? Además, no creo que sea el tipo de Vlad. Seguro que le van con más... iniciativa, como Toñi.
 
 
Salieron del metro en Las Ramblas, junto al centro comercial que ocupaba el edificio del antiguo Teatro del Liceo. Se dirigieron hacia el Museo de Historia escogiendo las pocas calles anchas del casco antiguo, pero aun así, a Estrella se la veía angustiada.
–Venga, repasemos lo que le diremos a Bachs. –Alex intentó distraerla de nuevo.– ¿Tu crees que debería decirle que la diseñadora de ØRS que le consultó era mi madre?
–Ay, no sé. Se le veía muy dolido con ella. 
–Pues le decimos que venimos a consultarle sobre las palabras relacionadas con el Concilium que dedujo Talos y ya está.
Llegaron a la puerta del museo, donde le explicaron a la taquillera que querrían ver al doctor Bachs, que no las esperaba aunque las había recibido con anterioridad.
–No va a poder ser –respondió la mujer–. El archivo está cerrado por la tarde... y además, el doctor Bachs está de baja.
–¿Está enfermo? –preguntó Alex.
–Sí... bueno, no. En realidad lo han mandado unos días a casa para que se tranquilice –la mujer se inclinó hacia el agujero en el cristal de la taquilla y bajó un poco la voz–. Hace una semana le atracaron al salir del trabajo, ¿sabéis? No le hicieron nada, porque justo en ese momento pasaba un coche patrulla y el ladrón escapó. ¡Parece mentira como están las calles!
Estrella y Alex entraron en el museo de todos modos, con la intención de probar los inmersores con los vestigios arqueológicos cuando nadie las viera. Bajaron a la ciudad romana que serpenteaba bajo la catedral, comentando en voz baja lo que acababan de escuchar:
–Hace una semana que le asaltaron, ¿te das cuenta? –murmuró Estrella–. Fue cuando vinimos con el señor P@co. Seguro que nos siguieron.
–Hay que aumentar las medidas de seguridad –asintió Alex.
–Y avisar a quienes se relacionan con nosotros de que pueden correr peligro –dijo Estrella.
Abajo, sus pasos eran los únicos que resonaron en las pasarelas de rejilla metálica que cruzaban sobre los muros de más de veinte siglos de antigüedad, de modo que se colocaron los inmersores. Después pasaron un buen rato rastreando por las ruinas, pero no hallaron nada que le hubiera pasado desapercibido a Estrella durante su anterior visita. Decepcionadas, subieron a las salas del museo, donde escudriñaron disimuladamente estatuas, monedas y lápidas funerarias de la época romana. El habitual torrente de información irrelevante fue mellando su fortaleza inicial y, una hora más tarde, la fría calle las recibió desanimadas y con dolor de cabeza.
Alex se empeñó en regresar al Intruder en taxi para evitar que las siguieran. Tomaron uno en la Vía Layetana, y se pasaron el trayecto mirando por la ventanilla trasera, atentas a que ningún vehículo siguiera su mismo recorrido durante demasiado tiempo. 
Sin embargo, pese a sus precauciones, les había pasado desapercibido un pordiosero que tocaba la flauta en la Plaza del Rey, a poco más de quince metros de la puerta del museo. Tenía los ojos azules y llevaba el pelo peinado con rastas.





13 de enero / 17:35 / Kewa
Hacía rato que el sol se había escondido tras las altas torres de apartamentos que separaban la ciudad del mar, que se acercaba año tras año. El ayuntamiento había renunciado a renovar la arena de las playas desde que las cada vez más frecuentes tormentas destruían durante el otoño y el invierno los trabajos de reposición que se realizaban durante la primavera. Además, ¿para qué iban a gastar el dinero si la permanente plaga de medusas hacía imposible el baño, del mismo modo que la basura y las manchas de alquitrán sobre la arena desaconsejaban tender una toalla para tomar el sol?
Kewa llevaba veinte minutos sentado sobre un retazo no muy sucio de playa, con la mirada perdida en la lejanía. El cielo había ido cambiado de color sobre las olas aceitosas, recorriendo toda la gama de rosas y malvas, como los paisajes cursis que vendían en las aceras de Las Ramblas. Después, las nubes deshilachadas habían vuelto a ser grises, y había llegado su momento preferido, cuando el mar y el cielo tomaban el mismo color y desaparecía la línea del horizonte, haciendo indistinguible el agua del aire, como en un cuadro chino. 
Le habría gustado correr al New Intruder para que las chicas le contaran con más detalle ese incidente que había bloqueado a Talos, pero tenía que estar en la recepción del Tsampa Yoga cuando llegaran los alumnos de las seis. Deshizo la posición del loto y se masajeó las piernas entumecidas. Se sentía relajado, aunque decir que había estado meditando sería un tanto exagerado. La verdadera razón por la que había soportado que la humedad de la arena empapara los pantalones de su chandal había sido intentar coincidir, casualmente, con un chico al que había visto practicando footing por allí un par de días atrás.
Pero no había habido suerte, así que se levantó, hizo un par estiramientos y saludó al mar, ya oscuro y amenazador. De camino hacia el Tsampa, abrió ØJukebox en el ØPhone y buscó una lista que había titulado «Hippy». Se puso los auriculares y pulsó «Reproducción aleatoria». Sonó Wish you where here de los Pink Floyd: un grupo de la época de sus abuelos que había descubierto recientemente y que retrataba a la perfección su estado de ánimo:
 
So you think you can tell Heaven from Hell, blue skies from pain. 
Can you tell a green field from a cold steel rail? A smile from a veil? 
Do you think you can tell? 
And did they get you to trade your heroes for ghosts? Hot ashes for trees? 
Hot air for a cool breeze? Cold comfort for change? 
And did you exchange a walk on part in the war for a lead role in a cage? 
 
Tal como decía la canción, tenía que decidir entre luchar o tomar el camino fácil, convirtiéndose en un engranaje más de la sociedad.
Subió la rampa del puente peatonal que cruzaba la Ronda Litoral. Era el único usuario de aquel tubo estrecho y maloliente, forrado de planchas altas para evitar los suicidios e iluminado solamente por las luces de los coches que se deslizaban veloces bajo sus pies, pues nadie había sustituido las lámparas rotas a pedradas mucho tiempo atrás. Caminaba casi de puntillas, dando largas zancadas sobre los charcos que apenas intuía por algún reflejo. La oscuridad acentuaba su olfato, y no era agradable, pues olía intensamente a orines. 
Deseó tener la visión nocturna de Toñi, quien le había confesado que las Naturalhealth no sólo le daban agilidad mental sino que también aguzaban sus sentidos en general. Pensó que su amiga estaba muy enganchada, porque solamente los adictos alardean de los efectos secundarios de las drogas: como si todos menos ellos fueran unos cobardes incapaces de romper con sus vidas rutinarias para vivir intensamente…
 
How I wish, how I wish you were here. 
We're just two lost souls swimming in a fish bowl, year after year, 
Running over the same old ground. What have you found? The same old fears. 
Wish you were here.
 
Pero sus reflexiones se desvanecieron violentamente cuando se dio cuenta de que había alguien apoyado en la alta barandilla opaca, a mitad del puente. Normalmente no habría tenido miedo, pero la oscuridad no le permitía saber a qué se enfrentaba exactamente. La sombra se despegó del costado y se plantó en medio del paso. A Kewa se le aceleró el corazón. Se detuvo y miró hacia atrás, dispuesto a salir corriendo, y fue entonces cuando se asustó de verdad, porque a contraluz pudo ver una segunda silueta cerrándole la retirada. Le pareció que llevaba un palo en la mano... un palo que brillaba como... ¿un machete? Identificó el objeto: era un gladio, la espada costa de la que tomaban su nombre los gladiadores.
Le vino a la cabeza la persecución que había sufrido en ØRS por haberle intentado ligar con un joven legionario, y le aterrorizó pensar que aquel par fueran psicópatas homófobos a la caza del gay solitario. Las piernas empezaron a temblarle, y no pudo pensar en nada que no fuera el olor de orines que espesaba el aire...
Una voz a su espalda casi hizo que se desmayara:
–Hey you, boy, ¿tienes cigarrillo? 
La primera sombra se le había acercado sigilosamente mientras él estaba pendiente de la segunda. Cuando se volvió, no pudo ver la cara del hombre en la oscuridad, pero  llevaba largas rastas en el pelo y, por la voz, parecía joven.
–No fumo –respondió, intentando adelantarlo. 
–¿Busca girls? –El hombre le cortó el paso, apoyando una mano en la barandilla pringosa.– Quiere alegrar noche fría, ¿yes?
–¡Déjame pasar! –respondió con toda la firmeza de que fue capaz.
–¡Ah, yo equivocado! También conozco boys, jóvenes, jóvenes…
Kewa intentó esquivarlo por el otro lado, pero volvió a cerrarle el paso.
–Barato...
–¡Pero, qué dices!
Kewa habría querido saber artes marciales, pero sólo había aprendido algo de taichi con su padre. Recordó que siempre le decía que era kung fú «de buen rollo», que los movimientos pausados eran «golpes mortales a cámara lenta»... Sí, claro; pero, ¿el golpe a la yugular era «acariciar la cola del pájaro» o «la retirada del mono»?
–Si no quiere pagar, yo gratis –dijo el hombre con voz insinuante–. Te gustan gladiadores, ¿verdad, boy?
A Kewa empezó a darle vueltas la cabeza, y las piernas no le respondían. Aquello no podía estar ocurriendo. Le pareció escuchar a la segunda sombra acercándose por la espalda; le aterrorizaba imaginarla con el gladio en la mano, pero no se atrevía a girarse y perder de vista al hombre de las rastas. Ya se veía troceado y arrojado a un contenedor: iba a ser el protagonista de la sección de sucesos de ØNews... 
–Come on, boy. Tú no miedo de mí... –decía el hombre mientras se acercaba despacio–. Va a gustar...
Pero cuando ya lo daba todo por perdido, un fuerte pitido, como de silbato de árbitro de fútbol, rebotó por las paredes del puente. El hombre miró a su espalda y corrió hacia Kewa, que pegó la espalda contra la barandilla, apretando los dientes y levantando los puños, dispuesto a defenderse. Sin embargo, el agresor pasó de largo y huyó por el otro extremo del puente junto a su siniestro compañero del gladio.
Kewa salió corriendo en dirección opuesta, y casi tropezó con su salvadora: una mujer en silla de ruedas que aguardaba a la salida del puente. Iba cubierta con una amplia boina de lana rosa y envuelta en un chal a juego. Pese a que era de noche llevaba gafas de sol.
–Espero no haberte asustado –dijo ella con una sonrisa de medio lado–. Suelo tocar el silbato en los lugares demasiado oscuros o demasiado concurridos: no me gusta que me arrollen, aunque tú casi lo consigues.
–Pues a lo mejor... me ha salvado la vida –dijo él, jadeando–. Dos tíos... me tenían acorralado... ahí dentro.
–¿Qué dices? ¡Vaya susto!
–Será mejor que cruce por otro sitio. 
–Iba a dar una vuelta por el Paseo Marítimo, pero me has metido el miedo en el cuerpo. ¿Me llevas hasta donde haya gente?
–¡Claro! Iba hacia la Rambla del Poblenou.
Kewa guió la silla por la rampa que descendía al nivel de la calle. Una vez abajo, se dirigieron charlando hacia la ancha calle comercial, donde los peatones le hicieron sentir seguro por fin.
–Siempre me ha parecido que la astucia vence a la fuerza bruta, ¿no te parece? –dijo la mujer–. Mira, te voy a regalar el silbato: tengo más en casa.
–¡Qué bonito! –Kewa tomó en su mano la pieza alargada de cerámica que le tendía la mujer.– Parece antiguo.
–Tiene más de dos mil años, pero éste es una copia, por supuesto. Lo llevaban los centuriones romanos. 
Tanta coincidencia romana le erizó al chico el pelo de la nuca: primero el gladio y después los centuriones. Pero no se le ocurrió qué decir, y así llegaron frente al Tsampa Yoga
–Pero espera, vamos a protegerlo un poco, no sea que se rompa –dijo la mujer tomando de nuevo el silbato y metiéndolo en un gastado estuche de gafas, que le devolvió cerrado.
–No hace falta que me regale el estuche...
–También tengo de sobra.
–No sé que habría pasado si no llega a aparecer usted –se despidió Kewa–. ¡Y gracias por el silbato!
–El caso es que no ha pasado nada –dijo ella, sonriendo–. Espero que puedas usar mi regalo en ocasiones menos dramáticas. 
Kewa la contempló mientras se alejaba impulsando las ruedas de la silla con las manos, envuelta en lana rosa. Se la veía tan frágil en medio de la muchedumbre y, no obstante, lo había salvado. Cuando la perdió de vista, corrió adentro, besó a su madre, que se fue a dar clase, y se puso la sudadera blanca del personal. Entonces, se conectó a ØRS desde el ordenador de la recepción y convocó a los Intruders en el Santuario para explicarles la experiencia escalofriante que acababa de sufrir.
A aquella hora, todos estaban online y, al cabo de pocos minutos, los seis avatares estaban metidos en un encendido debate en la sala esférica de las lámparas de gas flotantes. Algunos le pidieron que les mostrara el silbato a través de la webcam, y Kewa abrió el estuche para sacarlo. Pero en su interior, además de la pieza de cerámica, encontró un visor y unos guantes, que emitieron una luminosidad azulada cuando los puso en marcha.
En el chat, las expresiones de asombro se mezclaban con los reproches:
 
SAGAX: ¡Por fin un inmersor para un tío! ¡Es el fin del dominio femenino de Talos! MIMA: Pero, ¿no te has dado cuenta que esa mujer era Ariadna? ¿Cómo la has dejado marcharse así?
PUGNAX: ¿Y yo cómo iba a saberlo, si no he visto el inmersor hasta ahora?
UMBRA: ¿No te acuerdas? Mi vecina dijo que el paquete con el mío lo dejó ¡una minusválida!
PUGNAX: Pues no, no me acordaba de todas las chorradas que dijo tu vecina.
XANDRA: Entonces, Ariadna no es el doctor Bachs, como habíamos supuesto.
UMBRA: A mí esto me da muy mal rollo. ¡Un gladiador ha atacado a Kewa! Es como si el juego se está mezclando con la vida real.
SAGAX: No era ningún gladiador. Esa sensación debe de ser otro efecto secundario de las pastis que te metes.
UMBRA: ¡Para efecto el que te harán las hostias que te van a caer cuando te vea, capullo!
SOFOS: ¡Chicos, chicos! Puede que Umbra tenga razón. He leído en internet que todo el universo podría ser una simulación... 
MIMA: ¡Por favor! El juego es el juego y la realidad es la realidad. 
XANDRA: El caso es que Talos tiene un nuevo tripulante. Y si su color es el azul, debe de ser el Oficial de Comunicaciones. Además, Pugnax ha aparecido con una radio de campaña colgada a la espalda.
PUGNAX: ¡Estupendo! Pero también podré pilotar a ratos, ¿no?




17 de enero / 22:20 / Vlad
Tras la persiana cerrada del New Intruder, flotaban vapores metálicos que daban al aire un sabor acre. Vlad, Kewa y Estrella contemplaban hipnotizados el crisol en el que se fundían los áureos bajo la llama del soplete de acetileno. Vlad empuñaba la herramienta con las manos protegidas por gruesos guantes que le llegaban hasta el codo. Una careta metálica con mirilla de cristal negro le cubría la cara, y un mandil ignífugo, el cuerpo: mil grados centígrados no eran ninguna broma. En pocos minutos verterían el oro líquido en una especie de cubitera cerámica que aguardaba en el suelo, y la mañana siguiente venderían los lingotes a diferentes cambistas, para dificultar que los localizaran. Por el mismo motivo, y pese a las protestas de Kewa, habían sustituido los moldes para acuñar monedas con la cara de Mickey Mouse por otro aburridamente rectangular.
Tras aquella operación solamente quedarían cuatro de las veinte monedas iniciales, y tenían que conservar al menos una para poder interrogar al gladiador que les indicaba el camino hasta su esquiva sala.
Cuando hubo finalizado la delicada y mágica operación, cayeron en la cuenta de que los chicos no podían marcharse hasta que el metal se enfriara y pudieran desmoldarlo. Mientras esperaban, Estrella subió al altillo a ordenar la ropa que Toñi le lavaba en su casa, y Vlad se entretuvo trasteando por una página dedicada al animé para adultos. Kewa se dedicó a usar su silbato romano ante su flamante inmersor, molestando tanto a Pavlov, que respondía a los pitidos con ladridos de protesta, como a Sirius, que daba vueltas sobre sí mismo sin saber cómo interpretar la orden sonora.
Los Intruders estaban preocupados por la ausencia de avances, pues hacía ya tres días que intentaban despertar a la estatua que guardaba la sala de Talos. Si no lo conseguían en breve, el oro de Alex se agotaría, y no podría seguir pagando el local, ni la conexión de hiperbanda, ni el sueldo de Toñi, que debería abandonar la ciudad. El Club Intruder parecía nuevamente abocado a su disolución, y si sus miembros abandonaban la búsqueda que los unía, Alex nunca accedería a su herencia, ni sabría por qué habían muerto sus padres. Pero eso sería si no despertaban a Talos, y cosas más difíciles habían logrado hasta entonces. 
Cuando por fin pudieron tocar el oro sin quemarse se había hecho muy tarde. Vlad y Kewa debían apresurarse si no querían perder el último tranvía, porque llegar al barrio mediante la kafkiana combinación de autobuses nocturnos disponible tomaba más de hora y media.
–Bueno, hasta mañana –le dijo Vlad a Estrella, cuando los acompañó a la puerta para atrancarla por dentro–. ¿No te da miedo quedarte sola?
–Me da más miedo estar acompañada por los ratones que oigo corretear en la oscuridad –respondió ella–. Lo de fuera no me preocupa: en cuanto salgáis, cerraré y pasaré la barra de hierro por los tiradores. Además, tengo el móvil para pedir ayuda...
–Quiero decir –insistió Vlad– que no me importaría quedarme... si vas a estar más tranquila.
–Gracias, Vlad. –Ella se ruborizó.– Pero no puedes dejar que Kewa se vaya solo.
–Por mí no os preocupéis –replicó el aludido–. Tengo a mi propia hada madrina: Ariadna.
–No, en serio. Mejor que seáis dos para llevar el oro, con la hora que es.
–Dos y Pavlov, la bestia asesina. –Vlad palmeó el costado de su perro, dándose por vencido.– Además, considerando donde hemos escondido los lingotes, para robarnos tendrían que meternos mano, y nos daríamos cuenta. ¡No veas cómo pesa el paquete!
–Vámonos, don sutilezas –concluyó Kewa, abriendo la puerta de la calle–. Hasta mañana, Estrellita.
Los dos muchachos se dirigieron a la parada del tranvía imaginando docenas de ojos espiándoles desde la oscuridad, aunque la gente que había en las calles era de lo más normal. 
–No tienes remedio, Vlad –le amonestó Kewa, ya a bordo del tram–: ¿tanto te cuesta reconocer un «no» educado?
–Ya sé, ya sé. Pero es que Estrella me pone, tío.
–¿Ahora que Toñi empezaba a hacerte caso?
–Bueno, Toñi es... no sé, contundente. Pero Estrella es tan delicada...
–No te hagas el romántico, tío. Has ojeado una presa vulnerable y vas a por ella. Te arrepentirás, y lo sabes.
–Supongo que tienes razón. ¡Es que hace tanto que no ligo!
–¡Pues mira que yo!
 
 
Llegaron a su parada charlando sobre amoríos. Vlad acompañó a Kewa hasta el portal de su casa pues, aunque se hacía el valiente, todavía no había superado el susto del puente sobre la Ronda. Después continuó hasta su casa. Cuando casi había llegado, notó la vibración del móvil en el bolsillo de la cazadora. A aquellas horas, la llamada le alarmó; lo primero que pensó fue que Estrella o Kewa pedían auxilio, o que algo le había ocurrido a su familia. Pero en la pantalla sólo había un mensaje de texto, y no era de ninguno de ellos, sino de un número oculto. 
Lo que decía le hizo pensar que quizá era el momento de separar su camino del de los Intruders:
 
Sabemos que Ariadna se ha puesto en contacto contigo. Cuando vuelva a hacerlo, cuelga una petición en el Foro de ØRS que diga «Se busca constructor de laberintos». Nosotros te diremos lo que debes hacer.
No nos falles ni te vayas de la lengua si no quieres que le pase a tu hermana lo que no le ha pasado a tu amigo.





18 de enero / 02:15 / Señor P@co
En la soledad de la sala de estar de su casa, el señor P@co reflexionaba sobre lo que parecía el inminente final del Club Intruder: el segundo que viviría. Su mujer se había acostado hacía rato, y él miraba un programa de ØTV al que había quitado el sonido. Hacía ya muchos días que Talos era inaccesible, y ya era hora de aceptar que se había ido para siempre. Además, aunque lo pudiesen despertar de nuevo, no habían hallado las pistas sobre los supuestos asesinos de los padres de Alex que el gigante de bronce exigía para desbloquear su herencia. 
Los Intruders estaban en su momento más bajo: Toñi, consumida; Kewa, asustado; Estrella, en un cautiverio que no aguantaría mucho más tiempo... incluso Alex y Vlad empezaban a mostrar signos de agotamiento. Y el cerco sobre ellos se estrechaba tanto en el juego como en la calle.
Toñi había seguido el rastro de Pollutia, el avatar que se había desintegrado al intentar entrar en la sala de Talos, pero el escaneado freeco se interrumpía en un servidor ubicado en una diminuta isla del Pacífico: un signo inequívoco de que se conectaban a través de nodos encriptados.
Mientras la pantalla del televisor mostraba las risas mudas de un concurso de cómicos aficionados, el señor P@co intentaba encontrar un modo de evitar el final anunciado. Pero, en su interior, sabía que se enfrentaban a fuerzas muy poderosas, frente a las cuales era inútil cualquier resistencia.





18 de enero / 16:20 / Vlad y Ariadna
Vlad encontraba absurdo abrir el bar por las tardes. Una vez hubo servido los diez o doce almuerzos baratos a los trabajadores de las pocas empresas que quedaban en el barrio, solamente habían entrado dos tipos sombríos a comprar tabaco y la empleada de la gasolinera a rehacerse con un cacao caliente. Había intentado ligar con ella, porque sentía una especie de obligación cuando una chica se le ponía a tiro. Ella se había reído de ese modo que significa: «supondré que estabas bromeando para no tener que responder algo que dañe irreparablemente tu autoestima.»
En total, menos de diez euros nuevos de caja: la mitad de lo que Augusto le pagaría por pasar la tarde tras la barra. Y eso sin contar con el gasto de electricidad de las luces y los radiadores, que tenía a tope durante todo el rato que pasaba allí. Pero, ¿cómo se iba a quejar por cobrar mientras trasteaba por ØRS utilizando la conexión del bar? Alex había sido una buena compañera prescindiendo de una consola en el club para que él no quedara demasiado desconectado de las actividades de los Intruders. 
Así que si el rumiante que tenía por patrón se resistía a cerrar tras el almuerzo, no iba a ser él quien saboteara su propio empleo, que volvería a ser el de su madre cuando le quitaran el yeso del brazo roto.
 
 
Como si quisiera rebatir sus pensamientos, la campanilla de la puerta resonó en el bar vacío y silencioso. Vlad escondió la consola bajo el mostrador, pero cuando levantó la vista, dispuesto a atender a quien fuera que entraba a aquellas horas, tan sólo vio el movimiento de algo rosado que asomaba por detrás de la barra. 
En seguida pensó que se trataba de una gamberrada de Martín y los suyos, y se asomó con cuidado, temiendo recibir un golpe. Entonces se dio cuenta de que sí tenía una clienta, pero, como iba en silla de ruedas, sólo había visto su boina rosa. Pavlov había salido de su sopor junto al radiador y estaba olisqueando los delgados neumáticos sobre los que se movía aquel peculiar ser humano. Vlad lo devolvió a su rincón con una sonora voz de mando.
–Ponme un coñac, guapo –dijo la mujer–, a ver si entro en calor.
El muchacho llenó la copa hasta la desgastada línea roja impresa en el cristal, disimulando un ligero temblor en el pulso. Una minusválida a quien no había visto nunca por allí, en una tarde de invierno... tenía que ser... Sin embargo, no se atrevió a preguntar directamente, y dijo:
–Hace frío, ¿verdad? ¿Está de paso por el barrio?
–Sí, se podría decir así –respondió la mujer, sonriendo–. He tenido que moverme para hacerme escuchar.
–¿No la escuchan... allí de donde viene?
–Como se decía en latín: nemo propheta in patria.
–¿Nemo, como el pez de los dibujos?
–Sí, y como el capitán de la novela de Julio Verne –la sonrisa se transformó en una carcajada musical–, pero quiere decir: «nadie es profeta en su tierra».
–¡Ni que lo diga! Sobre todo cuando hay quien opina que ni siquiera es tu tierra.
–Dejémonos de cháchara intrascendente, si te parece. –La mujer dio un largo trago de su coñac.– Sabes quien soy, ¿no es así?
–¿...Ariadna?
–¡Premio! –respondió ella, depositando la copa vacía sobre el mostrador con un golpe seco–. ¿Me pones otro?





19 de enero / 16:20 / Sánchez
La sargento Sánchez sabía que el comisario Higueras nunca se había tomado en serio la investigación que ella estaba desarrollando con Graupera, pese a que le había permitido conseguir dos nuevos agentes y un incremento de presupuesto para su unidad. De todo aquello, sólo les había dado dos meses de tiempo; y cuando terminara ese plazo, Graupera regresaría a su barrio, ella a patrullar las calles, y Higueras sería libre de distribuir los nuevos recursos como le viniera en gana.
La mujer pensaba todo esto sentada frente al comisario, viendo como hojeaba con displicencia el informe de cuarenta páginas en el que detallaban las evidencias que habían ido reuniendo durante las dos primeras semanas de investigaciones... oficiales. Estaba convencida de que aquel hombre no cambiaría de actitud aunque le llenara el escritorio de cadáveres mutilados, fusiles de asalto y maletas repletas de heroína y billetes falsos. 
–Se trata de grupos organizados, comisario –la sargento rompió el silencio–. Son especialmente abundantes en un juego llamado Roman Steampunk. Estamos seguros de que si investigamos encontraremos drogas de diseño y bandas juveniles.
–Como en todas partes, Sánchez –bufó el hombre–. Ya le expliqué que no solemos investigar a seres inexistentes.
–¡Pero es que esos avatares están manejados por criminales! Chantajean, roban, trafican...
–Son chavales jugando, sargento. Los típicos pre-delincuentes de barrio. ¿Qué le parece si nos esperamos a que sean delincuentes sin el «pre-» delante y entonces los detenemos? ¿O es que se cree una especie de policía espacio-temporal que ve los crímenes antes de que se cometan?
–No hablo del futuro, comisario. Esa gente está actuando hoy, sólo que nosotros no somos capaces de verlo. Nos están tomando ventaja.
–Le da demasiadas vueltas a todo, sargento –Higueras adoptó un tono paternal y ojeó las fichas que ella acababa de extender frente a él–. Esos chavales acosan a los inmigrantes y pasan fotos de sus ex-novias en pelotas. ¿Y qué? Fuera tenemos asesinatos, violaciones, robos a mano armada... Mientras esa panda de marginados se entretienen con sus nimiedades cosas las calles están tranquilas. ¿Que se retrasan en los estudios?, pues todo el tiempo de más que se pasen en el instituto no engrosarán las listas del paro: los políticos estarán contentos y no nos tocarán las narices.
–Si pudiera disponer de un par más de agentes, sólo temporalmente, le aseguro que obtendría resultados muy pronto. Hemos pensado que se podrían acoger a los programas piloto de control de drogas en los institutos...
–¡No me joda más, Sánchez, en serio! –cortó el hombre–. Ya he hecho demasiado acogiendo a su ligue en mi comisaría. ¿De verdad cree que me voy a jugar el ascenso quitando agentes de las puertas de los colegios para que jueguen con una consola?
El comisario empujó hacia la sargento los papeles que ésta le había presentado y concluyó:
–No quiero volver a oír hablar de todo esto.





19 de enero / 16:20 / Toñi
Las subidas y bajadas de la montaña rusa que era el estado anímico de Toñi se sucedían cada vez con mayor rapidez. Y eran más extremas, también. Si cuando estaba arriba perdía la sensación de ridículo, cuando bajaba se sumergía cada vez más profundamente en un pozo de tristeza y culpa, alejándose de quien podía ayudarla. 
Necesitaba contarle a Alex que, tal como había sospechado Estrella tiempo atrás, había una traidora entre los Intruders, una infiltrada al servicio de unos desconocidos que codiciaban su herencia. Confesaría, y diría en su favor que jamás le había contado a Daedalus nada de lo que ocurría en el club, pese a sus amenazas. Lo que pudiera saber, debía de haberlo averiguado a través de los secuaces que los seguían tanto en ØRS como en la calle. 
Mandó un mensaje a sus cinco compañeros, diciéndoles que necesitaba hablar con ellos inmediatamente. Y con la tranquilidad de haber tomado por fin la decisión correcta, pero con el dolor de saber que sería la última vez que se reuniría con los Intruders, se puso el abrigo y se dispuso a salir hacia el club. 
Iba a apagar el ordenador cuando se abrió la pantalla del chat freeco, con una invitación de Kewa:
 
KEHACK: ¿Cómo estás, princesa?¿Qué es eso que nos tienes que contar?
HACKTONIA: Ya te enterarás junto con los demás. Y no me llames princesa.
KEHACK: Pero, ¡si eres mi princesa!
HACKTONIA: Soy una choni de barrio. Nadie ve más que eso cuando me mira.
KEHACK: ¿Lo dejamos en una princesa de barrio?	
HACKTONIA: En serio, Kewa, no estoy de humor.
KEHACK: De verdad que tienes que dejar de tomar esos caramelos: me acabas de llamar por mi nombre, violando tus propios protocolos super-secretos-de-la-muerte.
HACKTONIA: ¡Los caramelos no tienen nada que ver! Lo que pasa es que estoy sola. Ni Vlad, que se enrollaría con cualquier tía que respire, me hace puñetero caso.
KEHACK: Eso no es verdad. Estoy seguro de que Vlad haría ese sacrificio. Pero, aunque lo quiero mucho, no creo que te convenga...
HACKTONIA: Mira, ¿sabes qué? Me da igual que Vlad acabe con la pija mosquita muerta de Estrella. Me da igual como me veáis todos vosotros: en el fondo tenéis envidia de mis capacidades; os da miedo vivir con intensidad.
KEHACK: ¿Qué dices? Si estamos todos muy preocupados por ti...
HACKTONIA: ¿Todos? Estás de su lado, ¿verdad? Pues vete con ellos: seguro que piensan que tener un amigo gay es muy fashion.
KEHACK: No eres tú quien habla, princesa, sino las drogas...
HACKTONIA: ¡Que no me llames princesa, joder! Y para que te enteres: lo puedo dejar en cuanto me dé la gana. Sólo que no quiero.
 
La lágrimas anegaron los ojos de Toñi en cuanto abandonó el chat. ¿Cómo podía haberle dicho esas crueldades a Kewa, su mejor amigo, el único que soportaba sus brusquedades sin perder el humor? Decidió mandarle un correo disculpándose. Se tomó dos caramelos para tranquilizarse y empezó a redactar un borrador en el que le explicaba el chantaje de Daedalus. También reconocería que estaba enganchada, y se comprometería a ponerle remedio... 
Pero todo era demasiado complicado para decirlo por escrito. Sería mejor que lo viera en el Intruder y le pidiera perdón en persona. Se estaba mareando. Tenía que salir lo antes posible. Se levantó apoyándose en la mesa y fue hacia el comedor tanteando las paredes, para despedirse de su madre que pasaba allí el día viendo la televisión desde que le habían reducido la jornada laboral.
–Me voy corriendo al trabajo –le dijo.
–¡Qué mala cara tienes, hija! –respondió la mujer–. ¿Te encuentras mal?
–Es de trabajar tantas horas –cortó ella.
–¿Seguro que no tomas nada? No me engañes, por favor.
–¡Ay mamá, qué pesada estás con las drogas! Lo que pasa es que alguien tiene que ganar dinero en esta casa.
–Pues si eso tiene que costarte la salud prefiero irme al pueblo con tu padre.
–¡Si lo estás deseando, mamá, que pareces tonta! –Toñi subía a toda velocidad por su espiral anímica.– ¿Sabes qué?, vete con él. Yo me reuniré con vosotros cuando acabe el curso. Mientras, viviré en casa de una compañera de la uni.
–¿Lo dices en serio?
–Claro. Esto no tiene solución, y yo necesito una vida más tranquila. –La chica miró asqueada la expresión de alivio de su madre.– Hablamos después, que llego tarde.
 
 
En la calle, Toñi se tomó dos caramelos más, pues notaba que cada vez le hacían menos efecto. El empalagoso sabor a fresa se le pegó al paladar mientras caminaba con paso decidido. No obstante, al llegar a la boca del metro se detuvo con brusquedad, haciendo que otros transeúntes chocaran con ella y la rebasaran refunfuñando. No podía apartar su horrorizada mirada de las escaleras que se hundían en el suelo, por las cuales subían reptando unos seres andrajosos, sin duda enfermos de lepra. Tras ellos, una decuria de legionarios romanos los azuzaba con una especie de lanzas que soltaban vapor por la punta, incitándolos a saltar sobre la gente. Sin duda, intentaban extender la plaga con algún oscuro propósito. 
¡Así que era eso! La secta que perseguía a los Intruders intentaba provocar el fin de la civilización para tomar el control del planeta desde sus reductos protegidos en el subsuelo...
Caminó hacia atrás, sin perder de vista la dantesca escena. Solamente cuando sintió el bordillo bajo su pié, se giró y cruzó corriendo la calle, ansiosa por dejar atrás a aquellos monstruos infecciosos.
 





19 de enero / 16:20 / Vlad y Ariadna
Vlad le sirvió a Ariadna su segundo coñac, tragó saliva y dijo:
–Se está arriesgando mucho al venir aquí. Me amenazaron para obligarme a delatarla si lo hacía. 
–Estoy acostumbrada al riesgo –sonrió ella–. Vivo bajo una identidad falsa desde la muerte de los padres de Alexandra y... bueno, digamos que no tengo residencia fija. Soy difícil de localizar, pese a mi evidente falta de movilidad.
–¿Y por qué acude a mí?
–El cerco se cierra sobre vosotros, y ya sabes lo que pasó el día que fui al encuentro de Kewakebt. Por eso me he pasado bastante rato espiando desde mi vehículo antes de entrar, asegurándome de que todavía no te vigilan. 
La mujer hizo una pausa para quitarse el chal y continuó:
–Necesito contaros lo que sé. No lo he hecho hasta ahora para no daros alguna pista falsa sin querer. A mí se me escapan los entresijos del funcionamiento de los inmersores y de los objetos que el padre de Alexandra dispuso para que activaran prestaciones en Roman Steampunk, como ese silbato que le di a tu amigo. No tengo los conocimientos necesarios para descubrirlo por mí misma, ni tan sólo para conectarme sin que me descubran, y creo que ya he llamado demasiado la atención. Por eso tengo que desaparecer antes de que me encuentren y me hagan callar para siempre. 
–¿Quién la persigue? –preguntó Vlad con apasionamiento–. ¿Qué es lo que quieren silenciar?
–¿Quién me persigue?, el Concilium, por supuesto. O más exactamente, un conciliario llamado Daedalus –Ariadna dio un breve sorbo a su segundo coñac, como si buscara una pausa dramática, y prosiguió–. ¿Qué pretenden?, evitar la difusión de su retorcido Propósito que, por desgracia, sólo conozco parcialmente.
–¿Se supone que tengo que saber de qué me está hablando?
–No, querido, por supuesto que no. –Dejó la copa sobre la barra y miró al muchacho.– Estoy aquí precisamente para explicártelo.
–Pues empecemos por el principio –dijo él–. Usted nos ha hecho llegar cuatro inmersores, y a Sirius, y el silbato...
–Cinco inmersores –corrigió ella, depositando un paquete sobre la mesa.
–¿Qué es esto?
–Vamos, ya puedes suponerlo. Es el tuyo, el único que me queda: el morado del Oficial de Logística.
–¿En serio? –Vlad desenvolvió el visor y los guantes con entusiasmo.– ¿Formaré parte de la tripulación de Talos?
–Tampoco es para tanto. Ya eras el encargado de los suministros del club, ¿verdad?
–Pero, ¡es genial! –el muchacho se avergonzó de haber reaccionado como un niño ante los regalos de Reyes, y retomó el tono de su interrogatorio inicial–. ¿De dónde lo ha sacado?
–El padre de Alexandra los fabricó en secreto para que sus compañeros del club de rol de entonces la ayudaran a pilotar a Talos si... se quedaba sola. Son prototipos que deben ajustarse a las habilidades de cada cual. Se sincronizan entre ellos, por lo que no hay que activar uno hasta que el anterior está completamente ajustado a su portador.
–Pero yo no estaba en el primer Club Intruder...
–Ya lo sé. Éste era para el señor P@co, pero creo que tú le sacarás más provecho.
–Entonces, ¿conoció al padre de Alex?
–¡Oh, sí! Viví en primera persona su descubrimiento de que el Concilium intentaba utilizar ØRS para el Propósito. Aquello le costó la vida.
–¿Podría dejar de hablar en clave, por favor?
–El Propósito es un gran plan para salvar lo que quede de la civilización tras el fin del petróleo, para lo cual los conciliarios conspiran desde la crisis de 1973. Pero en qué consista ese plan es algo que solamente conocen los que han superado la iniciación, que no es mi caso.
–¡Ya estamos de nuevo con lo de la secta! –bufó Vlad–. ¿Qué es eso de la iniciación?
–La prueba para ser conciliario consiste en la renuncia voluntaria a la compasión –suspiró Ariadna–. Como te digo, yo no la superé.
–¿Qué pasó?
–No creí que para salvar a unos pocos hubiera que sacrificar a la mayoría. Pero no es algo de lo que me guste hablar.
–Así que es una ex-conciliaria... 
–En realidad no existen los ex-conciliarios: o se es, o se está muerto. El Concilium no se arriesga a que un aspirante que no ha alcanzado el nombramiento vaya por ahí difundiendo sus secretos. Te aseguro que el único motivo por el que sigo viva es porque ellos creen que estoy muerta.
–¡Toda una paradoja! –Vlad sonrió por primera vez desde que Ariadna había entrado en el bar.– ¿Y cómo les hizo creer que había muerto?
–Yo también viajaba en ese tren, ¿sabes? –La mujer volvió a tomar la copa de la barra.– Aunque no pudieron salvar mis piernas, tuve la suerte de que los medicos, sobrepasados por la tarea, identificaran con mi nombre unos restos que nadie reclamó. Entonces fue cuando tomé el nombre de Ariadna, la que destruyó el laberinto de Dédalo.
Tomó otro largo trago y prosiguió:
–Por desgracia, el padre de Alexandra se llevó a la tumba los aspectos técnicos de sus dispositivos. Vosotros deberéis descubrir qué ayudas os dejó en el juego... y desenmascarar a sus asesinos.
–¿Para que nos maten también a nosotros?
–Eso no sucederá mientras sigáis intentando activar a Talos... al menos hasta que esté totalmente operativo. Eso es precisamente lo que persigue Daedalus: una soberbia arma cibernética que le permitirá hacerse con el control del Concilium, pero que no puede conseguir sin la colaboración de Alexandra.  
–¡Ah, eso me tranquiliza! Si no lo hallamos nos mata, y si lo hallamos... nos mata –bufó Vlad, y se inclinó sobre la barra hacia la mujer–. El caso es que ya no podemos comunicarnos con Talos: un avatar enemigo intentó entrar en su sala y se bloquearon las puertas. Incluso podría haberse auto-destruido. 
–No lo creo. El padre de Alexandra debió de prever esa eventualidad. Habrá otra manera de entrar.
–Pues no la hemos encontrado.
–Venga, basta ya de cháchara. –Ariadna apuró su segundo coñac.– Tienes bastante trabajo por delante en ØRS, ¿no te parece?
–¿Yo?
–No, tu perro –bufó la mujer, mirando de soslayo a Pavlov, que se había tumbado otra vez junto al radiador–. ¡Claro que tú! En serio, guapo, yo no tengo la solución, ni recursos para luchar contra esa gente. Todo depende de vosotros. 
–Ah, pues nada –Vlad alzó la voz–: resucitamos a Talos, desenmascaramos a Daedalus, hacemos público el propósito super-secreto del Concilium y, con el tiempo que nos sobre, acabamos con el hambre en el mundo y descubrimos la energía nuclear limpia.
–Te aseguro que no puedo ayudaros más.
–Puede quedarse y luchar con nosotros.
–Créeme, mi presencia entre vosotros representaría un obstáculo insalvable.
Dicho esto, Ariadna dejó la copa y un billete sobre la barra, hizo girar la silla con un movimiento elegante y se dirigió hacia la salida, impulsando las ruedas con un vigor que no se correspondía a su cuerpo menudo. Sin saber qué más decir, Vlad corrió a abrirle la puerta, y contempló cómo se dirigía a una maltrecha auto-caravana aparcada frente al bar. Allí, la mujer pulsó el botón que desplegaba una plataforma para sillas de ruedas, subió al vehículo, lo puso en marcha y se alejó por la calle fría y desierta. Vlad entendió que ese era el motivo por el que Ariadna había dicho que era difícil de localizar.
Justo cuando el vehículo desaparecía por la esquina, le sonó un mensaje en el teléfono: era Toñi convocando a los Intruders en el club para decirles algo muy importante. Vlad acarició el inmersor, y pensó que ningún anuncio que pudiera hacer su amiga no sería tan sorprendente como lo que él les iba a contar. 
Cerró el bar y se marchó con Pavlov hacia el tranvía. Tendría que pensarse una buena excusa por si a su jefe se le ocurría pasarse a recoger la recaudación de la tarde.




19 de enero / 16:50 / Toñi
Si el coche patrulla no hubiera frenado, Toñi estaría en el hospital, o tapada con una manta esperando que llegara el juez para levantar su cadáver. Huyendo de los leprosos que poblaban su imaginación, no se había dado cuenta de que cruzaba la calle con el semáforo en rojo. No debería haber tomado tantos caramelos: casi la habían atropellado, y encima era un coche de la policía. 
Se agarró a un árbol justo antes de dar con la cara en el suelo, y vio cómo el agente Graupera saltaba fuera del vehículo. Su estado anímico ascendió bruscamente a la zona amigable: ¿le pediría para salir? Pero, ¿cómo iba a enrollarse un policía con una yonqui como ella? 
–¿Estás bien? –preguntó él mientras la ayudaba a levantarse–. Mírame a los ojos...
–Perfectamente, Salvador –contestó ella con su mejor pestañeo de arrepentimiento–. Pero me tengo que ir, me esperan en el trabajo.
–Te dije que si volvía a verte en estas condiciones te llevaría a comisaría. Ya estás subiendo al coche.
–Por favor, es muy importante... el juego está invadiendo la realidad... 
–Estás delirando –se alarmó el policía–. Siéntate mientras pido una ambulancia.
–No te entra en esa cabecita pelirroja que los mundos paralelos existen, ¿verdad? Pero yo sí los veo... aunque mi poder me consume... y su precio es la traición...
El agente Graupera tomó a Toñi por los hombros, intentando hacerla entrar en el coche. Ella aprovechó la proximidad de sus rostros para intentar besarlo. El forcejeo provocó risas y aplausos entre los curiosos que contemplaban aquella detención tan inusual.
–¡Que se besen, que se besen! –coreaban todos, como si se tratara de una boda. 
El policía puso una mano sobre la cabeza de la chica, forzándola a inclinarse para evitar que se golpeara al entrar en el coche.
–Oye, ¿no vas un poco deprisa? –Toñi vocalizó con dificultad–. Acabamos de conocernos... 
Entonces hizo su aparición una moto de gran cilindrada, que se detuvo frente a la cómica pareja. Sin mediar palabra, el conductor sacó una porra de su cazadora de cuero y golpeó al policía, que quedó tendido sobre la acera. El público enmudeció, y nadie se atrevió a reaccionar.
El motorista le quitó la pistola a Graupera, hizo montar a Toñi frente a él y salió a toda velocidad. La única descripción que pudieron dar los testigos fue que bajo su casco asomaban unas rastas.
 


Capítulo 4: Traiciones y tropiezos




20 de enero / 03:15 / Toñi
–¿Te encuentras mejor, cielo?
Toñi buscó el origen de la voz, desorientada. Su mirada se encontró con el rostro de la mujer de los rizos pelirrojos. Le parecía conocerla de mucho tiempo atrás, de antes de vivir frente a aquella máquina, con los electrodos en la cabeza y el gotero pinchado en el brazo. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Un día?, ¿una semana?...
–¿Estoy en el hospital? –consiguió preguntar–. Tuve un accidente, ¿verdad? Me atropellaron...
–No, cariño –respondió la mujer–. Estás jugando a Roman Steampunk, ¿recuerdas? Este es tu avatar, Fustis. Tienes que encontrar la manera de entrar en la sala de Talos...
–¿Dónde está mi inmersor? –sollozó Toñi, inquieta–.  ¡He perdido los guantes!
–No los necesitas. Solamente tienes que mover las manos frente a la pantalla, ¿ves?
–Estoy muy cansada... tengo sueño...
–En seguida podrás dormir. Tomaremos el batido y te tumbarás un rato, ¿vale?
–...mi madre no puede pagar... la hipoteca...
–Nos ocuparemos de ello. Tú no sufras por nada, solamente juega.
 





20 de enero / 03:15 / Graupera y Sánchez
–¿Duele? –preguntó Sonia Sánchez mientras cortaba con cuidado el vendaje que rodeaba la cabeza de Salvador Graupera.
–Sólo cuando me río –contestó él, con una sonrisa forzada–. Más me duele tener que volver a patrullar al barrio.
–Sabía que Higueras nos la jugaría –bufó ella–. Nos ha utilizado para conseguir recursos para su comisaría y ahora nos deja tirados.
–Podría haberme abierto un expediente por perder mi arma reglamentaria, tal como amenazó.
–¡Nosotros deberíamos denunciarlo a él! –exclamó Sánchez–. Por privarnos de los recursos necesarios para enfrentarnos a un peligro manifiesto.
–Eso tanto da, ahora. Me preocupa qué será de esa chica.
–¿La drogadicta? –Ella sonrió con tristeza.– Ya te lo digo yo: cualquier día la encontraremos tirada en un rincón oscuro con una sobredosis. 
–Un secuestro delante de mis narices –se lamentó él–. Eso va a arruinar mi carrera.
–Todo se olvida muy rápido. –Ella le puso la mano en la mejilla.– No fue más que un ajuste entre camellos.
–No sé. Hay algo muy raro en todo esto. No era la típica colgada, ¿sabes?
–Mira, Graupera, durante el día tu patrullarás los institutos del Carmel y yo las cloacas a cielo abierto de Can Tunis. Pero las noches son nuestras.
–Ya sabes que sí –El hombre puso su mano sobre la de ella.
–No me refiero a eso, burro. Quiero decir que a partir de hoy tendremos una doble vida: de noche investigaremos por nuestra cuenta, y hasta puede que encontremos a esa chica.
–Pero eso puede costarte el puesto...
–¡Toma, y a ti!
–Seremos los típicos ex-polis que se toman la justicia por su mano. –dijo Graupera, risueño–. Como Batman y Robin.
–Batman no era poli, sino millonario. Y yo estoy mejor que Robin.
–¡Por supuesto! –La arrojó sobre la cama, y su cara reflejó la punzada de dolor que le atravesó la herida de la cabeza a medio vendar.– «Sánchez y Graupera, los justicieros de la noche».
–¡Vale! –rió ella, quitándose apresuradamente la ropa–. Pero mejor nos buscamos un par de apodos: no queremos que los malos nos encuentren en la guía telefónica, ¿verdad?





20 de enero / 21:05 / Vlad
Vlad se disponía a cerrar el bar, tras otra tarde sin clientes. Ya había transcurrido un día desde la aparición de Ariadna. Aquel mismo día se lo había contado todo a los demás Intruders. 
Había disfrutado de lo lindo escenificando su encuentro con la misteriosa mujer de la silla de ruedas. Primero, había echado a los clientes del club con la excusa de una caída en la red, después había repetido ante sus asombrados amigos la conversación con pelos y señales, y había culminado el espectáculo haciendo aparecer su nuevo inmersor como si de un prestidigitador se tratara. Lo que seguía sin explicarles eran las amenazas contra su hermana que lo habían hecho dudar de continuar adelante con el desafío de Alex
A todos había sorprendido que Toñi no acudiera a la convocatoria que ella misma había lanzado con tanta urgencia, y que se había acabado convirtiendo en aquel espectáculo. Además, tenía el teléfono desconectado y no contestaba a los mensajes. Como Kewa había dicho que la chica lo había mandado a paseo por chat un rato antes, habían supuesto que se trataba de uno de sus accesos de mal humor. 
Pero Toñi no había aparecido aquella tarde, ni en todo el día siguiente. Y su madre les había confirmado entre sollozos que no había ido a dormir a casa, y que el día anterior se había marchado muy agitada, tras aceptar la propuesta de su padre de vivir en el pueblo. La mujer ya había acudido a la policía, pero le habían dicho que no podían hacer nada hasta que hubieran transcurrido cuarenta y ocho horas desde la desaparición.
Los cinco Intruders habían simultaneado entonces sus ya desesperanzados intentos para reabrir la sala de Talos con la búsqueda de algún rastro de su amiga desaparecida. Apenas charlaban entre ellos, y a Vlad ni siquiera le apetecía ligar con Estrella pues, por alguna razón inexplicable, echaba en falta los exabruptos de Toñi. 
Todos pensaban que su amiga estaba mucho más enganchada con las drogas de lo que parecía, y había tenido que esconderse de algún traficante a quien debiera dinero, demasiado avergonzada para pedirles ayuda.
 
 
Vlad pasó el trapo húmedo por las mesas vacías y ordenó los vasos limpios tras el mostrador abismado en sus pensamientos. En su cabeza se reproducía una y otra vez el mensaje amenazando a su hermana. Si aquella gente hablaba en serio, y el reciente episodio de Kewa parecía confirmarlo, se había arriesgado mucho al no alertarlos de la visita de Ariadna. Sin embargo, si sus acosadores tuvieran modo de saber que se había entrevistado con ella, no lo estarían amenazando para que se lo dijera.
A las nueve apagó las luces del bar y salió a la calle. La persiana metálica le heló los dedos mientras intentaba hacerla bajar. Tomó el camino de su casa, pero a los pocos pasos se detuvo en seco. En el banco de la esquina había tres figuras sentadas en el respaldo con los pies en el asiento. A esas horas y con el frío que hacía la escena no era normal. Tenían que estar esperándole a él. Se dio la vuelta y echó a correr, convencido de que eran esbirros del Concilium. Los gritos a su espalda le hicieron saber que se trataba de algo menos grave, aunque también bastante peligroso:
–¡Eh, Ruski! Espera, hombre, solamente queremos charlar de fútbol. –Vlad reconoció el vozarrón de Martín.
–¡No huyas, puto troll! –dijo una segunda voz–. ¡Te vamos a quitar las ganas de volver a pisar ØGames!
–Y de ir por ahí robándole fotos a las niñas –gritó el tercero–. ¡Pederasta de mierda!
La inquietud con la que Vlad había vivido los últimos días se liberó en forma de una veloz carrera. Se dirigió a una zona de almacenes cercana, seguido de cerca por los tres energúmenos que le gritaban todo tipo de barbaridades. Aunque no le costó tomar distancia con sus perseguidores, en una de las ocasiones que miró atrás vio con inquietud que se separaban. Sin duda, esperaban cortarle el paso en alguno de los callejones entre las naves industriales. Afortunadamente, conocía bien la zona, pues acudía allí a menudo para comprar o vender algunos de los productos que movía por el Gran Bazar.
Cuando hubo perdido de vista al que todavía seguía tras sus pasos, saltó una valla metálica y se sumergió en la oscuridad de una nave abandonada. Pasó junto a un puñado de indigentes que dormían abrigados con cartones y salió a un patio, en el que había un par de coches calcinados. 
Había estado allí, y sabía que se podía llegar a las plantas superiores por una oxidada escalera de incendios sujeta precariamente a la fachada descascarillada. Subió por ella, saltó al interior del edificio por una ventana abierta y se agazapó en las sombras, aguzando el oído para averiguar si Martín y sus secuaces estaban cerca. Un rato más tarde ya estaba seguro de que lo habían perdido. Se encogió dentro de su cazadora de camuflaje, que se había rasgado al saltar la valla, y se caló el gorro de lana. No podía regresar a casa, pues tarde o temprano le irían a buscar allí. 
Miró su teléfono y vio que no tenía cobertura. ¿Le habían cortado la línea? Aquello era más serio de lo que parecía. Alguien le había hecho llegar a la pandilla de Martín que él era quien los saboteaba en los juegos: alguien que también sabía de su imprudencia al haber hurgado en los teléfonos de sus compañeras de clase con la app del Gran Bazar.
Le vino a la mente una persona que conocía ambas cosas y que ya lo había presionado anteriormente: Marcel, el ejecutivo agresivo de la agencia de representantes artísticos. 
¿Acaso sería él quien había estado hostigando a los Intruders todo aquel tiempo?





20 de enero / 21:05 / Margot
Margot preparaba café en la destartalada y sucia cocina que ocupaba un rincón de la falsa agencia de representación artística. En la mesa, Marcel miraba el noticiario de la noche en un ØPad con el volumen al mínimo. En ese momento estaban comentando los últimos datos sobre un ataque informático a la bolsa de Londres:
 
El primer ministro británico ha informado en rueda de prensa del cierre provisional del mercado de valores y de todos los bancos del país hasta que se pueda asegurar el funcionamiento normal de las transacciones financieras.
También ha desmentido que el gobierno esté siendo víctima de un chantaje por parte de los autores del ciberataque que, según algunos medios, habrían solicitado mil millones de libras (unos dos mil quinientos millones de euros nuevos) para restituir los sistemas dañados.
En este sentido, el primer ministro ha recalcado que no existe peligro alguno para los depósitos de ciudadanos y empresas, y ha agradecido la comprensión de la ciudadanía ante las inevitables molestias causadas por la suspensión preventiva y temporal del sistema bancario del país mientras se procede al volcado de datos desde los servidores gemelos de seguridad.
Simultáneamente, la mayoría de gobiernos del mundo han aconsejado evitar las transacciones electrónicas para no bloquear los sistemas informáticos…
 
–¿Te imaginas la pasta que podríamos ganar con Talos? –dijo Marcel–. Una IA invencible, capaz de poner en un compromiso no sólo a las bolsas de todo el mundo, sino también a los hospitales, borrando los TAC o los historiales de la gente que tienen en Cuidados Intensivos; o a las centrales nucleares, como aquel chantaje a Vandellós de hace unos años, cuando introdujeron un virus en su sistema informático... Pediríamos rescates millonarios, pero a nosotros tendrían que pagarnos, porque no hay antivirus para Talos.
–¿Cómo vas a controlar a Talos, si solamente responde al avatar de Alexandra? –replicó Margot–. Y aunque pudieras, ¿crees que engañarías a Daedalus? Ese hombre es mucho más listo que tú... y mucho más peligroso, también.
–Te dejas impresionar por sus aires misteriosos. Tan sólo es un viejo codicioso. 
–No me mientas, Marcel. Estás en tratos con él desde mucho antes de conocernos, ¿no es verdad? Me has implicado en tus locuras, y tengo derecho a saberlo.
–No seas estúpida: ¿qué locuras? Solamente estamos presionando un poco a esos mocosos para que se espabilen a conseguir la jodida clave. ¿O no quieres vivir como una reina el resto de tu vida?
–Asustando al chico negro no vas a obligar a su amigo a ayudarnos. 
–Desorientados y asustados nos servirán mejor. –Marcel señaló con la cabeza a lo que parecía una silla de dentista, rodeada de goteros y monitores parpadeantes, donde Toñi dormitaba respirando profundamente.– Y mejor aún colocados como ésta.
–Juegas con cosas que no entendemos. –La mujer se estremeció.– Ese al que llamas viejo codicioso sólo es la punta de un iceberg: la parte visible de algo muy siniestro.
–De verdad, Margot, está solo en esto. Quiere parar a esa Ariadna porque también va tras el oro, y simula formar parte de una conspiración mundial para impresionarnos.
–¿Tú crees que todo esto es obra de un hombre solo? –Señaló los gruesos manojos de cables que reptaban hasta el inmersor de Toñi.– ¿No te das cuenta de que si te te pasas de listo esta vez vamos a morir nosotros?
–Olvidas que tenemos nuestro propio seguro de vida. –Él sonrió.– Esa chica es un peligro para Daedalus: puede contarle a la policía como la extorsionó, y todo lo que han averiguado sus amigos. 
–Nadie va a creer en las teorías conspirativas de una hacker adicta a las pastillas. –Ella negó con la cabeza.– En cambio, nos identificará en cuanto la soltemos.
–¿Y quién ha dicho que vayamos a soltarla?
–¡Marcel, por Dios, no más muertes!





21 de enero / 08:25 / Kewa 
Kewa recibió la petición de privado de Vlad en el chat de ØRS justo antes de entrar en el instituto. Le sorprendió que no se comunicara con él a través del canal freeco que habían estado usando desde el inicio de la aventura del New Intruder, y contestó extrañado:
 
PUGNAX: ¿Qué pasa, colega?
SAGAX: No voy a poder hablar mucho antes de que me encuentren. Te mando a Sirius. Haz lo que te diga.
PUGNAX: ¿Lo que me diga Sirius? ¡Si es un perro!
SAGAX: ¡Lo que te diga yo, tío! Escuchame, se han enterado de lo de Ariadna y se están vengando, ¿entiendes? Por suerte me persiguen a mí, y no a Irina...
PUGNAX: ¿Quién se ha enterado de qué? ¿Y qué tiene que ver tu hermana con Ariadna? ¡No entiendo nada, tío!
SAGAX: Tengo bloqueado el móvil y todas las cuentas de ØMessages. Ahora mismo estoy usando el inmersor escondido en la biblioteca del barrio: aquí seguro que no me busca ese pelotón de linchamiento. ¿Sabías que no dejan entrar perros en las bibliotecas? He tenido que dejar a Pavlov atado fuera. Por eso no me gustan...
PUGNAX: ¡Tío, céntrate y dime qué puedo hacer!
SAGAX: Mi avatar en ØRS es lo único que me queda para comunicarme, pero ya vienen a por él. Si lo destruyen no voy a poder usar el inmersor...
PUGNAX: ¿Quién quiere destruirlo, Vlad? ¡Voy hacia la biblio!
SAGAX: ¡No, no vengas! Es mejor que ayudes a Alex, así acabaremos de paso con estos cabrones... ¡Hay un ejército de avatares, tío! Están por todas partes... ni tan sólo tengo una espada decente... ¡Mierda!
 
La pantalla mostró el mensaje «Sagax abandona el chat», y se cortó la comunicación. Kewa abrió la aplicación de ØRS para móvil y se identificó a toda prisa. Pugnax apareció en el Foro de Barcinomagna, y en seguida vio a Sirius corriendo hacia él. Llevaba un pergamino en la boca, y se alegró de verlo tanto como si fuera un perro de verdad.
 
 
Cuando Kewa acabó de leer el mensaje de Vlad estaba todavía más preocupado que cuando se había cortado el chat. En el pergamino explicaba las amenazas contra su hermana que les había ocultado hasta entonces a los Intruders, y pedía que le dijeran a su madre que él tenía que esconderse, quizá incluso salir de la ciudad.
Kewa le dio la espalda al instituto y salió corriendo a cumplir aquella petición. En cinco minutos estaba frente al bloque de viviendas sociales donde vivía Vlad, que estaba rodeado por una manifestación vecinal. Parecía algo espontáneo, porque algunos enarbolaban cartones con letras pintadas a mano en los que se leían expresiones como: «Fuera pederastas del barrio», «Mafia rusa a casa», o «No toquéis a nuestras hijas». 
Aquello tenía muy mala pinta. 
Kewa le preguntó a un hombre mal afeitado que agitaba una de las improvisadas pancartas mientras bebía cerveza de una botella de litro:
–¿Qué ha pasado?
–Que un ruski mal nacido les hizo fotos a menores desnudas, aquí, en el instituto del barrio. Se ve que intentaba quedar con ellas para violarlas.
–¡No me digas! –exclamó Kewa, simulando escandalizarse–. ¿Y cómo se ha sabido?
–Un policía de paisano vino a la reunión de la asociación de padres y nos enseñó algunas fotos. Hay que ver como iba, con rastas y todo: a estos de la secreta no se los distingue de un perroflauta cualquiera.
Un griterío interrumpió la conversación. La turba había dirigido sus insultos hacia el balcón donde acababa de aparecer la madre de Vlad con Irina, aterrorizada, cogida de la mano.
–¡Todo eso es mentirra! –gritó para hacerse oír por encima del barullo–. Mi hijo es compañerro de esas chicas, nunca harría algo así.
–¡Volved a vuestro agujero, ruskis de mierda! –aullaba alguien.
–¡Seguro que lo sabías! –chilló una mujer–. ¿Cuánto sacabas tú con las fotos?
–Yo también tengo una hija, ¿no lo veis? –La madre de Vlad levantó la mano de Irina, como si estuviera proclamándola vencedora en alguna competición.– ¿Cómo podéis crreer que permitirría algo así? ¡Somos vecinos!
–¡Fuera del barrio! –coreó la masa como respuesta–. ¡Fuera, fuera, fuera...!
Kewa habría querido arrancarles las pancartas de las manos, abofetear a aquellos ignorantes, gritarles que los habían engañado, que ese hombre no era policía y solamente perseguía dañar a su amigo, que se había equivocado con lo de las fotos pero era incapaz de hacer daño a nadie...
Pero, como no creía que aquello fuera a más, y se limitó a mandarle un mensaje a la madre de Vlad, diciéndole que su hijo estaba a salvo, aunque por el momento no podía comunicarse con ella. Con lo que estaba soportando la mujer, le pareció innecesario pedirle que tomara precauciones, y se alejó entristecido por tanta maldad.
La inesperada maniobra del enemigo renovó la inquietud de Kewa por Toñi, así que mandó un mensaje a Alex diciéndole que iba hacia el internado porque tenía algo muy importante que contarle. Ella le contestó que en cuanto acabara la clase subiría a su habitación y lo esperaría allí.
Partió de inmediato hacia La Bonanova, aunque pensaba hacer un alto en el barrio del Carmel.





21 de enero / 11:10 / Kewa
Media hora después de abandonar el asedio a la casa de Vlad, Kewa consolaba a la madre de Toñi, que lloraba abrazada a él.
–¡Ay, mi niña! –repetía la mujer–. ¿Qué le habrá pasado?
–No se preocupe, señora Antonia –dijo Kewa, aparentando una seguridad que estaba muy lejos de tener–. La encontraremos.
–Es que me temo que alguien la haya enredado en cosas de drogas, ¿sabes?
–A lo mejor por eso ha tenido que esconderse, pero todo tiene remedio. ¿Me deja echar un vistazo a su habitación?
–¡Claro, hijo! –dijo la mujer, secándose las lágrimas con el delantal–. Tú mismo: ya sabes dónde está su madriguera.
 
 
Sobre la mesa atestada de periféricos, listados impresos, placas lógicas y destornilladores, Kewa encontró un paquete de Naturalhealth, todavía sin abrir, que se guardó en el bolsillo de la chaqueta. 
Después de ojear los papeles sin encontrar nada revelador, pulsó el teclado del ordenador principal, convencido de que estaría apagado o protegido por veinte contraseñas. Para su sorpresa, la pantalla se iluminó: Toñi debía de haber salido de estampida para olvidar el ordenador encendido y sus malditos caramelos sobre la mesa.
Kewa abrió la aplicación de correo y vio que había un borrador en la lista de buzones. Lo abrió:
 
De: Hacktonia@freecommunities.net
Para: Kehack@freecommunities .net
Asunto: Sorry!!!
Hola Kewa, siento haberte tratado tan mal. Un tal Daedalus lleva semanas chantajeándome para que le pase información sobre los Intruders y Ariadna. Dependo de él por los caramelos, y ha amenazado a mi madre. 
Aunque yo nunca le he dicho nada, conoce todos nuestros movimientos. Ya no confío ni en el chat freeco, que es donde me contactó haciéndose pasar por amigo de Alex. De hecho, no debería decirte todo esto por correo
 
Kewa estaba desolado. Aquello se le escapaba de las manos. Se despidió de la madre de Toñi y corrió al encuentro de Alex, esperando que a ella se le ocurriera uno de sus planes. Pero, si bien ante el internado no había piquetes vecinales, tampoco pudo cruzar el portal, pues le bloqueó el paso un portero con aspecto de con aspecto de militar jubilado. No sabía si le impedía el acceso por ser chico o por el color de su piel, pero el caso es que el hombre incluso se negó a llamar a la habitación de Alex, porque eran horas de clase y se suponía que no iba a estar allí.
Kewa se sentía como el protagonista de un juego de rol, intentando entrar en un harén rebosante de muchachas guardado por un feroz eunuco. Afortunadamente, a diferencia de los cuentos de las mil y una noches, él tenía un ØPhone, y cinco minutos más tarde Alex había bajado a su encuentro. 
Se sentaron en una vetusta cafetería cercana, atendida por un trío de camareras que debían de sumar doscientos años de edad. Kewa le mostró a Alex el pergamino que Vlad le había hecho llegar a través de Sirius y el borrador del correo que Toñi había dejado tras de sí al desaparecer. Alex tomó una rápida decisión: ella iría al Intruder a explicar en persona la situación a los demás miembros del grupo, mientras él se quedaba escondido en la habitación del internado.
–¡Ni de coña! –se opuso Kewa–. Voy contigo.
–A ti ya te han atacado –respondió ella–, pero conmigo no se atreverán: me necesitan.
–¿Y cómo voy a entrar en el internado? No podré cruzar el umbral sagrado que guarda ese orco que tenéis por portero. Insisto en acompañarte, es menos peligroso.
–Ah, pero como los orcos, Morales es más fuerte que listo –dijo ella, riendo.
Entonces le explicó que las internas tenían sus propias tácticas para entrar y salir de su cautiverio. A aquellas horas se imponía la conocida como «el frutero», que consistía en esperar al momento en el que el vigilante le abría la puerta de servicio al suministrador de la cocina para escabullirse sin ser vistas. Sólo que ellos iban a utilizarla para entrar, en lugar de para salir.
Así lo hicieron, y al poco rato Kewa estaba cómodamente instalado en la habitación de Alex y ella se disponía a partir hacia el Intruder.
–No hagas ruido –advirtió la chica–. Y no le abras a nadie.
–Vale.
–Apaga el teléfono, puede que lo tengan localizado.
–Okay.
–Y bajo ningún concepto te identifiques en la red.
–Que sí –se impacientó Kewa–, que ya lo he pillado.
–Y no conectes el inmersor...
–¡Alex, por favor, que pareces mi madre!
–Vale, lo siento –dijo ella–. Regresaré lo antes posible.
 
 
Incomunicado entre aquellas cuatro paredes, Kewa ya se aburría soberanamente a la media hora de la partida de Alex. Había mirado por la ventana, que daba a las copas peladas de los árboles del paseo; había echado un vistazo a las revistas pulcramente apiladas sobre la mesa de trabajo, casi todas de historia y juegos de rol; había ojeado algunos libros que no le habían interesado; y hasta había curioseado un poco en los cajones.
Pensó en ver una película en el ordenador, pero no conocía la contraseña de acceso, y no se atrevía a conectar el ØPhone para pedírsela a Alex.
Al cabo de una hora se preguntaba si era posible morir de aburrimiento. Tomó entonces su inmersor: si no lo enlazaba con el ordenador, era imposible que lo localizaran, y se podía entretener con los ejercicios de entrenamiento que venían cargados en la memoria del dispositivo.
Pasó un rato cazando los objetos virtuales que el visor hacía rebotar por la habitación, sintiendo su tacto a través de los guantes, pero también se aburrió enseguida. Entonces volvió a pensar en Toñi, y se preguntó de qué modo debían de cambiar las percepciones bajo el efecto de las inductoras. Sacó del bolsillo de la chaqueta la caja de Naturalhealth que había cogido en su habitación y leyó el  prospecto que venía en su interior, aun sabiéndolo más falso que la taza que flotaba ante sus ojos. 
No obstante, después de haber esperado a Alex durante hora y media, no pudo resistir la curiosidad por más tiempo y se tomó uno de los caramelos rosa. El empalagoso sabor a fresa se esparció por su boca, y pareció ascender hacia su cabeza. Empezó a sentirse ligero y pesado a la vez; su mirada pareció aguzarse al tiempo que se cerraba su campo de visión, y sus movimientos le parecían extremadamente lentos en comparación a la velocidad de sus pensamientos...
Entonces escuchó con una precisión casi dolorosa el sonido de una llave entrando en la cerradura de la habitación. 
Sin duda, Alex ya estaba de vuelta. Aunque se diría que estuviera borracha, pues no acertaba a abrir, como si se hubiera equivocado de llave.





21 de enero / 13:15 / Alex, Estrella y el señor P@co
Estrella y el señor P@co llegaron al Intruder inquietos por la urgencia desprovista de detalles de la convocatoria de Alex. Ella les transmitió la información que le había hecho llegar Kewa, y les dijo que pensaba fundir todas las monedas que le quedaban menos la que llevaba siempre encima, y vaciar su cuenta corriente para mantener el club en funcionamiento:
–Si no consigo la clave bancaria –argumentó– tanto da que lo que queda de mi asignación alcance para seis meses o para dos: acabará agotándose.
–Pero, ¡no podrás pagar el internado! –replicó sorprendido el señor P@co.
–No puedo pagar el internado y el club al mismo tiempo –respondió Alex con la mirada pícara a la que ya los había acostumbrado cuando se le ocurría un plan–. Así que voy a mantener solamente lo que nos ayude a lograr nuestro objetivo. Además, en el internado soy demasiado fácil de encontrar, así que viviré aquí en el local, con Estrella: simularemos que el New Intruder ha cerrado y nos esconderemos dentro.
–¡Por fin una roommate! –dijo Estrella, animándose–. Volveremos a colgar el cartel de «local disponible», para disimular. Y a lo mejor no hace falta ni que pagues el alquiler: seguro que nadie se interesa por este antro en años, ¿sí o no?
–Incluso podríamos apañar la planta baja –añadió el señor P@co–. Por si Vlad quiere refugiase aquí de sus vecinos furiosos... y por si Toñi regresara.
–Tengo la sensación de que durante todo este tiempo he tenido dos consejeros –reflexionó Alex–. Como esos personajes de dibujos animados que tienen un angelito sentado sobre un hombro y un pequeño demonio sobre el otro, susurrándoles consejos al mismo tiempo.
–Está bien visto –convino Estrella–. Daedalus actuando a través de Toñi y Ariadna a través de los demás, con sus regalos.
–Bueno, a mí Ariadna no me ha dado nada –intervino el señor P@co–. Y nunca me he fiado de los regalos: en mi experiencia, nadie da nada por nada.
–No sé vosotros, pero si Toñi dice que no le ha filtrado información, yo la creo –dijo Estrella–. Espero que no le haya pasado nada. 
–Se esconderá hasta que se calmen los ánimos –dijo el señor P@co–, y volverá a contactar con nosotros, ya lo veréis.
–Eso me hace pensar que Kewa está incomunicado en el internado –concluyó Alex–. Voy a buscarlo en taxi: así no podrán seguirme.
–Voy contigo –se ofreció el señor P@co–. No se atreverán con un jubilado voluminoso como yo.
 
 
Veinte minutos después, Alex presentaba al señor P@co al portero del internado como si fuera un viejo amigo de sus padres que había venido a visitarla. A Morales, aquel anciano no debió parecerle un peligro para la virtud de las señoritas que custodiaba, pues registró su nombre en el libro de visitas y lo dejó pasar sin problemas.
Subieron al tercer piso, donde estaba la habitación de Alex, pensando cómo iban a trasladar sus pertenencias sin despertar sospechas. Sin embargo, cuando llegaron frente a  la habitación, una oleada de pánico barrió aquellas preocupaciones: la cerradura estaba forzada y la puerta, entreabierta.
El señor P@co abrió de un empujón, pero no había nadie dentro. Todo estaba revuelto: el contenido de cajones y armarios esparcido por el suelo; el colchón, rajado y los libros, rotos como si buscaran algo en su interior. Faltaba el ordenador portátil y todos los dispositivos con capacidad para almacenar datos, como el marco de fotos digital o el reproductor de música. También habían desatornillado las patas de la cama... 
Y, por supuesto, no había ningún rastro de Kewa ni de su inmersor. 
–Si al menos conociéramos su contraseña en ØTelecom... –se desesperó Alex, después de llamar a su móvil sin obtener respuesta–, podríamos localizarle con la opción: «¿Dónde está mi ØPhone?».
–Aunque la supieras, no te serviría de nada si está apagado –dijo el hombre.
–¿Quién lo ha raptado? –Alex no pudo evitar sollozar–. Le van a hacer daño.
–No sufras antes de tiempo, chiquilla: lo necesitan como moneda de cambio. –El anciano la estrechó con afecto.– Por cierto, hablando de monedas...
–También se las han llevado. Estaban escondidas en las patas de la cama –Alex rompió a llorar abrazada al voluminoso anciano–. Todo ha terminado.
–No digas eso, bonita. Siempre se puede negociar.
Cuando Alex se hubo vaciado en lágrimas, empezó a meter sus pertenencias más imprescindibles en un par de bolsas de deporte, mientras el señor P@co devolvía inútilmente los libros a sus baldas. No fue hasta al cabo de un rato cuando ella lo descubrió: habían escrito algo pasando el dedo sobre la superficie satinada de la mesa. No era fácil verlo, pues sólo se apreciaban los trazos cuando la luz incidía en un ángulo determinado: eran las letras «M&M» dentro de un círculo. 
Alex se lo mostró al señor P@co, que exclamó sorprendido:
–¿Las golosinas que devora mi nieto?
–Eso parece –contestó ella, confusa.
–La redonda del caramelo... las letras de la marca... sin duda se trata de esas chucherías.
Examinaron todas las superficies pulidas de la habitación: armarios, cristales, espejos... pero no había nada más escrito. Sin embargo, al inspeccionar la cabecera de la cama, Alex encontró un delgado cilindro de cerámica que se había clado entre el colchón y la pared.
–¡El silbato de Ariadna! –exclamó–. Solamente buscaban el oro y los aparatos electrónicos, esto no les ha interesado.
–No me extraña: sólo sirve para molestar a los perros –replicó el señor P@co.
–Nunca se sabe –respondió ella, guardándoselo en el bolsillo.
 
 
Decidieron que no iban a denunciar lo que, para cualquier policía, sería uno de tantos robos, ya que ni tan sólo podían demostrar que Kewa estuviera en la habitación en el momento del asalto. Intentarían encontrarlo ellos, y para eso tenían que descifrar la única pista que les había dejado. Pero, ¿qué demonios habría querido decir con eso de M&M?
En el taxi que los llevaba de regreso al New Intruder, Alex apretaba el silbato de cerámica dentro del bolsillo de su abrigo. Aquel objeto representaba para ella una pequeña esperanza porque, hasta entonces, todo lo que les había hecho llegar Ariadna había tenido alguna utilidad: los inmersores, Sirius... Tal vez encontrarían la manera de combinar aquel último regalo con la última moneda, que llevaba escondida dentro de su zapatilla deportiva.
 





21 de enero / 17:25 / Toñi
Medio dormida, Toñi sintió que la sentaban de nuevo ante el visor monstruoso que le devoraba la mente. Le conectaron el gotero a la vía que tenía clavada en una vena de la mano, sujeta con esparadrapo. Podía notar la droga entrando en su cuerpo, despertando algunas capacidades al tiempo que aletargaba su voluntad. Sabía lo que tenía que hacer: entrar en la sala de Talos. La mujer pelirroja no hacía más que repetírselo.
Sin embargo, no le quedaban fuerzas. El avatar que le habían asignado no respondía como su Umbra. Quería volver a la cama, dormir, soñar que despertaba en casa.
 
 
–Está agotada –le dijo Margot a Marcel–. Ya te he dicho que era demasiado pronto para despertarla.
–¿A esto llamas estar despierto? –respondió él–. Hay que sustituirla.
–El chico no está preparado todavía. Pasará un día antes de que pierda la voluntad; ella ya venía muy saturada de inductoras...
–¡Tonterías! Ya iba colocado cuando lo pinché para dormirlo y traerlo aquí. Supongo que por eso no se dio cuenta de que el inmersor se había conectado al wifi del internado.
–Es peligroso, Marcel. ¿Y su sufriera daños cerebrales?
–¡No esperaremos un día, y basta! Podrían localizarnos: no sabemos de qué recursos dispone esa Ariadna. Conectaremos al negro ahora, y punto.
 
 
Toñi notó que la levantaban de la silla. El gotero saltó de la vía cuando la arrastraron. Le dolió. La dejaron en el suelo. Entonces escuchó una tercera voz:
–¿Qué le habéis hecho? –Conocía aquella voz, era de un muchacho de otro tiempo.– ¡Lo vais a pagar!
–No te pongas gallito –dijo el hombre–, y colabora si no quieres que le pase nada a tu amiga.
–¡Suéltame!... ¿Qué es eso?... ¿No irás a pincharme con eso?
–Mira, te lo diré una sola vez, boy. –Los gritos le dolían a Toñi como si fueran puñetazos.– Este es tu avatar, y tú vas a hacer lo imposible para entrar en la sala de Talos si no quieres que te duela. Y de paso, vas a cargarte a todos los puñeteros Intruders.
–¡Y una mierda, voy a hacer eso! –exclamó el muchacho.
Entonces, Toñi notó un golpe en las costillas, y otro. Le estaban dando patadas. No tenía fuerzas para abrir los ojos, pero aulló de dolor.
–¡Basta, basta, por favor! –Le pareció que el chico lloraba.– No le hagas daño. Haré lo que quieras.
Después volvieron a arrastrarla. La tumbaron en la cama y cerraron la puerta con un golpe que le retumbó en la cabeza...
 
 
Despertó de nuevo. No sabía cuánto había dormido. Tenía una sed atroz y le dolían mucho la cabeza y el costado. Esta vez consiguió abrir los ojos. La luz la hirió como una lanza. Se incorporó en la cama. En el suelo había una botella de agua. La abrió y bebió todo su contenido de un solo trago, al menos medio litro. No obstante, seguía teniendo sed.
Miró la habitación como si no la hubiera visto antes, aunque sabía que llevaba allí... ¿días?, pero era como si la viera por primera vez: una cama individual de estructura metálica, paredes y techos blancos, una puerta, ninguna ventana. Supuso que estaría encerrada bajo llave, y no se molestó en levantarse de la cama para comprobarlo...
 
 
Volvió a despertar. Otra vez había una botella de agua llena junto a la cama; debían de haber entrado mientras dormía. Nuevamente, se la bebió entera. El dolor de cabeza era intenso, pero la inquietud que se iba apoderando de todo su ser era mucho peor. Había empezado con una comezón, como si la piel le picara por dentro, a la que siguieron los espasmos musculares y las palpitaciones.
–¡Eh, vosotros, necesito ayuda! –gritó asustada–. ¡Por favor, me encuentro mal!
–No te preocupes –respondió Margot desde el otro lado de la puerta–. Es el síndrome. Se te pasará.
–¿Qué síndrome? –exclamó Toñi.
–El síndrome de abstinencia. Lo peor son las primeras cuarenta y ocho horas. Después irá remitiendo.
–¿Dos días? ¿Estas de coña o qué? ¡No puedo aguantar así dos días!
–Pues aguantas –la voz de Marcel atravesó también la puerta–, o te quito el dolor de cabeza de un tiro.
–¡Sé quienes sois! –chilló Toñi, apretándose la cabeza con las manos, pues su propia voz le parecían martillazos–: los capullos de la agencia... ibas disfrazado... me secuestraste cuando estaba con el policía...
–En realidad te rescató –dijo Margot–. Por orden de Daedalus, ¿sabes?, el amigo de Alexandra. Ha sido para evitar que esa Ariadna te lastimara.
–¿Creéis que soy imbécil? Me habéis drogado, y ahora que ya no os sirvo me dejaréis morir. ¡Dadme un par de caramelos, por favor, esto es insoportable!
–No tenemos caramelos, solamente suero intravenoso –dijo Marcel–. Y está reservado para tu amiguito el moreno, que maneja ahora a Fustis.
–¡Por favor... por favor...! –Golpeó sin fuerza la puerta cerrada, se apoyó en ella y se dejó resbalar hasta el suelo.– Dadme algo... por favor...
Toñi pegó el oído a la madera, pero solamente escuchó los pasos que se alejaban de la puerta. Sin embargo, instantes después alcanzó a entender los murmullos de la mujer. Al parecer, aún conservaba el oído aguzado por las drogas:
–Déjame aliviarla, Marcel. Le pinchamos un poco y vamos reduciendo la dosis.
–No voy a arriesgarme a que se nos acaben las inductoras a mitad d ella misión –contestó él–. Ahí no entras más que a dejarle la comida y un orinal. Y eso mientras yo la encañono desde la puerta.
–¡Ese no era el trato! –se indignó Margot–. Si esto sigue así no cuentes conmigo.
–¿Ah, no? ¿Y adónde vas a ir, bonita? ¿Crees que Daedalus te dejaría marchar con las cosas que sabes?
–¿Daedalus? ¡Eres tú quien me da miedo! Pretendes agradarle para que te tome al servicio del Concilium, te crees que no me doy cuenta? 
–No dices más que tonterías...
–Disfrutas haciendo daño, ¿verdad?
–Mira, pues ahora que lo dices: sí, disfruto bastante. 
 





22 de enero / 00:10 / Estrella y Alex
Era más de medianoche, y Estrella y Alex llevaban más de diez horas navegando sin parar, en busca de cualquier pista que pudiera conducirlas a Kewa. Tenían la sensación de que cada minuto que transcurría las alejaba más de su amigo secuestrado. El señor P@co se había ido a cenar a casa hacía poco más de una hora, para evitar una nueva bronca con su mujer, y Estrella pensó que se imponía una pausa si no querían acabar derrumbándose. 
–Hay que comer algo –propuso–. A ver que queda en la nevera, porque a esta hora ya ha cerrado hasta el bar de An.
–No tengo hambre –respondió Alex.
–Si vamos a ser compañeras de piso... bueno, de antro, habrá que fijar unas normas. Propongo dos: nada de abandonarse, y a comer cuando toca.
–Supongo que tienes razón. ¡Es que me estoy volviendo loca con las dichosas M&M's! ¿Qué tendrán que ver esas golosinas con los secuestradores?
Poco después devoraban unos precarios sandwiches de pan de molde reseco con queso en lonchas en la zona de descanso del club. Ambas descubrieron que tenían mucha más hambre de la que habían pensado. Mientras comían, Estrella abrió su ØPad sobre la mesita que había frente al sofá, y le mostró a Alex un anuncio antiguo que rezaba:
 
Minoenne 1859 Limited Series
Get a replica of the most famous watch in History
Prints on request
Minoenne Swiss Watches
3bis Boulevard Helvétique, Genève (Suïsse)
 
–He estado investigando sobre la foto que te enseñé hace unos días –dijo–. ¿Recuerdas aquel reloj de 1859 que llevaba el hombre del traje antiguo?, pues en esta tienda todavía lo venden.
–Al menos el Concilium no es una secta de inmortales del siglo XIX. –Alex sonrió, cansada.– El señor P@co está muy pesado con el tema; me parece que se está haciendo mayor.
Entonces, Estrella deslizó el dedo sobre la pantalla, y la foto del hombre con traje y chaleco que acababa de mencionar reemplazó al anuncio de relojes. Otro movimiento, y ésta dejo paso a la foto de otro hombre; y luego, a la de otro; y de otro más, hasta sumar trece hombres con trajes anticuados... y un reloj de bolsillo en la mano.
–He usado una opción que he encontrado en el inmersor para confeccionar un patrón visual –prosiguió–. Después he introducido como limitación temporal el año 1973, que Ariadna le mencionó a Vlad, y he encontrado un total de noventa y ocho orgullosos poseedores de un «Minoenne de 1859 Edición Limitada». Entonces he filtrado esas fotos por ubicación, y he encontrado que trece de ellas estaban tomadas en la ciudad de Ginebra. Creo que estamos ante los fundadores del Concilium.
–¡Es una pista genial! –se entusiasmó Alex–. Desde luego, Ariadna acertó entregándote el inmersor de Oficial de Inteligencia. Pero, ¿por qué Ginebra?
–Porque allí fue donde los países productores de petróleo acordaron la subida de precios que provocó la primera crisis energética global, justo en 1973. Puede que algunos de los negociadores occidentales, frustrados al no poder impedir el chantaje, fundasen allí el Concilium...
–...convencidos de que la crisis energética no tenía solución –Alex, excitada, continuó con la deducción–, trazaron un plan para cuando todo se hundiera...
–...sólo que hasta hoy, ese hundimiento ha sido a cámara lenta.
–Pues alguien pretende acelerarlo. 
–Estás pensando en Daedalus, ¿verdad? –preguntó Estrella–. Pero no podemos descartar a Ariadna: ¿quién conoce sus verdaderas intenciones?
–¿Y el patrón visual no puede ponerle nombre y apellidos a los hombres de las fotos?
–Ya lo he intentado, pero no aparece nada en la red. Es como si toda su vida hubieran evitado que los fotografiasen. Aunque es más probable que la aplicación del inmersor no tenga suficiente potencia de proceso para comparar los millones de documentos que se han acumulado a lo largo de tantos años.
 
 
Después de la rápida y escasa cena, las dos muchachas volvieron a la tarea.
–Se me ha ocurrido algo –dijo Alex.
–No, si ya sabía yo que necesitabas comer –rió Estrella.
–Olvidémonos del Concilium por el momento y limitémonos a suponer que a Kewa se lo han llevado los asesinos de los Vidal y del cambista chino. ¿No habíamos deducido que Fustis y Pollutia eran sus avatares?
–Al menos, necesitaban una moneda para localizar la sala de los gladiadores, y sólo la pudieron obtener de Vidal o de su cambista.
–Pues a través de las actividades de Fustis en ØRS podríamos averiguar la identidad del jugador que lo maneja. Y de ahí, el nodo al que se conecta... que puede ser donde tienen a Kewa.
–Pero Toñi ya intentó localizarlo a través del rastreador freeco y lo lo consiguió.
–Olvidas que tenemos nuestro propio rastreador.
–¿Sirius? Sólo obedece a Sagax, y Vlad no está para dirigirlo.
–¿No te das cuenta? Desde que los cinco estuvimos a bordo de Talos, tenemos un inventario común.
–¡Claro! –asintió Estrella, colocándose el inmersor, que inmediatamente adquirió su brillo dorado.
–¡Adentro, Intruders! –exclamó Alex.
 
 
Xandra y Mima aparecieron en el Foro de Barcinomagna, donde fueron inmediatamente rodeadas por avatares publicitarios que las agobiaron con sus productos sin dejarlas avanzar:
 
FORSHE: ¡Hola chicas! ¿Conocéis nuestra oferta en cremas hidratantes?
XANDRA: ¡Olvídanos!
MIMA: ¡Oh, pero mira qué precios!
XANDRA: No hemos venido de compras.
MIMA: Vale, vale.
FORSHE: Escucha a tu amiga, Xandra. Nuestros precios son imbatibles.	
XANDRA: No soporto a estas IA publicitarias, ¡cada vez hay más!
FREEMUSIC: ¡Hey, hey, hey! Solamente hoy, todas las canciones de J.J. Freak con un 80% de descuento.
MEETINGNOW: Mima, ¿estás sola? En ØMeeting encontrarás la pareja ideal...
MIMA: ¡Qué agobio, por favor!
WATCHANDSO: Reloj barato, bolso barato...
 
Entonces, uno de los avatares que las rodeaban apartó a los demás a manotazos y avanzó directamente hacia Xandra con un gladio en la mano. Alex escuchó el grito de Estrella al otro lado del inmersor antes de ver la transcripción en el chat de ØRS:
–¡Cuidado, es Fustis!
Xandra intentó apartarse de la trayectoria de su enemigo, pero las IA publicitarias le cortaban la retirada, repitiendo sus ofertas una y otra vez. Alex movía las manos frenéticamente, pero sólo consiguió que su avatar tropezara y acabara tendido en el suelo. Mima intentaba llegar hasta ella para protegerla con un escudo que acababa de sacar de su inventario, pero la masa de avatares se lo impedía.
Fustis llegó hasta Xandra, empuñó el gladio con las dos manos y lo elevó sobre ella, dispuesto a lanzar una estocada mortal de necesidad. El avatar de Alex levantó los brazos... 
Pero la espada no bajó.
Fustis se quedó paralizado unos instantes, y después se arrodilló junto a Xandra y le susurró algo al oído. Algo que sólo Alex pudo ver en su inmersor en forma de mensaje privado. Después, el agresor se levantó y desapareció entre la muchedumbre.
–¿Por qué ha hecho eso? –exclamó Estrella, quitándose el inmersor–. Podría haber eliminado a tu avatar.
–No lo entiendo –respondió Alex, deshaciéndose también del visor y los guantes–. Me ha dicho: «No soy yo, no quiero hacerlo».
–¿Y eso qué quiere decir?
–No lo sé, pero podemos estar contentas de que le hayan entrado las dudas, por el motivo que sea. 
–¡Desde luego! Imagínate que perdemos a la piloto de Talos... si es que Talos sigue vivo... existiendo... ¡lo que sea!
–Voy a ducharme, a ver si me despejo –suspiró Alex–. Luego continuamos.
Dicho esto, se dirigió al pequeño aseo del club, conectó la manguera al grifo del lavabo y dejó correr el agua hasta que salió caliente. Se aclaró la cabeza y la mente bajo el chorro de la improvisada ducha, con la mirada fija en el remolino de agua jabonosa que se formaba en el sumidero del suelo. 
Pensó en las comodidades que había dejado atrás, y en que cuando se acabara el tiempo que había comprado con su último dinero, quizá ni tan sólo dispondría de una manguera con agua caliente y un agujero en el suelo que hiciera las veces de ducha. 
El tiempo jugaba en su contra. 
Agotada, imaginó los trece relojes suizos con el lema del Concilium grabado en el interior de su tapa, marcando el paso inexorable de los minutos que faltaban para el Hundimiento y el advenimiento del Novum, fuera lo que fuera aquello...
De repente, el reloj, la moneda y el silbato se juntaron en una sola imagen mental: si los dos primeros objetos tenían un papel en ØRS, ¿por qué no iba a tenerlo el tercero?
Recordó a su padre hablando de que todo juego de rol que se preciara contaba con «objetos de poder», y salió de la ducha gritando «lo encontré», apenas cubierta con la toalla y chorreando. 
Al cabo de nada, Xandra y Mima se hallaban ante la puerta de Talos, que habían localizado, como siempre, a través de la última moneda que les quedaba. Alex y Estrella, con sus inmersores puestos, hicieron sonar el silbato y contuvieron el aliento, a la espera de las reacciones del gladiador de piedra.
Sin embargo, el secutor no se movió en su nicho, ni los miró con sus ojos de luz, ni les hizo la pregunta... fue el retiarius, que hasta aquel día no había reaccionado a la consigna, quien lo hizo:
 
MIMA: ¡Salve!
RETIARIUS: Nomina dominum et intra.
XANDRA: ¡Talos!
TALOS: ¡Salve, Heredera de los Creadores! Talos ha muerto y revivido.
 


Capítulo 5: Acción y reacción




22 de enero / 02:05 / Alex y Estrella
Talos no mostró ninguna emoción por el reencuentro con Xandra y Mima, pues no estaba programado para ello. Por el contrario, se puso inmediatamente a analizar lo ocurrido durante su desconexión, mucho más rápido de lo que su Piloto y su Oficial de Inteligencia podían proporcionarle los datos.
Apenas una hora después de su reactivación, las fotos relacionadas con el reloj Minoenne 1859 que Estrella había conseguido parecían la pista más sólida de la que disponían. Pero Talos no podía construir una hipótesis solamente con aquellos indicios. Afortunadamente, tenían a su disposición la inmensa base de datos que era la Barcinomagnae Bibliotheca.
Así que Alex hizo que Xandra subiera la escalerilla y se instalara en el interior de la cabeza de Talos, y lo mismo hizo Estrella con Mima, que se sentó en su puesto del interior del pecho blindado. La piloto movió las palancas y espitas adecuadas; las puertas se abrieron y el gigante de bronce atravesó el campo de fuerza. 
Entonces recorrieron las salas de la biblioteca, deteniéndose de tanto en tanto para escanear ciertos documentos con el haz de luz azul que surgía del yelmo.
 
MIMA: ¿Qué le hace escoger unos documentos en lugar de otros? La biblioteca debe de tener un índice invisible para nosotras.
XANDRA: Mira el inventario de Talos y lo entenderas.
MIMA: ¡Lo hace Sirius!
XANDRA: Exacto. Cuando Sagax subió a bordo, su inventario se incorporó al de Talos. Ahora Sirius guía sus búsquedas: puede que Ariadna se lo regalara con esa intención...
MIMA: ...o que desconociera este uso concreto.
TALOS: Identificados indicios de una reunión celebrada en el año 73 del siglo XX, en un restaurante de la ciudad llamada indistintamente Genève o Genf, del país conocido como Confederación Helvética, perteneciente a la Unión Europea del Norte. Acudieron a ella trece personas, todas ellas de sexo masculino.
XANDRA: Eso es Ginebra, en Suiza. ¿Qué indicios son esos, exactamente?
TALOS: El indicio más relevante consiste en una fotografía que muestra a trece personas de sexo masculino ante el restaurante mencionado, publicada en la sección llamada «Sociedad» de un periódico de la época del cual se conserva una copia escaneada en la biblioteca central de la ciudad llamada indistintamente Genève o Genf. Un periódico era una publicación en soporte papel...
XANDRA: Sé lo que era un periódico, Talos. ¿Y has podido identificar a alguno de los participantes en aquella reunión? 
TALOS: Uno de ellos aparece en las filmaciones de las cámaras de seguridad de la estación de tren Central Barcelona-Sagrera, el mismo día de la muerte de los Creadores. Lo acompaña un hombre peinado con un estilo relacionado con la llamada música reggae, propia de los países del Mar Caribe.
XANDRA: ¿Te refieres a rastas?
TALOS: Efectivamente, <rastas> es el nombre popular de las extensiones capilares a las que Talos se ha referido.
XANDRA: ¡Podría ser quien atacó a Kewa!
TALOS: Datos insuficientes para inferir esa suposición.
XANDRA: Pero el hombre al que acompaña posee un reloj Minoenne 1859 con el lema del Concilium grabado, ¿no te parece suficiente para sacar conclusiones?
TALOS: En una primera aproximación, es posible inferir los cinco aspectos siguientes:
I. Existe un grupo secreto denominado Concilium, al menos desde e año 73 del siglo XX.
II. Al menos 13 personas de sexo masculino pertenecen al grupo llamado Concilium.
III. Al menos una de esas personas de sexo masculino ha estado cerca de donde murieron los Creadores en el mismo día en que sucedió.
IV. No existe la certeza de que la muerte de los Creadores fuera fortuita.
V. Si la muerte de los Creadores no hubiera sido fortuita, un miembro del Concilium podría estar implicado en su asesinato.
XANDRA: ¡Por favor, Talos, está clarísimo! ¡Tenemos que salir ahí fuera y parar a Daedalus antes de que acabe con nosotros como hizo con mis padres!
TALOS: Información insuficiente para tomar esa decisión.
XANDRA: ¡Serás cabezota! ¡Te ordeno que lo hagas, monstruo de hojalata! ¡Y dame la clave bancaria ahora mismo!
TALOS: Las instrucciones de Talos lo prohiben hasta que sean identificados los peligros potenciales en una fracción no inferior al 85%.
XANDRA: Mira, te voy a dar un motivo probabilístico de esos que tanto te gustan: si no me haces caso, me entregaré a Daedalus. Probablemente, me torture para obtener lo que desea. Y cuando lo obtenga, también existe una alta probabilidad de que me mate. ¿Te parecen suficientes peligros potenciales?
TALOS: Si la Heredera de los Creadores siguiera la pauta de conducta que ha descrito, efectivamente aumentarían los peligros potenciales para su seguridad. Sin embargo, es una pauta de conducta ilógica, y por lo tanto, poco probable.
XANDRA: Pues esa pauta tan poco probable es la que voy a emprender ahora mismo. Adiós, Talos. Ha sido un placer no luchar juntos.





22 de enero / 02:40 / Alex y Estrella
Contra todo pronóstico, el farol de Alex tuvo efecto, y unos interminables instantes más tarde, su visor mostró un pergamino desenrollándose. Contenía la clave de veinte dígitos que daba acceso a la herencia de monedas de oro. 
Alex y Estrella aullaban de alegría en el desierto club de rol, deseosas de compartir su victoria con el señor P@co, que era el único Intruder operativo a parte de ellas. Pero como era de madrugada y los bancos no abrían hasta las ocho y media, decidieron dedicar el resto de la noche a continuar sus pesquisas, ya que les parecía imposible dormir en el estado de excitación en que se hallaban.
Que Talos le hubiera entregado a Alex la clave bancaria no era un hecho aislado: significaba que había superado sus prevenciones, que incluían la prohibición de acceder a Ømni desde el nivel inferior que era Roman Steampunk. Alex decidió aprovecharlo antes de que pudiera echarse atrás:
 
XANDRA: Talos, vamos a cruzar el umbral de Ømni, ahora.
TALOS: Introduce las coordenadas.
XANDRA: Inteligencia, ¿sabes dónde encontrarlas?
MIMA: No te preocupes, piloto, hay un mapa la mar de detallado en el inventario de Talos. ¡Vaya chapuza: ØRS está lleno de agujeros!
XANDRA: ¡Pues mejor para nosotras!
MIMA: ¡Ya tengo el umbral! Voy a poner sus coordenadas en estas ruedecitas...
XANDRA: ¡En mi panel también han aparecido!
MIMA: Pues, ¿a qué esperamos?
XANDRA: Vamos a necesitar la potencia de cruce. ¿Crees que podrías...?
MIMA: Bajo a ingeniería. Seguro que sólo será mover una palanca...
 
Entonces, Alex condujo al gigante mecánico por la biblioteca. Una flecha de bronce iba girando en el panel de mandos para indicarle la ruta hacia las coordenadas fijadas. Supo que habían llegado al vestíbulo correcto cuando la flecha empezó a girar sobre sí misma como si se hubiera vuelto loca. De las cuatro puertas que se abrían a la sala circular solamente una estaba cerrada. Los nichos que la flanqueaban estaban ocupados por las estatuas de dos hombres corpulentos y barbudos que cargaban sobre sus espaldas sendas esferas terrestres . «Los titanes que soportan el mundo: una representación muy apropiada de las aspiraciones globales de Ømni», pensó Alex. Aunque no se lo dijo a Estrella, temía que una tripulación de tan sólo dos miembros fuera insuficiente para guiar a Talos fuera de ØRS, pero no tenían opción, pues los demás poseedores de un inmersor estaban desaparecidos, escondidos o secuestrados. 
El umbral que conducía a Ømni se activó cuando giró la misma ruedecilla que abría la puerta de la sala de Talos, mostrando un campo desintegrador idéntico al de ésta, aunque rjizo en lugar de azulado. Con el corazón desbocado, Alex le habló a Estrella a través de su avatar:
 
XANDRA: ¿Cómo va por ahí abajo?
MIMA: Creo que lo tengo... hay una especie de volante de hierro en el que está escrito <potentia>. ¿Le doy vueltas?
XANDRA: Sí, vamos allá.
MIMA: ¡Adentro Intruders!
 
Enseguida se escuchó el profundo retumbar de la caldera, y una nube de humo surgió de la chimenea que brotaba de la espalda de Talos. A continuación, Xandra adelantó la palanca de avance hasta su tope, y el gigante se lanzó hacia la pantalla rojiza y la cruzó en medio de una llamarada.
Aparecieron en otra sala circular, aunque no era un vestíbulo como el que acababan de abandonar, pues la totalidad de sus paredes estaba cubierta de estanterías repletas de documentos.
Estrella dijo que aquello era demasiado pequeño para ser Ømni, pero Alex no había tenido tiempo de contestar cuando el espacio circular empezó a expandirse aceleradamente hacia arriba y hacia abajo, curvándose y ramificándose, convirtiéndose en un laberinto de tubos forrados de documentos que parecía no tener fin.
Entonces, Talos cayó al vacío.
El primer impacto habría arrojado fuera de sus asientos a Mima y Xandra si no hubieran estado bien sujetas con cinturones de seguridad. Gracias a ello, Alex pudo mantener el control de su avatar el tiempo suficiente como para accionar algunos de los mandos que tenía a su alcance. Pero ninguno funcionaba, y Talos seguía rebotando por el gigantesco tubo. Las Intruders casi podían sentir las abolladuras que sufría a cada impacto, pues los guantes y el visor se los transmitían con vibraciones y relámpagos de luz.
Alex temía haber cometido un grave error. Quizá en aquel nivel no se pudiera gobernar a Talos con tan poca tripulación, y no sabía cómo regresar a Roman Steampunk... Entonces la vio: era una pequeña empuñadura etiquetada como planus. Rogó porque quisiera decir «horizontal», y la accionó con decisión.
La caída cesó con un último impacto. Cuando se repusieron, todavía mareadas, Alex y Estrella pudieron ver a través de sus inmersores que Talos reposaba sobre una superficie que se curvaba suavemente delante y detrás de ellos, y más abruptamente a izquierda y derecha. Estaban sobre la pared del tubo de datos. ¡Lo habían conseguido!
Los daños no parecían graves, y se dispusieron a explorar aquel nuevo mundo. Mima escribió «M&M» en el buscador de Talos, y un criterio de búsqueda que obviara los resultados no deseados: «NOT caramelos OR golosinas OR chucherías».
Talos avanzó por la superficie cóncava escaneándola con su mirada luminosa desde el suelo hasta el techo, si es que esos términos tenían sentido en el mundo Ømni, hasta que obtuvo una respuesta:
 
TALOS: <M&M> NOT <caramelos OR golosinas OR chucherías> 12.543 items hallados:
<Martínez & Masó, abogados>
<Maca & Mela, fashionwear>
<Accesorios Mecánicos & Militares>
<Manzanas & Mangos, verduras ecológicas>
…
MIMA: Esto va a ser imposible: ¡hay más de doce mil entradas!
XANDRA: Hay un montón de despachos profesionales con las siglas M&M... puede que estemos buscando una empresa...
MIMA: ¡Claro!, ¿no te acuerdas?: Marcel y Margot, los representantes artísticos que intentaron estafar a Toñi y Vlad. 
XANDRA: ¡Kewa debió de reconocerlos por la descripción de Vlad! Vamos, ponlo en el buscador.
TALOS: <Marcel&Margot> AND <Representantes artísticos> 0 ítems.
XANDRA: Vlad y Toñi se refirieron a una oficina en una antigua fábrica del Poblenou, pero eso es como buscar una aguja en un pajar.
TALOS: Buscando <Marcel OR Margot> AND <Poblenou, Barcelona>
MIMA: Me juego lo que quieras a que sus avatares son Fustis y la difunta Pollutia.
TALOS: El resultado de mayor coincidencia es el contrato de alquiler de un despacho en la calle Bolivia número 340, a nombre de Margot Mediavilla. Esa dirección corresponde a una antigua fábrica convertida en oficinas. 
MIMA: ¡Genial! ¿Y podrías averiguar algo acerca de esa mujer?
TALOS: Efectivamente. El último empleo de Margot Mediavilla ha sido como administrativa en la firma <Vidal Asesoramiento Integral>.
XANDRA: ¿Margot era la secretaria de mi abogado? ¡Por eso sabían lo del oro!
MIMA: ¡Los asesinos de los Vidal y del cambista tienen a Kewa! ¿Qué vamos a hacer?
XANDRA: No te preocupes, ahora sabemos dónde está prisionero y lo salvaremos. Empezaremos por ir al banco.
MIMA: Voy a avisar a Sofos, e intentaré localizar a Vlad otra vez... ¡Te queremos, Talos!
TALOS: El enunciado formulado por Inteligencia carece de lógica.
 





23 de enero / 08:50 / Alex y Estrella
A las ocho treinta, cuando abrieron las puertas del banco, Alex y Estrella ya estaban esperando frente a la puerta. Le explicaron a la chica que las recibió el motivo de su visita, y las hizo pasar a la sala de espera del director de la sucursal, donde aguardaron a que éste las atendiera mientras escuchaban los susurros que se filtraban a través de la puerta de su despacho: 
–Todo está correcto. La titular ha presentado el código y un documento de identidad vigente –dijo la encargada de atención al público.
–¿Y dice que van... sucias? –El director parecía no dar crédito a lo que estaba escuchando.
–Bueno... no exactamente. Más bien arrugadas... y despeinadas.
–Supongo que tendré que atenderlas. Hágalas pasar a la sala de reuniones.
En seguida apareció la mujer que las había recibido y las hizo pasar a una pequeña sala adyacente, donde se sentaron alrededor de una mesa redonda de madera clara, muy en la línea friendly del banco. De nuevo a solas, Alex y Estrella distrajeron su nerviosismo escuchando la conversación telefónica que mantenía la persona que había ocupado su lugar en la sala de espera que ellas acababan de abandonar: realmente, aquel banco tenía un serio problema de privacidad.
–Yo me considero un emprendedor nato –decía un hombre–. No he tenido vacaciones desde los dieciséis, cuando ideé mi primera empresa.
–...
–¿Te parece quedar temprano?... ¿ocho y media?... o antes, si quieres...
–...
–Da gusto tratar con alguien que no se avergüenza de trabajar... a esas horas no hay embotellamientos... ¿a las ocho?
–...
–¡No se hable más!... siete y media, entonces.
La entrada del director de la sucursal les hizo dar un respingo. Tendría unos cuarenta años, e intentaba disimular su incipiente calvicie peinándose hacia atrás.
–Señorita Mur-Estrada, señorita Rovira. –Les tendió una mano sudorosa y fría, y se ajustó la corbata.– Me comentan que desean acceder a una caja de seguridad.
–Así es –respondió Alex, preguntándose si el director trataba con los dos apellidos a todos sus clientes o solamente a las menores de edad que disponían de una caja de seguridad repleta de oro en su banco–. ¿Hay algún problema?
–¡No, no, en absoluto! Si quieren  acompañarme...
Alex y Estrella siguieron al director, que las hizo pasar a un ascensor, entró detrás de ellas e introdujo una llave en la botonera. Descendieron hasta la segunda planta subterránea y salieron a un pequeño vestíbulo, donde el hombre abrió una puerta pulsando una combinación en un teclado de pared. Las invitó de nuevo a pasar delante de él, y se encontraron ante una puerta de acero abierta, que al menos tenía un palmo de grosor y pernos retráctiles, como una boca dentada dispuesta a masticarlas. La cruzaron y, por fin, entraron en la cámara blindada, donde los esperaba otro empleado.
–Las dejo con el señor Clavel, que las atenderá en la operativa –el director se despidió con una leve inclinación de cabeza y una fórmula mil veces repetida–. Siempre a su servicio, señorita Mur-Estrada, señorita Rovira.
El tal Clavel, un tipo ceniciento que parecía no haber sonreído en su vida, se dirigió hacia la cuadrícula de brillantes puertecitas que llenaba una de las paredes como celdillas de un nido de avispas. Introdujo una llave en una de las cerraduras y extrajo una caja de unos veinticinco centímetros de ancho por diez de alto y cuarenta de profundidad que parecía bastante pesada. La depositó en una mesa que había en el centro de la habitación y dijo:
–Tómense el tiempo que necesiten. Yo aguardaré fuera. 
Esperaron a que el empleado abandonara la sala para abrir la larga tapa superior de la caja. Tuvieron que reprimir un grito de asombro cuando vieron los cilindros de monedas que la llenaban. 
–Al menos hay quinientas monedas –susurró Alex, haciendo un rápido cálculo mental–. ¡Doscientos cincuenta mil euros nuevos, Estrella!
–Madre mía, me estoy mareando.
Con el pulso acelerado, traspasaron el oro a dos bolsas de deporte que habían llevado consigo para tal propósito, dudando de si sus costuras resistirían tanto peso. Entonces, bajo los últimos cilindros apareció un marco de madera de unos diez por quince centímetros, relleno de cera alisada, y una especie de lápiz de madera.
–¿Y esto? –se asombró Alex.
–Parece una tablilla y un estilete como los que había en el Museo de Historia –respondió Estrella–. Los romanos los usaban para escribir y poder borrar sin gastar papiro o pergamino, que eran muy caros...
–¿Crees que también tendrá un papel en el juego, como el silbato de Kewa?
–En cualquier caso, sólo tus padres pudieron dejarlo aquí...
Alex se guardó la tablilla y el estilete sin perder más tiempo, y atrajo la atención de Clavel diciendo:
–Ya hemos acabado.
–Muy bien –respondió el empleado–. ¿Desean pasar a la siguiente?
–¿La siguiente? –preguntaron ellas.
–Sí. Hay seis cajas en su cuenta, ¿no lo sabía?
Antes de que Alex pudiera responder, el director de la sucursal apareció en el umbral con expresión preocupada. 
–Discúlpenme. Hay un pequeño problema con su documento de identidad, señorita Mur. 
A Alex le pareció que haber perdido su segundo apellido era un indicio de que algo iba mal. Así que siguieron al hombre a su despacho llevando consigo las dos pesadas bolsas.
–Si son tan amables de esperarme aquí un instante –dijo abriéndoles la puerta–. Voy a por la documentación.
En cuanto el hombre hubo salido, Alex le dijo a Estrella:
–Debe de ser por aquella trampa que hice con la edad del documento de identidad para poder fundar el New Intruder.
–¿Qué vamos a hacer? Seguro que estará llamando a la policía.
–Saldremos por la puerta –respondió Alex–. Sonriendo, y despacio.
–¿Cómo? ¡Soy incapaz!
–Lo harás muy bien. Eres actriz, ¿recuerdas? Vámonos antes de que regrese.
 
 





23 de enero / 10:10 / Alex, Estrella y el señor P@co
Alex y Estrella volaban en un taxi hacia el New Intruder, donde habían convocado al señor P@co para poner en marcha el plan que habían diseñado apresuradamente durante la noche. A causa de su fuga del banco no habían podido recoger la totalidad de la herencia, pero no había ninguna prisa para ello, pues las dos bolsas repletas de oro que llevaban consigo podían mantener la actividad de los Intruders durante muchos, muchísimos años.
Cuando por fin llegaron al club, el grueso anciano ya las estaba esperando frente a la puerta. Hizo tintinear una llaves en su mano y dijo:
–Estaban en el buzón con una nota. Son de esa autocaravana que está ahí aparcada. Ya os podéis imaginar de quien es.
–¡De Ariadna! –exclamaron las dos a la vez.
Miraron hacia donde señalaba su compañero. Se trataba de una furgoneta convertida en vivienda rodante, un tanto destartalada, que en algún momento había sido blanca. Un par de multas decoraban su parabrisas.
Alex leyó la nota que le tendió el señor P@co, y se la resumió a Estrella:
–Dice que a estas horas ya estará muy lejos de aquí, que ya no necesita su vehículo y que a nosotros nos servirá para alejarnos del peligro.
–Si esa mujer cree que vamos a abandonar a Vlad y a Kewa se equivoca –sentenció ella–. Y mucho.
–Yo tampoco pienso irme hasta que sepa qué ha sido de Toñi –añadió Alex–. No me acabo de creer esa historia de la traición.
–Seguramente Ariadna ni tan sólo sabe que han desaparecido –repuso el señor P@co–. Por lo que dijo Vlad, no parecía muy informada de lo que está ocurriendo. Me pregunto quién será esa mujer en realidad: Ariadna, destructora del laberinto de Dédalo, donde mora el Minotauro...
 
 
En lugar de entrar en el Intruder, los tres revisaron el interior del vehículo, en busca de algo que pudiera identificar a su propietaria. Pero Ariadna parecía haber borrado su rastro a conciencia: sin duda una costumbre arraigada después de vivir más de dos años escondida.
No obstante, Alex encontró en la guantera una petaca plateada.
–Fijaos, Ariadna se ha dejado las provisiones para el viaje –dijo abriendo la plana botella metálica y olisqueando su contenido–. Es coñac. A mi madre también le gustaba... demasiado.
–Pues sería una lástima que nadie lo aproveche –dijo el señor P@co cogiéndola y echando un trago–. ¡Mmm, es del bueno!
 
 
Excitados, se sentaron a desayunar en el bar de An. Alex y Estrella se pusieron las bolsas sobre el regazo, bajo la mesa y, con el oro aplastándoles los muslos, pusieron al día al señor P@co de los descubrimientos de Talos y del plan que habían trazado.
–Yo puedo conducir –dijo el hombre cuando ellas terminaron–. En mis años en la fábrica llevé desde un elevador hasta un camión de tres ejes.
–Pero no podemos presentarnos en la guarida de los asesinos con un cuarto de millón en oro –repuso Estrella–. Sería como llevarles a casa el botín que están persiguiendo.
–Ni dejarlo en el club. –añadió el señor P@co–. Con la de robos que hay en el barrio.
–¿Confías en An? –le preguntó entonces Alex.
–¡Como en mí mismo! –exclamó él–. Es de las personas más rectas que he visto en mi vida. Moriría por mantener su palabra.
 
 
La risueña cocinera china no hizo preguntas. Los condujo al almacén donde se apilaban los sacos de harina con que elaboraba sus famosos tallarines hechos a mano, garrafas de aceite, botellas de soja y cajas de verduras. Olía a especias, a cebolla y a algo dulce. Del techo colgaban ristras de guindillas que picaban con sólo mirarlas.
–Envía primo de Sichuan –explicó ella, cuando vio que las miraban–. Imposible conseguir aquí.
–Gracias por ayudarnos, An –dijo Alex.
–No problema. Esconde aquí, ¿ves? –La menuda mujer apartó enérgicamente unos sacos de la pila y levantó las tablas que los separaban de la humedad del suelo.– Debajo madera, ¿ves?
 
 
Con el oro durmiendo bajo un montón de sacos de harina para fideos y Talos protegido en su inaccesible sala de la biblioteca, Alex, Estrella y el señor P@co pasaron la tarde cargando en la autocaravana todas las pertenencias que podían necesitar en un viaje largo. También instalaron a bordo el equipo que les permitiría conectarse en ruta mediante una línea de telefonía móvil que Toñi había dejado encriptada antes de desaparecer. 
Los tres estaban de acuerdo en no recurrir a la policía, pues buscaban a Estrella por terrorista y Alex era una huérfana menor de edad que había falsificado su documentación: si las identificaban, sin duda una acabaría en la cárcel y la otra en un reformatorio. 
Al fin, terminaron de acondicionar el vehículo y se dejaron caer sobre los amplios asientos delanteros, que habían vuelto a montar en el lugar en que Ariadna dejaba su silla de ruedas.
–Un Intrudermóvil –se entusiasmó Estrella.
–Ponedme la dirección de esa gentuza en el GPS –pidió el señor P@co–. Esos cacharros y yo no somos demasiado amigos.
Mientras Estrella así lo hacía, Alex palpó en el bolsillo de su abrigo los tres objetos que había guardado allí: el estilete, la tablilla de cera y el silbato. Apretó en su mano éste último, miró a sus compañeros y exclamó:
–¡Vamos a sacar a Kewa de ahí!
El señor P@co puso en marcha el motor y, tras unas cuantas maniobras, logró salir a la calzada, en medio de un concierto de bocinazos y algún que otro frenazo.
–¡Hay que ver que poca paciencia tiene la gente! –se quejó–. En mis tiempos había más educación.
 





23 de enero / 10:10 / Graupera y Sánchez
Salvador Graupera se aburría vigilando la salida de los alumnos de un instituto de secundaria del Carmel cuando el ØPhone vibró en su bolsillo.
Las ordenanzas prohibían expresamente el uso del teléfono privado mientras se realizaban tareas policiales, pero no iba a ser el primer agente que consultara los mensajes mientras estaba plantado en la calle, disuadiendo con su presencia a dealers y pandillas de causar problemas a las puertas de los centros escolares. Eso se hacía un par de calles más lejos, dónde no había ningún poli disuadiendo a nadie de nada.
En la pantalla parpadeaba el aviso de ØPeople: un mensaje para su avatar Falco. Tenía que ser algo relacionado con ØRS. Lo abrió enseguida ,y vio que era nada menos que un chivatazo sobre los presuntos narcotraficantes a quienes habían estado siguiendo. Reenvió el mensaje de inmediato a su compañera y la llamó a continuación:
–¿Lo has visto, Sánchez?
–Sí –respondió ella–. Parece verosímil.
–Pero no podemos presentarnos en una guarida de narcos tú y yo solos. Tendrías que decírselo al comisario.
–¿A Higueras? ¡Ni lo sueñes! Si el chivatazo resulta ser un fiasco voy a acabar poniendo multas en la zona azul.
–Pues ya me dirás de dónde vamos a sacar los chalecos antibalas, los comunicadores, la munición...
–Eso déjamelo a mí, Graupera.
–¿Qué pasa, coleccionas ese tipo de cosas?
–No, pero tengo muy buena relación con Gatillo, el encargado de la armería.
–¿Nos vemos donde siempre, a la hora de comer?
–Vale. Hasta luego.
Salvador Graupera devolvió el ØPhone al bolsillo y comprobó con asombro que se sentía algo celoso del tal Gatillo.





23 de enero / 19:15 / Alex, Estrella y el señor P@co
El barrio del Poblenou de Barcelona fue trazado siguiendo las mismas calles y manzanas del Ensanche, pero creció como una amalgama de edificios de viviendas, calles interrumpidas por fábricas abandonadas, chaflanes sin asfaltar donde acampaban los últimos nómadas de Europa, almacenes de los que entraban y salían discretas furgonetas de lunas oscuras, y naves industriales dentro de las cuales se hacinaban inmigrantes subsaharianos sin papeles. En definitiva, un paisaje en el que un jubilado y un par de chicas podían bajar de una autocaravana sin llamar la atención.
Alex, Estrella y el señor P@co estacionaron el vehículo de Ariadna de manera que pudieran vigilar a distancia el portalón del recinto donde se encontraban las falsas oficinas de «Marcel y Margot, representantes artísticos». No era el único de su tipo aparcado en la zona, ni el más destartalado.
Unos altos muros de ladrillo cerraban una manzana entera, del interior de la cual emergía una torre cuadrada, también de ladrillo, coronada por un gran reloj en cada una de sus fachadas. Varios edificios asomaban aquí y allí, y algunos viejos carteles de gran tamaño anunciaban empresas que, sin duda, habían desaparecido décadas atrás.
Alex y el señor P@co le desearon suerte a Estrella, y se quedaron muy a su pesar en el interior del vehículo, contemplando con inquietud como cruzaba la puerta de la antigua fábrica y se perdía de vista. 
 
 
En una garita adosada a la entrada, un portero cubierto con guardapolvo azul marino, como sacado de una fotografía antigua, desayunaba un bocadillo de casi dos palmos de largo. Como no hizo ademán de preguntarle a adónde iba, Estrella pasó de largo, taconeando con seguridad. Siguió los carteles que indicaban los nombres de las firmas que ocupaban los espacios en que se habían subdividido lo que antaño fueron naves llenas de máquinas textiles. Tomó un montacargas renqueante que la condujo hasta la segunda planta, donde recorrió un ancho pasillo hasta encontrar la puerta señalada con el número 64C.
Se había cambiado de ropa durante el trayecto, e incluso se había jugado la vista maquillándose los ojos en plena conducción del señor P@co. Antes de llamar, se colocó sus pendientes de perla, se alisó la falda plisada y realizó las tres respiraciones profundas preceptivas antes de salir a escena. Entonces, ya totalmente metida en el papel de Maria Victoria Rovira, pulsó el timbre. 





23 de enero / 20:45 / Estrella y Margot
Diez minutos más tarde, Estrella le había explicado a Margot los puntos fuertes que creía tener como actriz; y también los débiles, pues debía ser honrada consigo misma. También le había dicho que era muy muy Géminis, y que en aquel despacho echaba en falta un toque más femenino: por ejemplo unas margaritas amarillas, para absorber las malas energías...
Confiaba en que sin el pañuelo palestino, maquillada, y con el gorro y la bufanda que le había prestado An, Margot no se daría cuenta de quien era ella en realidad. Aun así, el nerviosismo la impulsaba a hablar sin cesar, y temía que apareciera Marcel, a quien no engañaría tan fácilmente. En el bolsillo llevaba su ØPhone, conectado con el de Alex para que pudieran escuchar la conversación desde la autocaravana y acudieran en su ayuda si algo iba mal.
–¿Y cómo has conocido nuestra agencia, María... Victoria. –Margot consultó disimuladamente la ficha que había ido rellenando mientras hablaban.– Normalmente no atendemos sin cita previa, y ahora mismo estoy sola... 
–Llámame Mariví, por favor. No te robaré mucho tiempo.
–De acuerdo, Mariví ¿Quizá nos ha recomendado alguno de nuestros clientes?
–En realidad... un amigo tiene el estudio en este mismo edificio. –Estrella repasó mentalmente los carteles que había visto en la portería, pues no había previsto aquella pregunta.– Es diseñador gráfico, y como sabe que a mí me haría tantísima ilusión ser actriz...
–Verás, Mariví, nuestra agencia no se dedica a la representación de actores. –La mujer se alisó mecánicamente la falda de su traje chaqueta color burdeos.
–¿Ah, No? ¡Qué pena, con lo bien que nos estábamos entendiendo!
–Ahora llevamos un programa de representación de jugadores de rol. –Margot la miró a los ojos.– ¿Tú no tendrás habilidades también en ese campo?
–¡Uy, qué va! –Estrella temió que la hubiera reconocido y se preparó para salir corriendo, quitándose disimuladamente los zapatos de tacón bajo la silla.– Pero mis hermanos juegan mucho, sobre todo a esos videojuegos de guerra. A mí no me gustan nada. Solamente transmiten valores machistas, ¿sí o no?
–Como comprenderás, no entramos en ese tipo de consideraciones. –Margot se levantó de la silla y le tendió la mano.– Siento no poder ayudarte.
–No te preocupes –respondió, volviendo a calzarse–. Me ha encantado conocerte.
 
 
De nuevo en la autocaravana, Estrella transmitió a Alex y el señor P@co sus impresiones. Hablaban sin perder de vista la puerta del recinto, atentos por si Margot salía o llegaba Marcel:
–En el pasillo no hay cámaras, y la puerta no tiene mirilla. El local está partido en dos: en la parte más cercana a la entrada solamente hay una sala de presentaciones y un par de despachos. Pero también he visto una puerta con cerradura de seguridad.
–Debe de ser donde tienen a Kewa –dedujo Alex– ¡Tenemos que entrar ya!
–Bueno, tampoco hay que precipitarse –replicó el señor P@co–. ¿Y si fuera una agencia de representantes de verdad? Talos podría haberse equivocado: al fin y al cabo, no es más que un programa de ordenador.
–¿Y la cerradura de seguridad? –preguntó Estrella–. ¿En el interior de un despacho?
–Podría ser el archivo –respondió el señor P@co–. Seguro que la ley los obliga a custodiar los datos privados de sus representados, por ejemplo.
–Ya sé que intentas protegernos, pero seguiremos adelante con el plan –repuso Alex, empuñando su móvil–. Vamos a probar este número que Talos ha asociado a esa mujer.
Tres tonos de llamada más tarde, respondió una voz cautelosa:
–¿Sí?
–Margot, tienes que salir del local ahora mismo –dijo el señor P@co, tal como habían convenido–. La policía está a punto de llegar.
–¿Quién eres? –fue lo único que tuvo tiempo de exclamar, sorprendida, antes de que cortara la llamada.
Un instante después, Margot salía del recinto como una exhalación burdeos, se metía en un coche aparcado junto a la puerta y se marchaba apresuradamente calle abajo.
–¡Adentro, Intruders! –exclamó Estrella.
 
 
Los tres pasaron sin problemas ante la garita del conserje, que parecía esperar la jubilación dormitando allí sentado. Subieron hasta la segunda planta por la escalera para no alertar a nadie con el ruido del montacargas. En el pasillo, evitaron encender la luz, orientándose por la lámpara de emergencia que lucía triste en el otro extremo.
Alex pegó el oído a la puerta 64C. No se escuchaba ningún sonido al otro lado. Estrella sacó de debajo de su elegante abrigo una palanca de hierro. Confiaban en que bastaría para forzar aquella puerta, si bien no tenían ni idea de cómo iban a abrir la de seguridad del interior de la oficina. 
–Déjame a mí –susurró el señor P@co, tomando la palanca y apoyándola en el quicio–. Es cuestión de dar un golpe seco. Tuve que abrir un montón de puertas cuando trabajaba en...
 La sangre se les heló en las venas cuando alguien habló a su espalda:
–Hay que ver lo ilusa que es la gente –escupió una voz masculina.
Los tres se volvieron, pero solamente alcanzaron a vislumbrar una silueta recortada en la mortecina claridad de la lámpara de emergencia. Algo brillaba en su mano.
–¿De verdad pensabais que dos crías y un viejo ibais a poder conmigo? –prosiguió la siniestra aparición–. Esa actuación patética no ha engañado ni a la crédula de Margot. 
La luz del pasillo se encendió, hiriendo sus ojos, acostumbrados a la oscuridad. 
Frente a ellos, Marcel los apuntaba con una pistola. 
Les indicó que se alejaran de la puerta haciendo gestos con el cañón del arma como si de un dedo mortífero se tratara. Cuando lo hubieron hecho, el asesino se acercó y la abrió, ordenándoles que entraran. Después pasó él y cerró a su espalda. 
Estaban atrapados.
–Suelta a Kewa y no te denunciaremos –dijo Estrella, antes de que Marcel volviera a hablar.
–¡Oh, muchas gracias! –se burló él, sin dejar de apuntarlos–. Pero tengo una propuesta mejor: haced lo que os diga y no os mataré.
–Mire, no sé si usted es consciente de lo que hay en juego –el señor P@co se enderezó y continuó hablando muy serio–. No subestime nuestra, lo admito, irreflexiva intervención. Tenemos amigos poderosos.
–Ay, viejo, te equivocas. –Marcel sonrió fríamente.– Trabajamos para el mismo patrón: Daedalus no va a venir a salvaros.
–¿Daedalus? –exclamaron Estrella y Alex.
–¿Usted... y Daedalus? –farfulló el señor P@co–. Pero nunca me dijeron...
–Pues claro que no –lo interrumpió Marcel–. Al Concilium no le gusta que su mano derecha sepa lo que hace su mano izquierda. Sobretodo si una de ellas es un viejo chocho con tendencia a hablar más de la cuenta.
Las chicas contemplaban al anciano, que parecía encogerse ante sus ojos, incapaces de articular palabra y con lágrimas de rabia quemándoles las mejillas.
–Ahora, vamos de excursión. –Marcel le lanzó un llavero al señor P@co, señalando con la pistola la puerta de seguridad.– Abre y pasad adentro sin hacer tonterías. 
Obedecieron sin oponer resistencia y aparecieron en una cocina roñosa, con una mesa y cuatro sillas, iluminada por una única ventana de cristales empañados. En el extremo opuesto había otra puerta de seguridad como la que acababan de cruzar, y media docena de máquinas unidas por tubos y cables. Los Intruders ahogaron una exclamación cuando vieron a Kewa reclinado en una extraña silla en medio de aquella maraña. Llevaba un gotero insertado en el brazo, y a su cabeza afeitada llegaban finos cables desde un voluminoso aparato sobre ruedas, como los que se ven en los hospitales, en el que vibraban decenas de pequeñas luces de colores. Tenía la mirada perdida, y sólo reaccionó a las voces de sus amigos con un ligero temblor.
–¿Qué le habéis hecho? –gritó Estrella, adelantándose hacia el muchacho.
El señor P@co la agarró por el brazo y dijo: 
–Tranquilízate, por favor. Este hombre es peligroso.
–Escuchad al viejo, ¡soy muy peligroso! –Marcel soltó una carcajada y señaló con la pistola la segunda puerta blindada–. Ahora tú, la actriz de pacotilla, te quitarás la ropa y entrarás ahí dentro sin rechistar.
–¿Perdona? –exclamó Estrella.
–La ro-pa fue-ra –repitió él, marcando las sílabas, con una sonrisa de lado–. Quiero asegurarme de que no llevas un móvil escondido en las bragas.
En ese momento entró Margot, poniendo fin a la pantomima de su falsa huída, a tiempo de escuchar la última frase de Marcel. Enseguida se fijó en la pistola, y una expresión de miedo transfiguró su maquillado rostro. Alex la reconoció de cuando había visitado a Vidal en su despacho por última vez, aquella Nochebuena que se le antojaba siglos atrás. Pero, si bien la mujer llevaba el mismo vestido y un peinado similar al de entonces, parecía haber envejecido en tres semanas el equivalente a varios años.
–No hace falta –dijo la mujer, abatida–. Yo la registraré.
Así lo hizo, palpando a la chica allí donde le iba indicando el hombre, para vergüenza de ambas. El señor P@co no pudo resistir la escena, y se alejó hacia la cocina, intentando evitar la encendida mirada de Alex. Allí, se dejó caer sobre una de las sillas y fijó la vista en las resquebrajadas baldosas del suelo. 
Cuando Marcel quedó satisfecho con el cacheo, Margot abrió la puerta blindada, hizo que Estrella penetrara en la oscuridad del otro lado y cerró de nuevo. Marcel se dirigió entonces hacia Alex, haciendo tintinear unas esposas con la mano en la que no llevaba el arma, y dijo:
–Ahora, bonita, vas a darme la contraseña para que el negrito maricón pilote a Talos en tu lugar. Luego podrás ir a reunirte con tus amiguitas. 
–¿Has dicho «amigas»? –se sorprendió ella–. Estrella y... ¿quién más?
–Sí, Alex. También tenemos a Toñi –respondió Margot con tristeza, mientras obedecía las instrucciones del hombre y sujetaba a la muchacha con las esposas a la tubería de un radiador–. Danos lo que buscamos y os podréis marchar.





23 de enero / 21:05 / Estrella y Toñi
Estrella notó enseguida que había alguien más en la oscuridad de la habitación. Buscó a tientas el interruptor de la luz, mientras preguntaba asustada:
–¿Quién anda ahí? 
–Dame un caramelo, tía, por favor –respondió una voz gangosa–. Sólo uno. No aguanto más.
–¿Toñi? –preguntó Estrella, al tiempo que se encendía una lamparita de dormitorio que yacía en el suelo–. ¿Eres tú?
–¿Estrella? –respondió la voz–. ¿Cómo...?
La recién llegada corrió hacia la cama desde donde Toñi, con la cabeza afeitada como Kewa y empapada de sudor, la buscaba con la mirada perdida. La abrazó llorando. El rostro cadavérico de la chica, con los pómulos marcados y oscuras ojeras, le hizo olvidar de inmediato su traición. 
Mientras se ponían al día hablando entre sollozos, Estrella solamente pensaba en cómo sacaría de allí aquella sombra de su amiga para llevarla a un hospital donde la trataran. La abrazó de nuevo, intentando mitigar los escalofríos de lo que dedujo era un potente síndrome de abstinencia.
–Estos cabrones no buscan el oro, tía –dijo Toñi con voz débil, cuando Estrella acabó de relatarle la desaparición de Vlad y la traición del señor P@co–. Daedalus mueve todos los hilos, y cuando esté satisfecho hará que el sádico de Marcel nos mate.
–Pero, entonces, ¿qué es lo que busca?
–Creo que al jodido Talos: es el arma cibernética más potente jamás programada. Daedalus la necesita para acelerar sus planes de los cojones.
–No estás tan mal –dijo Estrella riendo–, si puedes decir dos palabrotas en una misma frase.
 
 





23 de enero / 21:15 / Margot
–¿Qué garantía tengo de que nos dejaréis ir si os doy la contraseña de Xandra? –les preguntó Alex a Marcel y Margot, que la contemplaban expectantes. 
–Confía en mí –dijo la mujer–. Estoy harta de todo esto, y no quiero provocar más sufrimiento.
Marcel se guardó la pistola en el cinturón y contestó: 
–Mira, bonita, no puedes saber si os vamos a soltar cuando tengamos a Talos, pero te voy a mostrar lo que ocurrirá si no obedeces.
Dicho esto, se dirigió hacia la maraña de aparatos entre los cuales estaba reclinado Kewa. El muchacho era la viva imagen del desamparo, con la mirada perdida en el visor y las manos agitándose débilmente ante los sensores mientras un hilillo de baba se le descolgaba de la comisura de los labios. Marcel manipuló el gotero y pulsó algunos controles de la máquina de la que surgían los cables que terminaban pegados con esparadrapo al cráneo del muchacho. Inmediatamente, Kewa sufrió una serie de espasmos, y gruñó como un cachorro indefenso paralizado por el terror.
–¡Déjale! –gritó Alex, intentando zafarse de la dolorosa atadura de las esposas.
–Respuesta incorrecta –El hombre sonrió con crueldad, provocándole una nueva ola de sufrimiento a Kewa.
–Déjale... –repitió ella, más débilmente, mientras las lágrimas acudían a sus ojos.
–Marcel, por favor, hay otras maneras –Margot se acercó al hombre y le puso una mano sobre el hombro.
–¡Qué sabrás tú, vaca estúpida! –respondió él, apartándola con tanta fuerza que casi le hizo perder el equilibrio.
–Eso es lo que siempre he sido para ti –chilló ella–. Cuando nos conocimos ya trabajabas para Daedalus, ¿verdad?
–¿A ti te parece que mi territorio de caza natural es el Last Chance? –escupió Marcel–. ¿Crees que necesito ligar con cuarentonas desesperadas?
–¡Sabías que era la secretaria de Vidal antes de que te lo contara! –exclamó ella, sorprendida, como si estuviera pensando en voz alta–. Solamente buscabas una manera de llegar a la chica... para que te condujera hasta Talos, no al oro. Mataste al abogado y al cambista sólo porque necesitabas la moneda para llegar a Talos...
–¡Muy bien! –se burló Marcel–. Al final resultará que puedes pensar por ti misma. Aunque no les has hecho ningún favor, a estos, diciéndoles quién mató a los Vidal.
–¿Te crees que no lo sabíamos? –le espetó Alex–. ¡Sois unos asesinos y pagaréis por ello!
–Sería la primera vez, you know, girl? –El hombre se encorvó, adoptando la pose del vagabundo que había intimidado a Estrella primero y a Kewa después.– Tú hace bien si calla, do you feel me, girl?
–¡Tú eres el hombre de las rastas! –Alex, tiró con violencia de las esposas, que le hirieron las muñecas.– ¡Tú mataste a mis padres! 
–Mira, otra tía que piensa –se burló nuevamente Marcel–. ¿Será una epidemia?
De repente, la rabia de Alex consiguió romper la junta de la oxidada cañería a la que estaba sujeta, y se lanzó sobre el hombre. El señor P@co, que había permanecido callado hasta entonces, se levantó de la silla y corrió hacia ella gritando:
–¡Niña, por Dios, te va a matar!
Se produjo un momento de gran confusión. Marcel dio algunos pasos atrás sacando la pistola del cinturón, Alex fue interceptada por el anciano, que la inmovilizó abrazándola contra su corpachón, y Margot corrió hacia la puerta de la habitación en la que estaban encerradas Estrella y Toñi, con las llaves en la mano, gritando:
–¡No le vas a hacer daño a nadie más! ¡Salid, chicas, de prisa!
Entonces sonó un estampido, y Margot cayó hacia adelante, como si la hubieran empujado por la espalda. Quedó tendida en el suelo, boca abajo e inmóvil, ante la puerta que no había alcanzado a abrir. El tiempo pareció detenerse, y el silencio se hizo espeso y oscuro. Una mancha se extendía por el suelo de baldosas mugrientas. 
Una mancha del mismo color que el traje chaqueta de la mujer. 
El señor P@co corrió hacia el cuerpo y le tomó el pulso. Cuando levantó la vista todos comprendieron que no había nada que hacer. Marcel había tirado a matar.
–¿Qué te parece, eh, viejo? –preguntó el asesino, con lágrimas de rabia en los ojos–. ¿Daedalus estará complacido con mi renuncia a la compasión? ¿Cuántos puntos crees que vale ella? ¿Cuántos vale cada una de las chicas? 
–Vamos, váyase. Habrán oído el disparo y estarán avisando a la policía –dijo el señor P@co–. Daedalus lo entenderá.
–¿Entenderlo? –Marcel rió nervioso–. Daedalus sólo entiende el éxito, y el fracaso se paga muy caro. Además, a esta hora el edificio está vacío: nadie va a avisar a la policía.
Alex se había quedado petrificada en medio de la sala, con la mirada fija en el cuerpo sin vida de Margot. El hombre la señaló con la pistola y continuó:
–Enciérrala con las otras, viejo. Y que se devoren entre ellas cuando las pueda el hambre. 
–Trescientos veintitrés, a minúscula, ce mayúscula –recitó Alex.
–¿Qué estupideces dices? –gruñó Marcel.
–Es la contraseña de Xandra –respondió la muchacha–. Ahora ya la sabes, déjanos ir.
–Eres demasiado lista para creer que saldríais de aquí tan fácilmente –Marcel sonrió por primera vez desde que había disparado a Margot, y habló en voz muy alta para que lo escucharan desde dentro de la habitación–. Ahora, entrarás ahí mientras yo apunto a la puerta por si hubiera algún intento de fuga. Y más te vale que no me hayas engañado.
Alex se dejó llevar por el señor P@co, derrotada. Evitó mirar el cadáver de Margot cuando pasaron a su lado, y entró dócilmente en la improvisada celda cuando el anciano le abrió la puerta. Justo entonces, él le susurró al oído:
–No cerraré con llave, pero no os mováis hasta que os lo diga. 
 
 
La pantalla del monstruoso inmersor al que estaba conectado Kewa mostró a Xandra apareciendo ante las puertas de Talos. Por primera vez, no era Alex quien la manejaba, sino el muchacho que creía estar soñando los tubos y cables que entraban en su cuerpo. 
El avatar atravesó la puerta de los gladiadores, recibió el saludo de Talos y ocupó el puesto de piloto dentro del yelmo. Siguiendo las órdenes de Marcel, Kewa bajó la empuñadura ignis y avanzó la palanca moveo hasta que el gigante mecánico abandonó su sala de la biblioteca, el único lugar de ØRS en el que estaba fuera del alcance de los enemigos de los Intruders. 
Al mismo tiempo que Talos se materializaba bajo el arco de triunfo del Foro de Barcinomagna, un dirigible atravesaba el campo de fuerza rojizo de la Puerta del Aire. Unas compuertas se abrieron en el vientre de la barquilla de la nave: Daedalus se disponía a izar al gladiador de bronce. 
 


Capítulo 6:  Maldad y engaño




23 de enero / 22:20 / Vlad
La irrupción de Vlad y Pavlov en el recinto donde se encontraban las oficinas de «Marcel y Margot, representantes artísticos» se podría describir de muchas maneras, pero, como reconoció el muchacho más tarde, la más precisa sería: «un auténtico desastre».
Llegaron entrada la noche. Vlad se dirigió hacia la escalera, ató a Pavlov a la barandilla, y sacó una pistola de fogueo, de aspecto muy realista, que llevaba metida en los pantalones como había visto en tantas películas. La había conseguido en el Gran Bazar, y esperaba que le sirviera para intimidar a quien abriera la puerta. Ahí se acababa su plan, pero a falta de las ideas brillantes de Alex, tendría que bastar.
Sin embargo, no dio ni un paso más, pues dos personas de complexión atlética saltaron sobre él desde las sombras y lo inmovilizaron contra el suelo. Eran un hombre y una mujer, vestidos enteramente de negro, con chalecos antibalas, cascos con micrófono y pasamontañas. Parecían dos agentes del grupo especial de intervención de la policía. Pavlov ladraba furioso, intentando romper la correa que lo ataba a la barandilla.
–¡Tíos, tíos, que soy de los buenos! –intentaba decir Vlad con la media boca que no tenía aplastada contra el asfalto–. ¿De dónde habéis salido?
–¡Podríamos haberte disparado! –exclamó el agente Graupera–. Por tu culpa los hemos puesto sobre aviso.
–Tío, si llego a saber que venía el séptimo de caballería, me quedo en casa. En serio, ¿qué hacéis aquí? No vayáis a entrar a tiros, que tienen rehenes.
–Aquí las preguntas las hago yo –lo hizo callar la sargento Sánchez, que estaba leyendo el documento de identidad que le había sacado de la cartera–. ¿Cómo sabes tú eso... Vladimir? ¿Tu avatar es esa Mima que nos ha alertado?
–¿Yo con un avatar de tía? ¿Por quién me has tomado?
–¡No me hagas perder la paciencia o te aplico la ley antiterrorista! –gruñó la sargento.
–Vale, vale, tampoco hay que ponerse nerviosos –respondió el chico–. Mima es una amiga. A mí también me ha mandado un mensaje diciendo que venía hacia aquí para rescatar a otro amigo que han secuestrado. Pero no lo he visto hasta hace un rato cuando he... conseguido un móvil y he podido acceder a mis mensajes.
–Vamos por partes. –Graupera puso cara de no estar entendiendo nada.– Entonces,  el chivatazo por narcotráfico ¿sólo era para atraernos hasta aquí? ¿En realidad de trata de un secuestro?
–¿Qué más da eso ahora? –respondió Vlad–. La cuestión es que tenéis que entrar ahí, pillar a los malos y soltar a los buenos. Fácil, ¿no?





23 de enero / 22:45 / Cuatro Intruders
Alertado por un alboroto procedente del exterior, Marcel se acercó a la ventana y pudo ver a un par de policías de asalto deteniendo a un chaval. Se apartó rápidamente del cristal, pero, en seguida, un megáfono empezó a tronar con exigencias de rendición incondicional. El asesino soltó un bufido, encañonó al señor P@co y dijo:
–Tu también vas adentro. No te quiero a mi espalda cuando empiecen los fuegos artificiales.
Aparentando docilidad, el anciano se dirigió hacia la puerta blindada. Esperó a que Marcel se situara junto a él para abrir la puerta, y entonces lo empujó con todas sus fuerzas al tiempo que gritaba:
–¡Vamos, Intruders!
Estrella, Alex y Toñi salieron en tromba i se lanzaron sobre Marcel, haciéndole perder la pistola. El señor P@co mandó el arma al otro extremo de la sala con una patada y se sumó al barullo. Las tres chicas y el anciano descubrieron enseguida que Marcel dominaba algún tipo de arte marcial, pues se zafó de ellos con facilidad, recuperó el arma y los encañonó de nuevo.
Entonces se escuchó un disparo y la ventana estalló. Todos comprendieron que la bala no provenía de la pistola de su secuestrador, sino del exterior: un tirador de la policía debía de haber disparado pensando que Marcel iba a matarlos. Sin embargo, no lo habían alcanzado, y el hombre ya se había apartado de la línea de fuego.
–¡A la celda, rápido! –gritó Alex cuando comprendió que no llegarían a la puerta de salida sin que el asesino los abatiera.
 
 
Así fue como en lugar de tres prisioneros hubo cuatro. Sólo que esta vez se habían encerrado por dentro, y uno de ellos era el peor traidor que se hubieran podido imaginar.
–He vivido humildemente, no buscaba dinero ni poder –intentaba justificarse el señor P@co, sometido a un airado interrogatorio por parte de las tres chicas–. Creía sinceramente que el Concilium sólo perseguía evitar el fin de la civilización... ¿Cómo podía imaginar que alguien tan culto como Daedalus tuviera a su servicio a un asesino como ese Marcel?, ¿que cometiera actos tan abyectos en nombre de principios tan elevados?
–Dejaste que creyéramos que la infiltrada era Toñi –le increpó Estrella–. Y sabías que Daedalus la estaba chantajeando con drogas, ¿eso no te parecía abyecto?
–Yo no sabía que era él quien le pasaba las drogas, ¡tenéis que creerme! –suplicó el anciano–. No os pido que me perdonéis, únicamente que me dejéis reparar mis errores en la medida de lo posible.
–¿Ya trabajabas para Daedalus en el primer Club Intruder? –preguntó Alex–. Te mandó allí para vigilarme, ¿verdad?
–El Concilium, o Daedalus por su cuenta, eso no puedo saberlo, quería saber hasta dónde habían llegado tus padres. Cuando te fuiste del club pasé de ser un topo a un durmiente, por si algún día regresabas. ¡Te juro que jamás imaginé que el Concilium pudiera estar detrás del atentado del tren, sigo sin creerlo!
–Cómo no ibas a saber de Marcel –bufó Toñi–. ¡Curráis para el mismo psicópata!
–¡Tenéis que creerme, por favor! –repitió el señor P@co–. Sólo sabía que Daedalus tenía un agente sobre el terreno, pero no podía sospechar que estaba iniciando a un conciliario.
–¿En qué consiste esa... iniciación? –Estrella se estremeció al pronunciar la palabra.
–El iniciado debe demostrar que ha dejado atrás la compasión. Se supone que solamente así podrá actuar en beneficio de la mayoría, sin dejarse llevar por los casos particulares... ¡no que deba convertirse en asesino! Daedalus debe de haberse vuelto loco...
–¿Y cuál fue tu prueba? –gritó Toñi–. Empujaste a tu hijo por ese barranco, ¿verdad? Por eso siempre hablas de él: te corroe la culpa.
–¿Cómo puedes decir eso? –Al señor P@co le saltaron las lágrimas.– Jamás habría hecho algo así. Yo no soy conciliario, nunca quise serlo. Mi pobre Teo era lo que más quería en el mundo.
–No tiene sentido continuar con los reproches –dijo Alex a sus compañeras–. Talos va camino de entregarse a Daedalus. Tenemos que detenerlo y salvar a Kewa, y me parece que se me ha ocurrido un plan. 
Alex se dirigió entonces al señor P@co: 
–Si no me equivoco, todavía conservas el móvil, ¿verdad?.
–Sí, niña, aquí lo tienes.
–Y tú, ¿estás en condiciones de craquearlo? –le preguntó a Toñi.
–¿Por quién me has tomado? –contestó ella–. Incluso drogada sigo siendo una hacker de cojones.
–Pues hazlo. Y si no te importa, préstame mientras tanto a Umbra: la necesito para decirle un par de cosas a Talos.





23 de enero / 23:10 / Talos
Poco después, Umbra, manejada por Alex, se plantó ante Talos en medio del Foro, mientras el dirigible de Daedalus maniobraba para colocarse en la vertical del gigante mecánico. Unas enormes pinzas empezaron a desplegarse desde el vientre del artefacto volador, y Alex habló apresuradamente a través del avatar que le había cedido Toñi:
 
UMBRA: ¡Talos, escúchame! Soy la verdadera Heredera de los Creadores, quien te pilota es un impostor.
TALOS: Esa información no es correcta. El piloto de Talos es el mismo avatar que lo ha dirigido desde que despertó.
UMBRA: Yo soy la verdadera Xandra... me han forzado a abandonar mi avatar. 
TALOS: Esa información carece de base documental.
UMBRA: ¡Talos, la falsa Xandra te va a entregar al asesino de los Creadores!
TALOS: La Heredera de los Creadores pilota a Talos. Ella elige su destino.
UMBRA: ¿Como sabes quién te pilota en realidad? ¡Aplica el protocolo de comprobación de identidad!
TALOS: ¿Cómo se llamaba tu primera mascota?
XANDRA: …
TALOS: ¿Cómo se llamaba tu colegio de básica?
XANDRA: …
TALOS: ¿Cómo se llamaba tu abuela materna?
XANDRA: …
UMBRA: ¡Bobby! ¡Goya! ¡Felisa!
 
En cuanto Umbra respondió correctamente las preguntas de seguridad que Talos había formulado a la falsa Xandra, el yelmo se abrió y expulsó a su piloto, que cayó a muchos metros de distancia. Entonces surgieron los escalones del fuselaje, Umbra trepó a toda velocidad hasta el puesto de mando, y condujo al gladiador de bronce hacia el arco de triunfo con la potencia de las calderas al máximo.
El dirigible los perseguía, extendiendo sus pinzas inútilmente, pues su potencia y maniobrabilidad en el aire eran muy inferiores a las de un vehículo sobre ruedas. Así, tras una breve carrera, Talos alcanzó el arco y se tele-transportó hasta la seguridad que lo aguardaba tras la puerta de los gladiadores.





23 de enero / 23:10 / Marcel
Marcel contempló su derrota digital en el visor de la máquina a la que estaba conectado Kewa. Y en el mundo material, solamente era cuestión de tiempo que la policía asaltara la oficina. 
Entonces sonó su móvil.
–He visto lo que está pasando en el juego –dijo Daedalus desde el otro lado de la línea–. Yo me encargo de Talos. Tú destruye la máquina y sal de ahí.
–¿Elimino a los entrometidos?
–A los chicos no, llamaría demasiado la atención de los medios.
–¿Entonces, al viejo?
–¿Acaso no ha traicionado al Concilium?
Daedalus finalizó la llamada, y Marcel se arrastró de inmediato hasta la cocina, manteniéndose fuera de la vista de quienes asediaban el edificio. Allí tomó una botella de gasolina que tenía preparada por si se producía aquella situación y reptó de regreso. De nuevo junto a la máquina, arrancó a Kewa de su silla, roció los aparatos y, como no llevaba un encendedor encima, disparó contra ellos. Un instante después, las llamas empezaban a destruir las pruebas que podían poner a la policía sobre la pista del Propósito, mientras el muchacho yacía en el suelo, con los ojos muy abiertos y soltando baba espumosa por la boca.
Cuando el señor P@co y las chicas abandonaron su encierro alarmados por el disparo y el olor a quemado, Marcel los esperaba junto a la puerta. Con un rápido movimiento, apartó a Estrella de los demás y le puso la pistola en el costado.
–Ahora, vamos a ir hacia la puerta –le dijo con su voz dura y calmada–. Y no vamos a hacer ninguna tontería.
–¡No te la llevarás! –gritó el señor P@co, acercándose a él con decisión.
Marcel apartó un instante la pistola de la chica y disparó al anciano. Las chicas contemplaron horrorizadas cómo se desplomaba y quedaba tendido en el suelo con una mueca de sorpresa congelada en el rostro. Alex y Toñi quedaron paralizadas, incapaces de hacer nada por miedo a que Estrella fuera la siguiente en caer.
A continuación, Marcel salió de la oficina llevando a Estrella a modo de escudo, ante la mirada impotente de la sargento Sánchez, que le apuntaba desde la azotea del pabellón de enfrente. El hombre bajó con precaución por la escalera, con un brazo alrededor del cuello de la muchacha y la pistola en sus costillas. En la planta baja, pasaron junto a Graupera, Vlad y Pavlov sin que éstos pudieran hacer nada. Después, cruzaron el portalón de la fábrica y, una vez en la calle, Marcel subió a una moto de gran cilindrada que tenía aparcada junto al muro, lanzó a Estrella sobre la acera y salió a toda velocidad.
Graupera corrió a su coche, pero la moto se perdió de vista en seguida y desistió de perseguirla. 
 
 
Vlad ayudó a Estrella levantarse del suelo, la abrazó y le dio un beso en los labios que lo sorprendió tanto como a ella. En seguida, desataron a Pavlov, que había estado todo el rato ladrando desesperadamente, y subieron a la oficina, donde Toñi y Alex intentaban reanimar a Kewa, a quien habían arrastrado hasta el pasillo para apartarlo de la máquina incendiada.
En seguida llegaron varios coches patrulla y ambulancias y una dotación de bomberos, alertados por la petición de refuerzos que los policías habían realizado cuando se habían dado cuenta de la gravedad de la situación. Los sanitarios corrieron a atender a los caídos, mientras los bomberos apagaban el fuego que había provocado Marcel y los agentes identificaban a Sánchez y Graupera. 
Poco después, Vlad y las chicas contemplaban sobrecogidos la actividad frenética que se desarrolla solamente alrededor de Kewa, pues Margot y el señor P@co yacían bajo mantas plateadas, sobre oscuros charcos de sangre.
–Está vivo –les dijo la doctora, y después señaló los restos humeantes del inmersor de Daedalus–, aunque parece que ha sufrido una especie de shock al ser desconectado bruscamente de esa... aberración. 
–Pero, se pondrá bien, ¿verdad? –preguntó Vlad, con lágrimas en los hojos y voz temblorosa.
–Es difícil de decir. –La doctora evitó cruzar su mirada con la de los chicos, simulando ajustar la mascarilla de oxígeno de Kewa.– En el hospital sabremos si ha sufrido daños cerebrales. Esperaremos a que recupere el pulso para moverlo.
Entonces, a Toñi se le doblaron las piernas, y poco faltó para que diera con su cabeza pelada en el suelo.
– No me sostengo en pie –exclamó.
–Pero estás mejor que hace un rato –repuso Estrella, limpiándose con un pañuelo el maquillaje que se había corrido con el llanto–. Salgamos a la escalera para que te dé un poco el aire. 
 
 
Al cabo de diez minutos, todavía no se habían atrevido a mover a Kewa, lo cual no parecía una buena señal. Los cuatro Intruders intentaban no pensar en ello explicándose mútuamente lo que les había ocurrido en aquellas últimas horas tan intensas. Todos sentían sinceramente la muerte del señor P@co. Incluso la de Margot, que los había querido ayudar en el último momento.
–Así que tú has traído a la policía –le dijo Alex a Vlad.
–En realidad me los he encontrado en la puerta –respondió él–. Mima les avisó, igual que a mí.
–¿Tú? –dijeron Alex y Toñi, mirando a Estrella–. Pero si temías que te detuvieran.
–Eso no tenía importancia, tratándose de salvar a Kewa –respondió ella. 
–Pues nos has salvado a él y a mí –repuso Toñi.
–Ya. Pero hay dos muertos –dijo Estrella–. Y Kewa...
–Kewa se va a curar, ¿vale? –Vlad miró hacia su amigo, y entonces se levantó de repente y salió corriendo.
–¡Pavlov, aquí! –gritaba–. ¿Será posible?
Todos lo siguieron con la vista hasta donde estaba tumbado Kewa. En un descuido de la doctora, que estaba hablando por teléfono, el perro se había acercado hasta el muchacho y estaba lamiéndole la cara con gran dedicación.
–¡Pavlov! –volvió a gritar Vlad–. ¡Quieto!
El perro se giró hacia su dueño con expresión de no entender por qué lo estaba riñendo, justo cuando Kewa tuvo un espasmo y empezó a sufrir estertores.
–¡Doctora, doctora! –gritaron los Intruders.
 





24 de enero / 09:10 / Los cinco Intruders
La sala de espera del tanatorio pretendía ser acogedora, aunque apenas conseguía no ser fría, gracias a sus sillones de piel y sus paredes forradas de madera. Toñi llevaba la cabeza rapada cubierta por una gorra, y ocultaba sus ojos enrojecidos tras unas gafas de sol. Estrella, con los ojos llorosos, le rodeaba la cintura con el brazo, como si temiera que pudieran fallarle las fuerzas en cualquier momento. Vlad intentaba aflojarse la corbata, a la que era evidente que no estaba acostumbrado; y junto a la ventana, Alex contemplaba silenciosa el vaivén de dos cipreses altísimos agitados por el vendaval con que se había levantado aquel día aciago.
El agente Graupera entró y les dijo:
–Chicos, la familia ya sale del velatorio. Si queréis ir al funeral, os acompañara un agente de paisano.
–Yo no iré –dijo Estrella–. Ya me he despedido de él.
– Prefiero recordarle vivo –dijo Alex.
–Yo paso de curas –bufó Vlad.
–Lo mismo digo –asintió Toñi.
–Entonces –preguntó el policía–, ¿os llevo al hospital?
–Sí, gracias –respondió rápidamente Toñi.
–Aunque podemos ir solos. –Estrella la miró con malicia.
–No me hagáis repetirlo cada vez –repuso Graupera–. Hasta que no aclaremos quienes eran los secuestradores, tendréis escolta. 
–Es que no mola nada llevar un poli detrás todo el día –protestó Vlad.
–Pues bien que Kewa presume ante las enfermeras de ser un tío importante porque tiene un guardia en la puerta –rió Graupera.
–Sobre todo ante los enfermeros –matizó Estrella.
–Venga, vamos a ver a ese quejica –zanjó Toñi–. No quiero ver como sacan al señor P@co del velatorio.
En el vestíbulo se cruzaron con An, que salía de presentar sus condolencias a la familia del fallecido. 
–Señor Francisco hombre bueno –les dijo, sin poder contener el llanto–. Él ayuda cuando yo necesito, pero yo no puede ayudar cuando él necesita.
–No te culpes, An –la consoló Alex–. Murió para intentar salvarnos.
 
 
En el trayecto entre el tanatorio y el hospital, Estrella le agradeció al agente Graupera  la liberación de los freecos falsamente acusados del atentado contra la sede de la patronal que Marcel había perpetrado para implicarlos. Las pruebas que habían encontrado en su guarida del Poblenou eran más que suficientes, pero sin la intervención del policía, sus antiguos compañeros todavía estarían en la cárcel, esperando el juicio.
La sonrisa encantadora que Estrella le dedicó a Graupera provocó una mirada celosa tanto de Toñi como de Vlad, aunque por motivos opuestos. 
 
 
Cuando por fin estuvieron reunidos alrededor de la cama de Kewa afloraron las bromas con que se suelen mitigar los momentos de tristeza. Por primera vez en cuarenta y ocho horas, rieron cuando Estrella les explicó que Mitch le había dicho por teléfono que «se retiraba de la política, para concentrarse en sus estudios», y le había contestado que «ella se retiraba de su relación porque lo veía poco comprometido».
Kewa se quejó de haber perdido sus bonitos rizos, y Toñi, acariciándose la cabeza rasurada, le contestó:
–No sé de qué te quejas: a los tíos os queda bien ir pelados. ¡Yo no voy a ligar en meses!
–Eso es verdad –rió Vlad–. Kewa tiene aspecto de guerrillero urbano, mientras que tú... bueno, pareces salida de un campo de refugiados.
–¡Serás capullo! –Toñi le dio a Vlad un puñetazo en el hombro.– Podrías animarme, ¿no?
–¡Au! –se quejó él–. Vale, vale, también me pareces un guerrillero urbano.
–¿Creéis que volveremos a saber de Ariadna? –preguntó Estrella.
–Cuando le pedí que luchara a nuestro lado contestó que «sería un obstáculo insalvable» –respondió Vlad–. Pero no creo que fuera por su silla de ruedas: al fin y al cabo, se movía muy bien con la autocaravana.
–Sólo vosotros dos la habéis conocido en persona –les dijo Alex a los muchachos–: ¿qué aspecto tenía?
–Yo apenas pude verla –respondió Kewa–. Era de noche e iba envuelta en un mantón y cubierta con una boina. Además llevaba gafas oscuras, y yo le empujaba la silla desde atrás.
–¿Gafas de sol... por la noche? –se extrañó Toñi–. Parece como si temiera que la reconocieras.
–Pero yo no conozco a ninguna minusválida –respondió Kewa.
–Antes del atentado no lo era –puntualizó Estrella–. Puede que la hubieras visto en el primer Club Intruder.
–Yo puedo garantizar que le gusta el coñac –añadió Vlad–: cuando pasó por el bar se metió dos como dos soles. 
–De ahí la petaca que encontramos en la guantera de la autocaravana –asintió Kewa.
Entonces, Alex se puso en pié con brusquedad. Estaba pálida y le temblaba el labio inferior. Todos la miraron en silencio hasta que dijo:
–¡El maldito coñac, claro! 
–¿Te encuentras mal? –preguntó Kewa. 
–¿No os dais cuenta? –respondió ella, desplomándose de nuevo sobre la silla–. Ariadna acompañaba a mis padres en el tren, pero no estaba en su asiento cuando la bomba estalló... la identificaron equivocadamente... evitó que Kewa la reconociera... y bebe coñac.
–¿No querrás decir que...? –Kewa se incorporó en la cama.
–¿Crees que es...? –Estrella palideció y se calló a media frase.
–¡Claro! –exclamó Toñi–. ¡Tu madre!
–Vale, habéis tenido una revelación colectiva –dijo Vlad–. Pero, ¿de quién demonios estáis hablando?
–De su madre, joder –repitió Toñi–. La de Alex.
–¿Ariadna es su madre? –Vlad señaló a Alex, que seguía pálida y temblorosa.– Pero si dijo que era una ex-conciliaria!
–Seguro que Daedalus la chantajeó como a mí –escupió Toñi.
–Más bien debió de arrojarse ella sola en los brazos del Concilium –murmuró Alex–. Siempre hablaba de los parecidos entre la caída del imperio romano y nuestros días: crisis de crecimiento, agotamiento de recursos, corrupción política...
–La candidata ideal a conciliaria –admitió Estrella.
–Seguro que cuando se dio cuenta de qué iba la cosa intentó salir –dedujo Toñi–. Y entonces se los cargaron.
–¡Toñi, tía, córtate un poco! –la amonestó Kewa.
–Perdona, Alex, tía –se disculpó ella–. Quiero decir que los mataron.
–Ya lo habíamos entendido la primera vez –bufó él. 
–Supongamos que al descubrir la presencia de ese misterioso Propósito en ØRS se vieron perdidos –dijo estrella–. Entonces programaron a Talos para que averiguase quién estaba detrás de todo aquello y pudiera proteger a Alex si les ocurría algo, y dispusieron la herencia para obligarla a despertarlo.
–Y por eso el padre de Alex fabricó los cinco inmersores de sus tripulantes a medida para los miembros del primer Intruder –añadió Kewa–. ¿Os dais cuenta de que pese a nuestras riñas de entonces estaban convencidos de que la ayudaríamos si ellos no podían?
–Pero en el último momento, Ariadna... la madre de Alex decidió entregarme a mí el inmersor del señor P@co –lo interrumpió Vlad–. ¿Creéis que sospechaba de él?
–Mi madre me ha engañado todo el tiempo –se lamentó amargamente Alex–. Primero me ocultó que trabajaba para Daedalus, y después me abandonó haciéndome creer que había muerto.
–No digas eso. –Kewa la tomó de la mano.– Hacía lo que consideraba mejor para ti.
–Tu madre desconocía los aspectos técnicos de los inmersores y demás gadgets programados por tu padre, y su vida peligraba si se dejaba ver –la justificó Vlad–. Solamente podía esperar a que cumplieras los dieciséis para que buscaras las respuestas por ti misma.
–Claro –asintió Estrella–. Imagínate lo que habrá sido para ella vivir estos años escondida en esa autocaravana, sin poder acercarse a ti para no ponerte también en peligro.
–Y vivir con los remordimientos de haber provocado la muerte de tu padre –añadió Toñi.
–¡Toooñiiii! –la amonestaron a coro Estrella, Vlad y Kewa.





25 de enero / 16:30 / Talos y su tripulación
Un día después, Kewa obtuvo el alta del hospital, aunque tendría que volver allí bastantes días para hacerse todo tipo de pruebas, lo cual no le desagradaba, pues así lo paseaban en coche patrulla. Los cinco Intruders se reunieron de nuevo en el club, esta vez con un policía de paisano vigilando en la calle. Los cinco avatares se encontraron también ante la puerta de los gladiadores. Como si se tratara de un ritual, Xandra se adelantó unos pasos, pronunció el «¡Salve!» que despertaba al secutor y tocó el silbato que hacía lo propio con el retiarius. 
Ambas esculturas se giraron hacia el grupo, mirándolo con sus ojos relampagueantes, y dijeron al unísono: «Nomina dominum et intra». Los Intruders también contestaron a la vez en sus inmersores: «¡Talos!». Entonces, las puertas se abrieron y, desde el otro lado de la vibrante membrana energética tronó su voz dándoles la bienvenida: «¡Salve, tripulación!».
Por primera vez, el gigante de bronce acogió a sus cinco tripulantes en los puestos correspondientes: Xandra, la piloto, en el yelmo; Mima, la oficial de inteligencia, y Kewa, el de comunicaciones, en el torax; Toñi, la encargada de Ingeniería, junto a Pugnax, de Logística, en el abdomen.  
 
XANDRA: Recordad que sólo se trata de familiarizarse con los mandos. 
PUGNAX: Okay, boss.
MIMA: Oye, Pugnax, a bordo nos dirigimos los unos a los otros por nuestro cargo. Tu eres Comunicaciones.
SAGAX: ¡Uy, que formalitos nos hemos vuelto!
UMBRA: Es para que Talos entienda las órdenes, imbécil. Está programado así.
SAGAX: Vale, vale... Ingeniería. 
MIMA: ¿Ves? Ya lo has pillado, Logística.
SAGAX: Sí, claro. Pero me va a costar llamarle Inteligencia a alguien.
PUGNAX: Oye, Piloto, ¿damos una vuelta?
XANDRA: Negativo, Comunicaciones. No saldremos de la sala hasta que sepamos a qué nos enfrentamos.
SIRIUS: ¡Guau, guau!
PUGNAX: ¡Anda! ¿Y ese chucho que ladra?
SAGAX: ¿No lo sabías? Al convertirme en tripulante de Talos, Sirius se incorporó a su inventario.
XANDRA: Así que volvemos a ser seis Intruders.





27 de enero / 10:25 / Alex
La conmoción que había causado entre los Intruders el descubrimiento de la verdadera identidad de Ariadna, así como la muerte del señor P@co y de Margot se había ido atenuando a lo largo de los días. 
Vlad había podido usar por fin su inmersor, y había estado practicando con Talos y los demás avatares ten la seguridad de la sala impenetrable de la Barcinomagnae Bibliotheca. Por supuesto, también habían dedicado muchas horas a reconstruir los hechos a la luz de los últimos descubrimientos, y a decidir cómo continuarían adelante.
Sus anteriores problemas económicos habían desaparecido en cuanto convirtieron el oro en dinero que habían ingresado en diversas cuentas a nombre de cada uno de los cinco, para no llamar la atención y poder disponer de él fuera cual fuera la situación.
Alex seguía muy reservada, pero había alejado sus pensamientos más dolorosos tejiendo los detalles de un nuevo plan. Apenas se reconocía en la muchacha que cuatro semanas atrás había recibido del abogado Vidal los veinte áureos con los que había empezado todo. Todavía no se había acostumbrado a que sus compañeros la reconocieran como piloto de una misión que excedía en mucho las responsabilidades que podía esperar una muchacha de dieciséis años recién cumplidos.
Entre todos habían deducido muy rápidamente el uso de la tablilla y el estilete que habían hallado junto a los áureos de la caja de seguridad. Vista a través del inmersor, la superficie de cera mostraba una ruta que se iba trazando y borrando a medida que se desplazaban en el mundo real. Aunque apenas indicaba unos pocos kilómetros, imaginaban que los conduciría a un refugio que los padres de Alex habrían dispuesto para cuando su hija recuperara el oro. Refugio en el que, probablemente, ya los estaría esperando Ariadna, es decir, la madre de Alex.
–Entonces, ¿estamos de acuerdo? –preguntó Alex a los otros Intruders, reunidos en el bar de An.
–Sí, pero me sabe mal engañar a Salvador –contestó Toñi.
–¿Salvador? –preguntó Estrella.
–Bueno, el agente Graupera. –Toñi enrojeció.– Se llama Salvador, ¿no?
–Salva te salvará del malvado Concilium –canturreó Kewa–. Viviréis en una casita con jardín, y tendréis muchos niños-policía.
–Creo que Salva comparte con la sargento Sánchez más aventuras nocturnas a parte de los tiroteos con secuestradores –añadió Vlad, haciéndole un guiño a Toñi–. Yo, en cambio, estoy disponible.
–Y por qué no vamos a contarle la verdad a la policía –insistió Estrella, mirando a Vlad con cara de asco.
–¿Y qué les vamos a contar? –replicó él–. ¿Que somos víctimas de una conspiración mundial? Acabaremos en un manicomio, más empastillados que Toñi.
–¡Oye, imbécil, que ya estoy desintoxicada! –protestó ella–. Y no pienso comer nada más con sabor a fresa en mi puñetera vida.
–Vlad tiene razón –intervino Kewa–. Por el momento investigan el secuestro de una rica heredera. Cuando tengamos más pruebas ya les diremos la verdad.
–¿Podríamos centrarnos, por favor? –dijo Alex, intentando recuperar la atención de sus amigos–. Ni tan sólo hemos podido averiguar adónde nos conducirá esta tableta romana.
–Lo sabremos durante el viaje –dijo Estrella–, ¿sí o no? 
–A mí nadie me ha preguntado si prefería hacerle de enfermero a éste en lugar de viajar en una autocaravana atestada de tías –protestó Vlad, señalando a Kewa con el pulgar–. Ya me imagino la ropa interior tendida...
–¡Pues por eso no te queremos, so guarro! –replicó Estrella–. Vosotros dos ya os reuniréis con nosotras cuando terminen de hacerle pruebas a Kewa y le den el alta definitiva.
–No te olvides del doctor Pavlov. –Vlad besó al perro en el hocico.– El especialista que reanimó a nuestro amigo el pelao.
–Vale, los tres Intruders macho vendréis más tarde –bufó Toñi. 
–Recordad: nada de aviones –añadió Alex–. Solamente trenes y autobuses donde no os pidan la identidad.
–Qué lástima, ¡por una vez que tengo pasta para tomar un avión! –se quejó Kewa.
–Por cierto, Alex –dijo Vlad–, no hace falta que me des dinero: es tu herencia, y mi madre volverá a trabajar muy pronto.
–Yo sí lo necesito hasta que mi madre resuelva su divorcio –añadió Toñi–. Te lo devolveré en cuanto pueda.
–Os repito que es un regalo: sin vosotros no lo habría conseguido. –Alex zanjó la cuestión con un gesto enérgico de la mano.– Usemos el dinero para desenmascarar al Concilium, y cuando regresemos y aclare las cosas con el banco, podré acceder al resto de los áureos. 
–Volviendo a lo del viaje –cortó Kewa–. Sólo Estrella tiene permiso de conducir.
–Pararemos para que descanse las veces que haga falta –respondió Toñi–. Esa es la ventaja de tener una casa sobre ruedas. Por el camino ajustaré la conexión móvil encriptada y podremos reunirnos los cinco en la Sala de Talos, o en el Santuario. 
–Así que podremos comunicarnos con estos dos impresentables a través de los inmersores –preguntó Estrella.
–Perdona –protestó Vlad–. Tres impresentables. Me duele que siempre os olvidéis de Pavlov y su avatar, el simpático Sirius. 





30 de enero / 20:30 / Daedalus y Marcel 
El aspirante había imaginado que la ceremonia tendría lugar en un templo secreto, al que se accedería por una puerta oculta tras la estantería de un despacho con olor a cuero y tabaco, en una lujosa villa junto al lago de Ginebra.
Por el contrario, su ordenación se desarrolló en un comedor privado de un restaurante no excesivamente caro de aquella ciudad. Cuatro hombres y dos mujeres, elegantemente vestidos de colores oscuros con un estilo un tanto anticuado, ocupaban tres de los lados de la mesa. El aspirante se sentaba solo en el lado restante, rígido y atento. Sobre el mantel blanco solamente había siete copas y un decantador lleno de burdeos. Los reflejos carmesí que la araña del techo arrancaba del vino caían, como gotas de sangre, sobre la inmaculada superficie de fino tejido de hilo.
Daedalus, como tutor del aspirante, expuso sus méritos y detalló las pruebas de iniciación que había superado y que habría preferido no tener que revivir. El anciano también pronunció un breve discurso, en el que destacó la necesidad de incorporar sangre joven a su facción. Ello era imprescindible, según dijo, para plantar cara a un Directorio que conducía el Propósito hacia el desastre al no reconocer la inminencia del Hundimiento.
Marcel, el aspirante, se levantó y pronunció su juramento, y Daedalus respondió en nombre de todos:
–A partir de ahora serás conocido como Minotaurus.
Entonces, la mujer que se sentaba a la izquierda del nuevo conciliario depositó ante él un reloj antiguo: un Minoenne de 1859 con las palabras sit ad novum pons ruina grabadas formando un círculo en el interior de la tapa de plata.




 
 
ØMNI también está disponible en versión multimedia por capítulos para iPad y Mac, con vídeos, animaciones 3D y contenidos interactivos.
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